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    1. Navidad


    

    Cada vez que visitaba la mansión de la familia Bentley en Yorkshire con su esposo, Kate tenía la sensación de viajar en el tiempo y no habría podido explicar con certeza la razón pero... Ese caserío inmenso,  antiguo y sombrío rodeado de espeso follaje le provocaba escalofríos, era como ver fotografías en blanco y negro de la era victoriana, esas fotos macabras que había visto en una exposición hacía tiempo. Los Bentley eran una familia rara. 


    

    Pero era navidad maldita sea, no podía escapar a pasar con ellos ese día, nunca podía escapar. No hasta que estuviera casada con John por supuesto y eso la inquietaba. Su matrimonio no andaba muy bien…


    

    Kate suspiró mientras su esposo disminuía la velocidad del automóvil mientras lo miraba con fijeza. John era un hombre  muy guapo, al mejor estilo nórdico; y en los primeros tiempos, enamorada, sintió que habría vivido hasta en el mismo infierno solo para complacerle, era un hombre tan bueno, pero ahora, casi cuatro después su entusiasmo y espíritu de sacrificio habían menguado. Soportar a los Bentley era más que una prueba de amor: visitar a esa familia se había convertido en una verdadera tortura para ella. No le tenían aprecio, parecían susurrar a sus espaldas. “Demasiado delgada, ¿estará anoréxica? Siempre tan delgada y se pinta como ramera. Usa faldas muy cortas, es una coqueta. ¿Será estéril? Las mujeres tan delgadas y con caderas tan estrechas lo son, un problema hormonal, dicen… ¡Pero si no hay espacio para que crezca un bebé allí!”


    

    Esos comentarios malignos resonaban en su mente.


    

    Claro, para ser fértil había ser una rubia Bentley como Meg, casada con Fred, que tenía cuatro niños y era tan gorda que Kate sentía vértigo cada vez que se sentaba a su lado y la miraba con esa sonrisa falsa.


    

    No era por su gordura por supuesto, tenía amigas mucho más gordas que eran una monada de alegres y simpáticas, pero esas Bentley eran gordas, malhumoradas y con el tiempo descubrió que lo peor era que eran simplemente malvadas. 


    

    Algo debía haber en esa mansión campestre que las engordaba y volvía así, malignas y soberbias.


    

    Afortunadamente ella era anoréxica y estaba a salvo de engordar y ser una Bentley. O eso decían que era.


    

    Cuando entraron al recinto principal de la mansión, luego de ser perseguidos por un buen número de galgos ladradores y cargosos, Kate Bentley posó sus inmensos ojos grises en la matrona de la familia. Lady Rose Bentley. Gruesa, blanca y de grandes ojos oscuros sentía debilidad por su nieto John y este la veneraba más que a su madre, la apocada Sophie. Menuda y rubia, lucía siempre impecable como el resto de la familia pero al saludarles no podía evitar ese sentimiento y embarazo e incomodidad.


    

    —Hola querida, ¡qué bella estás! Espléndida, siempre tan elegante—dijo lady Rose.


    

    Ella sonrió y aparecieron los primos de John, todos rubios altos y muy guapos. Excepto uno. Brent. 


    

    La presencia de Brent la puso aún más nerviosa. Era un hombre que vestía siempre trajes caros, oscuros y un perfume fuerte, dulce. Vivía hablando por celular manejando sus negocios de forma constante y era el que menos encajaba en esa casa y en esa familia. Hablaba de acciones, dinero, herencias y lady Rose llegó a decir en voz baja que era vulgar. Su nieto. Si hablaba así de Brent, pues ¿qué no diría de ella? Que no era de la familia más que por accidente. Kate sabía que la detestaban pero fingían cortesía por educación.


    

    —Ven, acércate querida. Acaso… ¿Estás encinta? Te noto algo rara, como si… 


    

    Kate enrojeció furiosa, estaba saludando a Brent y a sus primos, no soportaba que dijera esas cosas. ¡Dios bendito! ¡Recién había llegado y sentía deseos de salir corriendo!


    

    John salió en su defensa.


    

    —Todavía no abuela, pero ya vendrá. El primero siempre se hace desear—dijo.


    

    Se miraron en silencio. Llevan días, meses, años buscando un bebé, Kate se moría por ser madre y lo único gratificante de esas reuniones eran los niños. Los hijos de la hermana de John y de sus primos, de edades diversas y hasta había dos bebés ese año. Hermosos. Mary y Andrew. Ella sintió un gozo casi doloroso al estar cerca de esos bebés, sufría por no tener un niño, se había casado por esa razón. Tener una familia numerosa y un esposo amoroso, complaciente. Desgraciadamente no le alcanzaba tener lo segundo.


    

    Kate Bentley tenía una carrera moderna en publicidad, no la atraía la universidad así que hizo un curso rápido para conseguir un buen trabajo en lo que le gustaba: diseño creativo publicitario. Trabajaba seis horas diarias y descansaba los fines de semana. Su jefe, el señor Richards era despótico y en ocasiones intentaba estresarla pero no lo conseguía. Podía dejar ese trabajo en cualquier momento y conseguir uno mejor, y en cuanto quedara embarazada lo haría. 


    

    Uno de los espejos de la sala principal, estilo rococó reflejó a los presentes sentados alrededor de la inmensa mesa tubular. Eran como la familia victoriana: conservadores, serios y refinados. Su apellido y la historia familiar era ilustre y en esa sala había un cuadro de la reina Victoria conversando con una Bentley, una amiga íntima… Podía imaginarlo. La dama rubia y gruesa, de cara muy redonda tenía la misma expresión fría y soberbia de lady Rose.


    

    Pero el espejo parecía mostrarla a ella: triste, angustiada y a Brent, observándola.


    

    Al notarlo apartó la mirada, sin embargo esos ojos volvieron a seguirla, sin que se diera cuenta.


    

    Luego llegó el tradicional brindis, los regalos para los niños y un griterío que solo Kate disfrutó. La cara de Brent se transformó, detestaba a las criaturas y era un solterón consumado. Alguien había mencionado que era homosexual y ella se preguntó si realmente lo era, pues la había mirado de forma especial. El día de su  boda. Brent le fue presentado, no lo conocía. Al parecer no lo querían, decían que era vulgar y que solo pensaba en el dinero. Kate recordó la fiesta, la noche de bodas en el hotel más caro de Londres. Estaba cansada y tenía los pies lastimados por los tacos altos, había bailado toda la noche y lo que menos quería entonces era tener sexo. Era de rigor  hacerlo, aunque lo hicieron mucho antes y después. No fue especial, fue una simple obligación. Soy tu esposa y debo dormir contigo y darte los gustos aunque rara vez me divierta o emocione hacerlo.


    

    Recordó esos primeros tiempos con cierta nostalgia. No sabía qué le pasaba… Era navidad y no estaba contenta, habría deseado pasar con sus padres y hermanos en Canterbury, pero era de rigor que todos los Bentley se reunieran en navidad, todos los años igual. Como resultado las navidades le resultaban tediosas y hasta depresivas.


    

    El reiterado brindis con champagne le provocó una rara somnolencia y cuando esa noche él atrapó su cuerpo menudo pensó “es navidad, tal vez si lo hacemos logre quedar embarazada, es una fecha tan especial…”


    

    Y con ese pensamiento se animó al sentir que la desnudaba deprisa. La excitación de John, su deseo la hacía humedecer. Era un hombre guapo, fuerte y le gustaba hacerlo con él y esa noche se propuso enloquecerlo dándole las caricias que tanto le gustaban. Debía excitarlo, hacer que su semen espeso entrara en ella y le hiciera un bebé, no soñaba con otra cosa y las noches que esperaban conseguirlo eran las más placenteras.


    

    —Así nena, más duro, así…—pidió él hundiendo su miembro un poco más en sus labios húmedos y excitados. Kate movió su boca a su ritmo y él creyó que perdería la cabeza, pero era tan placentero. Adoraba cuando ella se convertía en una gata en celo, en ocasiones lo ignoraba por días y semanas pero cuando quería sexo porque soñaba con un bebé, era una verdadera hembra y lo volvía loco como en esos momentos. Acarició sus cabellos y tocó esos labios y la vio, arrodillada ante él con su cuerpo esbelto pero con tentadoras curvas.  Era tan hermosa… sus manos tocaron sus pechos y siguieron más allá hasta alcanzar los delicados pliegues de su vagina pequeña, estrecha. Adoraba ese rincón y sufría por devorarlo pero ahora le gustaba verla así y la apretó un poco más sabiendo que no podría detener más tiempo su placer. 


    

    Pero Kate no quería hacerlo así, no le gustaba, quería que acabara en su cuerpo y se apartó despacio tendiéndose en la cama.


    

    John sufrió al ver que se alejaba de él, estaba hirviendo y notó que sonreía mientras abría sus piernas para tener su recompensa.


    

    —Ven aquí perrito, entra aquí y hazme un bebé, lo merezco ¿no crees?—le dijo y sonrió provocativa y él no se detuvo en caricias sino que atrapó su sexo con la desesperación de un preso, hundiendo su boca cada vez más con feroces lamidas. Kate acarició su cabeza mientras gemía y sentía que todo estallaba a su alrededor. Pero él no se detendría hasta dejarla exhausta esa noche y luego de rogarle que le hiciera un bebé él entró en ella como un demonio arrancándole un grito que debió ahogar con su boca.


    

    —SCH mi amor, pueden oírnos. Sabes que no está permitido follar en navidad—le advirtió él. 


    

    Ella sonrió y gimió al sentir que la inundaba con su simiente y casi rogó que el señor le diera un hijo esa noche. ¡Lo deseaba tanto!


    

    Pero nunca lo hacían más de una vez. Ignoraba la razón pero John se excitaba al comienzo y parecía desesperado pero luego… sospechaba que padecía algún problema que no quería atenderse. 


    

    “Feliz navidad Kate” le susurró. Ella lo miró y notó que se quedaba dormido.


    

    De pronto pensó en las palabras de su madre “deja de obsesionarte Kate, ya llegará el bebé, cuando menos lo esperes”.


    

    Y tardó en dormirse, no comprendía por qué si todos tenían niños, sus primas, y las mujeres Bentley… Ella se había sometido a estudios, habían ido a un clínica privada para intentar una inseminación artificial y sin embargo allí estaba: desesperada por ser madre, temiendo ser estéril o…


    

    Se sentía insatisfecha. 


    

    ******


    

    Su boda había sido precipitada. Fueron presentados por un amigo de su primo, a ella le pareció muy agradable, rubio, atlético y de ojos muy azules, la atracción había sido inmediata. Luego de su desengaño con Anthony Madison, ese playboy mujeriego, había estado un tiempo sola, estudiando, haciendo un montón de cursos que luego abandonaba. Lo mismo ocurría con sus trabajos. No le duraban, se estresaba y luego… Lo cierto era que sentía un vacío espantoso sin Anthony, lo extrañaba y el día de su boda, celebrada con prisas, lloró al recordarle. Tía Ellen lo notó y le recomendó que disimulara o todos lo notarían.


    

    Y en su noche de bodas había pensado en él, y así había sido todas las noches en que durmió con su esposo, jamás podía escapar del fantasma de su primer amante como si dormir con él la hubiera marcado a fuego. Tres años saliendo juntos y aprendiendo todo en su cama. Era un buen amante, lo había conocido con dieciséis pero mintió para poder salir sin problemas. Cuando supo que era virgen sonrió, no se asustó como lo habría hecho otro, y le dijo “¿quieres aprender conmigo preciosa? ¿Me has escogido para que te enseñe el sexo?”.


    

    Ella temblaba, no estaba segura de querer seguir pero: ¡estaba tan excitada! 


    

    Su primera vez había sido dolorosa, pero lo disimuló para que no se sintiera culpable, porque quería que pasara pero… Nunca olvidó esa noche, ni el tiempo que estuvieron juntos. No solo el sexo que era maravilloso, dulce, él le tenía tanta paciencia…  Era un joven bueno, atento, siempre alegre. Se enamoró de él, hasta los huesos y en poco tiempo. Le dijo que quería ser solo suya para siempre. Una boda, una casita en la playa, muchos niños. No trabajaría, se dedicaría a él, a los niños.


    

    Pero Anthony la engañó, tenía otra y estaba confundido. Le pedía tiempo luego de romperle el corazón.


    

    Lloró durante días, semanas, meses, usando lentes negros para salir a la calle porque no sabía en qué momento saldrían las lágrimas. Lo odió, sufrió, lloró y cuando él regresó arrepentido no lo perdonó. No pudo hacerlo. Orgullo, inmadurez, desengaño. Tuvo la sensación de que lo que había vivido con Anthony, no lo viviría nunca más, jamás volvería a querer así, tenía el corazón roto, hecho pedazos y nada le importaba. 


    

    Su prima le presentó a otros jóvenes para salir, pero salía para distraerse, cuando intentaban besarla se alejaba. No quería que la tocaran, el sexo, el amor, la pasión, todo había sido con Anthony y pensar en acostarse con un extraño le provocaba náuseas.


    

    Hasta que conoció a John. Y semanas después de salir, la invitó a quedarse a su apartamento y miraron una película luego de charlar y beber cerveza. Una película romántica y antigua Orgullo y prejuicio. Tal vez bebió demasiado pero cuando comenzó a besarla y la tendió en la cama sintió una excitación casi instantánea. No lo rechazó ni escapó como ocurría siempre. Y dejó que la desnudara y le hiciera esas caricias que tanto había extrañado, porque en sus brazos sintió tanta necesidad de sexo… llevaba meses sin dormir con nadie. Estuvieron toda la noche haciendo el amor sin decir nada, ni hacer promesas. Fue una atracción física muy fuerte. 


    

    Hasta que le propuso matrimonio mientras lo hacían en su auto, en un lugar oscuro del parque. 


    

    Casarse, un hogar, muchos niños, había sido su sueño con Anthony pero él ya no estaba maldita sea, como si hubiera muerto. Y se llevaban bien en la cama, así que aceptó encantada. Kate dejó de cuidarse poco antes de la boda porque tenía prisa, acababa de cumplir veinte años y se sentía rara. Adulta y como de treinta. El desengaño la había marcado. Quería un bebé y durante meses, años lo habían intentado sin ningún resultado.


    

    Tres años después y a punto de cumplir veinticuatro Kate se sentía desilusionada de la vida y ese día, mientras se daba un baño sintió los besos de John en su cuello. La había atrapado en la ducha y apretaba sus pechos y su trasero contra su miembro inmenso y ahora duro… 


    

    —Aguarda, espera—le pidió.


    

    Pero su esposo estaba muy excitado a media mañana y quería caricias, sexo rápido y apurado antes de que sonaran las malditas campanas anunciando el desayuno. No podían retrasarse y lo sabía. 


    

    Kate terminó de bañarse y se arrodilló en la alfombra para darle placer de forma mecánica, no estaba excitada. En ocasiones cerraba los ojos y lo hacía sin sentir nada. 


    

    —Así preciosa, un poco más… Quiero mucho más de ti hoy—su voz ronca se transformó en un gemido al sentir esa boca engulléndolo, devorándolo mientras su lengua lo acariciaba con suavidad. Dulce, tan suave, la boca de Kate era maravillosa y la quería toda. No podría escapar esa vez…No la dejaría. Y de pronto sostuvo esos labios, esa boca, suya, como lo era todo su cuerpo y un placer intenso lo envolvió mientras ella lo engullía todo sin soltarlo, sin dejar de envolverlo y sonaba la maldita campana mientras ella caía hacia atrás rendida y él gemía desesperado. Había sido maravilloso, rápido, placentero… Él la ayudó a incorporarse risueño pero no la dejaría ir a la ducha como quería, quería más sexo, ahora era su turno y pese a las protestas, la atrapó  llevándola a la cama abriendo sus piernas para poder deleitarse con su sexo dulce y tibio, tan delicioso.


    

    Kate quiso escaparse pero pronto no deseó hacerlo. 


    

    Estuvo más de media hora allí, lamiéndola sus delicados pliegues y cada rincón sin parar y cuando la penetró como un demonio ella estaba demasiado exhausta para hacer nada más que moverse a su ritmo y tener un orgasmo múltiple, una y otra vez mientras él estallaba de placer en su cuerpo y la mojaba toda. 


    

    Llegaron tarde al desayuno y lady Rose lo reprobó, y el resto los miró con una sonrisa cómplice, debieron imaginar por qué habían tardado. Kate sintió deseos de correr. Odiaba estar allí, y por momentos odiaba estar casada con John. No lo amaba. Se había casado con él para tener una vida cómoda, niños, un esposo guapo, y porque pensó que con el tiempo lo amaría. Necesitaba olvidar a Anthony, creyó que su corazón había sanado, se sentía viva de nuevo pero ahora comprendía que había cometido un error. Y lo más triste era que sabía que los Bentley odiaban la palabra divorcio, y que eran todos tan victorianos como la dama que había sido retratada conversando con la reina Victoria. 


    

    Por momentos sentía que todos eran reencarnaciones de seres vetustos y malignos, que la reprobaban por follar en navidad y por llegar tarde al desayuno. Porque no era rica ni su familia tan importante. Su padre era un cirujano destacado, y su madre ama de casa. Lady Rose no perdió ocasión en decirle que el trabajo dejaba estériles a las mujeres, y a los hombres… Era un descubrimiento científico.


    

    Durante la hora del té de ese día debió soportar sus consejos y también las miradas de rabia de las esposas de los primos, rubias y rollizas envidiando sus delgadas piernas.


    

    “No tiene hijos por supuesto, su vientre es plano como el de una jovencita. Tal vez sea estéril, sus caderas estrechas”.


    

    Estaba harta de oír esas cosas, de sentir esas miradas malignas llenas de envidia.


    

    Esas mujeres eran rollizas de nacimiento, solo dos de ellas se conservaban flacas luego de tener tres niños cada y debía ser genético. Eran todos tan victorianos que pensaban que solo las caderas anchas de las mujeres vaticinaban fecundidad. Estupideces.


    

    Ella había dormido casi un mes entero con John, todos los días y sufrió un desmayo del cansancio, durante el trabajo, en su desesperación por concebir un hijo y nada.


    

    La voz de lady Rose la despertó de sus pensamientos sombríos.


    

    —¿Cómo es tu nuevo trabajo, Kate? No recuerdo el apellido de tu jefe—los ojos de la dama, fríos y azules se clavaron en ella con disgusto. Debía odiarla. No sabía por qué pero los Bentley no eran cordiales, eran un clan cerrado y solo las esposas fecundas eran aceptadas en el grupo de mujeres precedido por la abuela Rose.


    

    —Richards, Emil Richards.


    

    —¡Vaya nombre, qué vulgar! Nunca he soportado el nombre Emil, no es para un hombre—opinó ella mientras bebía un sorbo de té caliente.


    

    Eve, la esposa de Stephen intervino diciendo no sé qué tontería del tiempo y luego hablaron de gente que Kate no conocía.


    

    Unos niños corrieron por la sala dando alaridos y entonces vio a Brent hablando por su celular. Lo ojos de la abuela se endurecieron con odio al verle, la madre de Brent era la apocada señora Emma, su hija. No podía creer que sintiera tal disgusto hacia su nieto solo porque hablaba por celular.


    

    Kate apartó la mirada con disgusto. Esa familia era muy poco amistosa, y en ocasiones se le antojaba siniestra. Llena de secretos, mentiras, y falsedades… 


    

    Observó el reloj dorado de la sala con ansiedad, faltaban horas para marcharse, maldición, deseaba que fuera la noche y luego poder largarse de esa mansión. Se sintió intranquila, incómoda… Tenía la sensación de que esa gente no estaba viva,  eran momias, y se dejaban llevar… eran un clan cerrado, y para ellos solo contaba el pasado. La tradición, la familia. 


    

    Y ella quería otra cosa de la vida, quería… 


    

    ¡Escapar de allí cuanto antes!


    

    Esa sería la última navidad que echaría a perder reuniéndose con los Bentley, nunca más regresaría a Yorkshire. Pensaba mientras John encendía el auto y el oscuro caserío desaparecía de su vista como por encanto.


    

    ***********


    

    De regreso al trabajo, la rutina empezó a enfermarla. Tuvo una gripe y pasó días encerrada en la casa. Su jefe se impacientó y su esposo le dijo con filosofía.


    

    —Deja ese trabajo Kate, no lo necesitas. Quédate en casa, tal vez entonces podamos tener un bebé.


    

    Hacía días que no lo hacían, casi dos semanas. Él la miraba con deseo y de pronto sintió que acariciaba sus pechos despacio a través de la tela del corpiño. Kate lo miró, no sentía deseos de hacerlo, estaba con gripe y triste, nada podía animarla. No quería dejar el trabajo ni quería dejar a ese esposo al que no amaba. La vida era como el sexo con John, cuando no lo deseaba se dejaba llevar. Dejaba que él lo hiciera todo como una esposa del siglo pasado, deseando solo la cópula para procrear y tener otro niño, en su caso el primero…


    

    Cerró los ojos cuando su boca buscó su sexo con desesperación. Le gustaba mucho hacerlo y podía pasar horas de haberlo dejado. Pero ese día nada podía despertarla, emocionarla, ni tampoco excitarla y cuando entró en ella lo abrazó y se quedó inmóvil sintiendo su pecho ardiendo y su corazón latir acelerado. “Te amo Kate, te amo tanto” le susurró. Ella lo abrazó cansada sin responderle y se durmió poco después.


    

    A la semana siguiente renunció a su trabajo con la esperanza de que luego todo mejoraría, no estaría estresada y podría ver a sus amistades.


    

    Un fin de semana viajó a Canterbury para visitar  a sus padres y hermanos, necesitaba alejarse de Londres y de esa vida que le provocaba estrés y hastío. La vista de la ciudad, esos pueblos tan pintorescos de Kent la hizo suspirar mientras tiritaba, todavía estaban en invierno y allí se sentía más que en Londres. John la acompañó hasta la estación.


    

    —Hace mucho frío Kate, te congelarás—le advirtió mientras la besaba de forma fugaz.


    

    Ella sonrió, en ocasiones le gustaba tomarse vacaciones de John, su familia lo dominaba, lo tenía atrapado en esa cadena de librerías, un negocio elegante pero estresante. Sabía que ese fin de semana habría concilio en Yorkshire, y era la mejor excusa para escapar. Estaba harta, hastiada y molesta al comprender que nada podía satisfacerle, que su vida se había estancado y que todavía pensaba en Anthony, haciéndose un montón de preguntas tontas.


    

    Nunca sería feliz ni con su esposo ni  con nadie hasta que se lo sacara de la cabeza.


    

    Su madre la llamó entonces para saber por dónde iba.


    

    —Mami, recién tomé el tren, llegaré en media hora o más.


    

    —Bueno, es que tu padre quería ir a buscarte a la estación, Kate.


    

    Ella sonrió, su padre siempre iba a buscarla. 


    

    —Mamá pronto cumpliré veinticuatro años, puedo ir sola—dijo.


    

    Luego lo pensó mejor y agregó: —Está bien, avísale.


    

    El paisaje de las ventanas se veía helado, los vidrios se habían empañado por la calefacción. Contempló el paisaje sintiendo alivio de no estar en ese almuerzo, encerrada en Mary house, el hogar ancestral de los Bentley. ¡Pobre John! Lo compadecía de tener semejante familia, ¡él era tan bueno, tan distinto!


    

    Apartó a John de sus pensamientos, el viaje fue corto y sin darse cuenta había llegado a destino. Su padre aguardaba con su Peugeot azul último modelo.


    

    Era tan agradable estar en casa y contemplar el paisaje de la campiña a su alrededor, el mar a la distancia… No importaba cuánto tardaran en llegar, se sintió enferma de nostalgia del pasado, sus días en la escuela, los almuerzos en familia: las navidades y Anthony. Siempre volvía a Anthony.


    

    Sus ojos se nublaron al comprender que Anthony era un pasado que debía olvidar. Ella no lo había perdonado. ¡Mierda, debió hacerlo! El corazón no piensa, el corazón solo pide ser amado. ¿Qué era una aventura? Él le pidió tiempo, se había involucrado con una tonta niña Barbie de cabello lacio y rubio y piernas largas. Jamás imaginó que le gustaran las chicas así. Sabía con detalle cómo se habían conocido y cuánto tiempo había durado el engaño. Su prima Claire se lo dijo en su último encuentro el año pasado: le había confesado que él estaba solo ahora, y que su capricho por la Barbie no duró más de seis meses. Luego tuvo otras relaciones pero nada estable.


    

    “Creo que nunca te olvidó Kate, fuiste especial para él, te quiso mucho”.


    

    Esas palabras le provocaron un escalofrío, Anthony vivía en Rochester, a escasas millas de allí. No quería verlo, no podía retroceder en el tiempo, si su preciosa muñeca rubia lo había abandonado pues que se fuera al diablo. A ella la abandonó sabiendo cuanto lo amaba. Pero sabía por qué lo había hecho: la rubia tonta fue su escape, él no quería comprometerse ni tener hijos. La palabra matrimonio lo espantaba y mientras ella hacía planes de boda: él buscaba a otra para desahogarse, para alejarse. ¡Pues lo había conseguido! Tenía la vida que quería: sin compromisos y sin planes de futuro. La vida que él siempre soñó tener. 


    

     Su celular sonó entonces y ella atendió molesta. Pensó que sería John para saber que  había llegado bien pero se equivocó.  Nadie respondió.


    

    Sintió una palpitación furiosa, un estremecimiento intenso. No era la primera vez que recibía esas misteriosas llamadas silenciosas. Llamaban oían su voz y cortaban. 


    

    ¿Anthony? 


    

    No, Anthony era frontal, era sincero. Jamás haría esas cosas tan infantiles de llamar y cortar.


    

    Guardó el celular y olvidó el asunto. Habían llegado a su antigua casa con preciosos jardines y una vista magnífica de ese pueblito antiguo y medieval.  Canterbury, un lugar precioso de ensueño.


    

    Su madre corrió con el delantal puesto, estaba preparando un bizcocho dulce para el postre. Alegre y sonriente, levemente rolliza, era la viva imagen de la felicidad conyugal. Su vida había sido tranquila y sin sobresaltos luego de casarse con el doctor Archie Simonds, su padre. Luego vinieron los niños, con alegría, sin padecer estrés…


    

    La besó y abrazó con fuerza, esa madre regordeta y amorosa de siempre.


    

    —Estás muy delgada Kate, ¿te alimentas bien?—quiso saber su madre durante el almuerzo mientras le servía otra tajada de pastel.


    

    Su hermano Brian sonrió, habían sido cómplices de travesuras en el pasado junto a su otra hermana Lilly. Todos habían ido a esa reunión familiar y no dejaban de recordar viejos tiempos.


    

    —Basta mamá, sabes que jamás pruebo doble porción, ni siquiera puedo terminar una, luego me dolerá la barriga—se quejó ella.


    

    A media tarde, mientras se tomaba un café con sus hermanos y recordaban travesuras de infancia volvió a sonar su celular.


    

    Era John, quería saber si había llegado bien y cómo había pasado.


    

    Su hermana Lilly, periodista y muy parecida a Kate pero en versión rubia intervino:—Eso se llama control, no lo permitas.


    

    Kate rió.


    

    —Exageras Lilly, como siempre. John es el hombre más tranquilo y respetuoso del mundo—aseguró ella.


    

    —Te controla porque no te ve como una mujer: alguien que es independiente de él, te considera su esposa, y su propiedad.


    

    —Sí claro… Una propiedad.


    

    Su madre intervino en la conversación preguntándole por su trabajo. Al enterarse que había renunciado se puso seria.


    

    —Lo imaginaba, ahora te quedarás encerrada en casa yendo al club como todas las Bentley—dijo su hermana.


    

    Pero Kate no se ofendía, su familia siempre se había mostrado cautelosa con respecto a los Bentley, eran de mundos distintos, su familia no era rica y era de corte liberal mientras que la familia de su marido…Eran tradicionalistas, recalcitrantes y soberbios.


    

    Su madre sirvió más café con un biscocho de frutas delicioso y continuaron conversando. 


    

    A la mañana siguiente salieron a dar un paseo por el campo, recorrieron las ruinas de Kent y ella pensó si vería a Anthony en esa excursión.


    

    —¿Qué tienes Kate? No te veo muy feliz. ¿Hay problemas con John?—le preguntó su hermana.


    

    Ella se detuvo y la miró, siempre se contaban todo, no tenían secretos.


    

    —Lo de siempre Lilly: me aburro, no puedo tener hijos y me deprimo. La rutina, su familia, todo parece conspirar. 


    

    Ella se acercó y palmeó su hombro.


    

    —No tengas hijos con John si no lo amas Kate, luego te verás atada y será más difícil para ti dejarlo. Creo que duró lo que un verano tu entusiasmo por él, el resto fue costumbre. Eres joven Kate, si no eres feliz: pues divórciate, no seas como esas mujeres que se quedan en una relación insatisfactoria. Parece que solo esperas que te haga un niño, no te importa nada más pero luego, ¿es que no piensas en el futuro?


    

     —Llevamos años buscándolo Lilly, no comprendo por qué, mis exámenes dieron bien y él… Él no ha querido hacerse exámenes.


    

    Su hermana asintió, al parecer Kate estaba tan obsesionada por ser madre que no le importaba nada más. La entendía, de niña siempre había jugado con muñecas y adoraba los bebés… Donde había un bebé allí estaba Kate, rogando para darle el biberón o tenerlo en brazos. Para eso se había casado y había estado ensayando mucho antes dejando de tomar las pastillas. 


    

    —Es extraño, porque… John no parece un hombre estéril, al contrario, es muy saludable y viril pero… En ocasiones hay incompatibilidad de… ¿Cómo decirte? Le ocurrió a esta reina muy soberbia. Leonor de Aquitania, cuando se casó con uno de los Luises de Francia y no me preguntes cuál y su esposo la repudió por ser estéril… Pero cuando se escapó con el inglés quedó preñada varias veces. Es decir, si cambias de hombre tal vez puedas quedar encinta y tus sueños de ser una mujer doméstica como mamá; se harán realidad. Luego te aburrirás y tal vez tengas un amante para compensarte. Tú no sabes lo que es esa vida querida, no te imaginas siquiera… Los niños dan trabajo, estresan, cansan… Agotan. Yo veo a mis amigas y te aseguro que me gustaría ser estéril. 


    

    Kate la miró: —No sabes lo que dices, mi vida está vacía… Siempre quise tener niños, nunca me gustó estudiar ni ser como tú que vives para el trabajo y para hacer nuevos cursos. Estoy tan desanimada que nada puede interesarme, ni el dinero, ni el sexo, solo salir con mis amigas, verlos a ustedes de vez en cuando. Y mi relación con John…


    

     —Ay te entiendo, te conozco, tú eres lo opuesto a mí, eres como mamá, no tiene ambiciones ni piensa… Se conforma con lo que la naturaleza puede darles. Ser esposas, madres, hornear pasteles para los nietos… Pero ¿sabes? Tengo unos años más que tú y más experiencia, y te aseguro que hoy día todo es efímero, Kate: el amor, los hombres, los matrimonios. Nada dura. Todo es volátil, fugaz. El amor, la inspiración de poetas y músicos, pintores y escritores, el amor tampoco dura demasiado. Se matan haciendo películas, canciones y cuando ves la vida real te das cuenta que no es más que una quimera.


    

    Kate miró el paisaje de campo y suspiró.


    

    —No es verdad, yo todavía siento amor por Anthony y me pregunto… sueño con él y sé que soy una tonta, pero no puedo evitarlo. Debí perdonarlo y casarme con él, sería feliz y no sentiría este vacío, esta apatía por todo. 


    

    —Anthony es el pasado Kate, un pasado que debes enterrar, pues por algo no funcionó ¿no es así? Pero tampoco te digo que te busques un amante, eso no es para ti. Si estás así de deprimida ve al médico, y no te quedes encerrada en tu casa, búscate otro trabajo. La actividad es fundamental, debes hacer cosas, anotarte en algún curso. Olvida ese asunto del bebé, y por supuesto nada de pensar en Anthony y de preguntarte por qué no resultó. Ya has oído a nuestra madre: cuánto más te obsesionas con tener un hijo… Ellos vienen cuando desean, cuando menos lo esperes. 


    

    Kate pensó que su hermana tenía razón.


    

    Ese día no vio a Anthony ni volvió a mencionarlo. Su esposo fue a buscarla a media tarde y se quedó un momento para conversar. 


    

    Estaba algo extraño como cada vez que iba al “concilio Bentley” siempre se reunían para tratar temas de negocios, asuntos secretos que solo a ellos concernían.


    

    Llegaron al apartamento cuando anochecía. Kate se sintió más animada luego de ver a sus familiares y cuando John la besó luego de la cena sintió deseos de intentarlo. Tal vez tuvieran suerte y…


    

    Gimió desesperada al sentir que la inundaba con su simiente poco después, había sido rápido pero no le importaba, quería un bebé, el señor no podía ser tan malvado, no podía…


    

    Pero no hubo una segunda vez, John la abrazó por detrás y se durmió casi enseguida.


    

  




  

    Besos en la oscuridad


    

    Unas semanas después, siguiendo el consejo de Lilly, comenzó a trabajar en otra empresa de publicidad. 


    

    Su jefe era muy guapo y agradable y sus ojos se desviaron a sus piernas con cierto disimulo. Tenía el cabello oscuro y parecía muy varonil, pero ella no quería enredarse en historias de oficina, ni poner en práctica la sugerencia de su hermana de buscarse un amante para tener hijos. 


    

    Intentó mostrarse distante, fría y pidió cambio de sección. No le agradaba tener jefes que miraran sus piernas y se hicieran algunas fantasías sobre ella. 


    

    Su nuevo jefe: Adam Barton, era un hombre recio, de sesenta años alto y fornido. No estaba para mirar mujeres, porque no le gustaban. Desde el principio le agradó su nuevo jefe: sus ojos oscuros la observaron con fijeza, sin asomo de coqueteo ni nada. 


    

    Sin embargo un día le dijo preciosa, pero sabía que ese preciosa era un reconocimiento, una caricia a una mascota valiosa y nada más.


    

    Estaba contenta, trabajar con Barton suponía un desafío. Un hombre muy rico, sin más parientes que un sobrino heredero a quién jamás nombraba… Había algo entre él y cierto diseñador gráfico muy guapo, estilo modelo de ropa cara. No tardó en enterarse que su jefe era gay, así que no suponía peligro ni incomodidad alguna para ella. 


    

    Kate se mantuvo distante, había comenzado un curso de artesanía en porcelana. Su amiga Bessie se reía de ella pero no le importaba, necesitaba ocupar su tiempo y distraerse.


    

    Con John rara vez hablaban del trabajo, él estaba preocupado porque las empresas Bentley no marchaban bien. Vivía hablando por celular, lo llamaban a todas horas y luego en la noche se dormía. Se alejaron, era inevitable, y Kate comenzó a llenar la casa de hadas y muñequitos de porcelana de mirada dulce. Niños y angelotes, un bebé… Se moría por un bebé y un buen día le dijo a John de adoptar.


    

     —¿Adoptar?—Él estaba tan espantado como si de repente ella le estuviera diciendo que pensaba asaltar un banco. 


    

    Adoptar un niño, un bebé, era muy común en los matrimonios que no podían tener hijos sin embargo para él era algo insólito y peligroso. 


    

    —No. No me agrada la idea. No sabes quiénes fueron sus padres. La carga genética Kate.


    

    —Por supuesto, seguramente adoptemos al hijo del diablo o la niña rusa de la película la huérfana—se quejó Kate incómoda y molesta


    

    —Ten paciencia, somos jóvenes Kate. Y hay clínicas de fecundación, podemos intentarlo. 


    

    —Fui durante meses a esa maldita clínica, estuvimos semanas enteras en la cama y nada…  Sabes cuánto quiero un hijo, por favor.


    

    Ella lloró y él se acercó abrazándola despacio. La idea le repugnaba, esos niños eran abandonados: hijos de padres alcohólicos, madres drogadictas… Además los Bentley jamás habían adoptado.


    

    —Ten paciencia Kate, ya vendrá, cuando menos lo esperes, somos jóvenes mi amor. Tenemos toda la vida por delante.


    

    Su esposa se alejó, no insistiría tal vez él tuviera razón debían esperar…


    

    Intentó concentrarse en el trabajo, llegó la primavera y regresó a Mary house junto a John, a la reunión familiar de los Bentley con motivo del cumpleaños de lady Rose, la reina del enjambre. La gran abeja reina.


    

    Las llamadas misteriosas a su celular habían cesado entonces, pero ella no dejaba de pensar en Anthony, mientras la rutina de su matrimonio la envolvía más y más.


    

    —Hola querida, muchas gracias… ¡Qué regalo tan bonito!


    

    Lady Rose quedó muy contenta con el chal de seda y el perfume floral. Nunca sabía qué regalarle en su cumpleaños y como sabía que le gustaban los perfumes…


    

    Los Bentley se acercaron y entonces apareció Brent y la miró. Su madre lo acompañaba, una dama menuda, bajita, tan distinta a la gran matrona que le costaba trabajo creer que era su madre.


    

    Entonces notó que la presencia de ese primo, el único de cabello castaño y ojos azules, provocaba cierta tensión en el ambiente. A pesar de estar todos en el jardín y al aire libre, podía sentir algo que cortaba el aire como si fuera una daga. No lo querían, parecían detestarlo porque era más rico que ellos. John mencionó algo una vez. Dijo que tenía más plata que el diablo por ser hijo único y haber heredado una fortuna de su lunático padre y de su abuelo.  Era dueño de una empresa y tenía otros negocios. Propiedades con vastas extensiones de campo en Cumbria… También se insinuaba que era homosexual, y lady Rose sonrió preguntándole con fingida dulzura:—Dime Brent querido, ¿cuándo nos presentarás a tu novia? Con tanto dinero que tienes, ¿acaso no piensas tener hijos ni una esposa?


    

    Brent le siguió el juego mientras su madre se alejaba disgustada. Además de menuda y nerviosa parecía muy sensible. No era atractiva, el cabello blanco recogido en un moño, los ojos muy claros… Kate sintió pena de ella y también de Brent, porque sabía que ninguno de los Bentley le tenía aprecio.


    

    —Ni hijos, ni esposa abuela Rose, soy el perfecto playboy—respondió Brent.


    

    Uno de sus primos dijo en voz baja: playboy de hombres. Lo acusó de gay públicamente y Brent lo miró con odio.


    

    —¿Qué has dicho Albert? ¿Escuché bien o me acusaste de gay?


    

    Todos se miraron ruborizados, los Bentley jamás decían las cosas en la cara.


    

    Albert rió. —Era una broma. ¿Por qué te molestas? Hoy día está de moda ser gay y últimamente también ser bisexual. ¿No lo creen?—dijo.


    

    Lady Rose rió.


    

    —Qué estúpido eres Albert, Brent es bien hombre, se le nota. No hay homosexuales en esta familia, nunca los hubo afortunadamente, ni los habrá. Hombres verdaderos engendran hombres, no maricas—dijo con soberbia.


    

    La dama era tan victoriana que Kate se sintió enferma, tenía un amigo gay y no creía que… Era una tontería que ofendieran a alguien por su gusto sexual, era solo eso. Tampoco reflejaba la realidad pues en Londres todo el mundo hacía su vida y nadie discriminaba por eso. Pero claro, los Bentley eran medievales, ya no victorianos, de una era más oscura y antigua. 


    

    Sin embargo Brent se sintió furioso y con ganas de darle una trompada a su primo por llamarlo así.


    

    Kate tuvo deseos de marcharse, se hizo un embarazoso silencio y aunque llegaron más Bentley el ánimo quedó raro, como siempre en realidad.


    

    Esa noche, después de la cena sintió que había bebido más de la cuenta y no se animaba a levantarse de la sala e ir a su habitación. Brent se sentó a su lado mientras John se iba con sus primos a jugar villar. 


    

    —Dime prima Kate, ¿tú también crees que soy un playboy de hombres?—le preguntó.


    

    La joven se sonrojó ante su mirada intensa. De pronto notó que a través de la camisa asomaba un pecho musculoso, cubierto de vello oscuro. 


    

    —No te conozco Brent, pero si fueras gays tienes todo mi apoyo. No creo que nadie deba burlarse de ti por eso.


    

    Él sostuvo su mirada de una forma que la hizo temblar.


    

    —Entonces sí crees que soy gay y que tengo alguna pareja escondida—era una acusación. Allí estaba Brent Ferguson, impecable, con su traje de estupendo corte y una camisa sin corbata, con un perfume caro, dulzón… 


    

    Era muy guapo y viril, qué pena que fuera gay, imaginaba que en la cama sería un amante ardiente… Dios, había bebido demasiado.


    

    —Yo no dije eso… No te conozco y no me pareces gays, solo quise decirte que detesto la homofobia y toda forma de discriminación. 


    

    Él bebió de su cerveza y sonrió.


    

    —Bueno, de ti dicen que eres estéril y que no llegaste virgen a John. Eso es imperdonable en esta familia donde los hombres deben conseguir una chica virgen para casarse—agregó provocador, y no dijo todo lo que decían de ella. Que no tenía clase ni dinero y que su madre era una simple ama de casa que hablaba el inglés de forma pésima entre otras cosas…


    

    Kate lo miró furiosa.


    

    —Por supuesto, deben hablar pestes de mí, no soy estúpida, Brent. Me detestan porque soy flaca y estéril. Son todos unos falsos—se quejó—Pero tú no eres Bentley, eres Ferguson y me agradas. Tengo un buen amigo gay en Londres y…


    

    Él rió tentado.


    

    —No soy gay, muñeca hermosa. Y si no fueras tan pacata te quitaría las dudas sobre mi sexualidad. Pero no sería correcto, tú no eres de esas que engañan a sus maridos.


    

    Kate sintió deseos de abofetearle.


    

    —Ni loca dormiría contigo, eres un maldito Brent. 


    

    Iba a marcharse pero él la retuvo.


    

    —Tranquila, perdóname, no quise ofenderte. Aquí nada es lo que parece. Sí hay gays en esta familia: el tío Rupert lo es, pero disimula llevando una doble vida, tiene esposa y amante joven en Londres, y el hermano de mi abuela hacía orgías en los jardines de esta hermosa mansión a mediados de siglo. Chicas y chicos, todo le venía bien. Pero frente al mundo son los reyes de la respetabilidad. Y te diré algo: ninguna de las chicas de los Bentley llegó virgen al matrimonio, sino que tuvieron algunas aventuras antes, con otros hombres. Ellos juraron lo contrario. Y otros secretos que mejor que no sepas preciosa. Ella rió. El vino le había dado una rara somnolencia. Debía estar ebria, mejor sería marcharse y lo hizo.


    

    Casi corrió a su habitación sin esperar a John. 


    

    Cuando llegaba al segundo piso encontró el corredor oscuro y tuvo miedo. Esa casa antigua era tan siniestra como todos sus habitantes. Dio unos pasos y tropezó con algo, pegándose en la rodilla y mientras avanzaba alguien la atrapó en la oscuridad sujetándola a la fuerza. “¡No! Por favor.” Susurró. Estaba tan aterrada que no se atrevía a gritar, un hombre la tenía entre sus brazos y de pronto sintió que la besaba y la arrastraba. Un beso ardiente, profundo. Quería su boca y todo su cuerpo, la deseaba, podía sentir su respiración agitada. Aterrada y mareada quiso escapar pero se daba cuenta de que estaba indefensa frente a su agresor. ¡Qué razón tenía Brent! En esa familia los más inofensivos eran los homosexuales que llevaban una doble vida, lo peor eran esos psicópatas que atacaban en la oscuridad.


    

    Pero maldita sea, no iba a tomarla sin que se defendiera y lo golpeó y arañó con todas sus fuerzas. Sorprendido por el ataque: el depravado cayó hacia atrás y ella quedó libre. Kate avanzó a tientas llamado a gritos a John.


    

    Estaba en un ataque de nervios y necesitaba ayuda, si ese demonio la había seguido, si acaso intentaba abusar de ella mientras esos tontos se entretenían en una sala de villar. 


    

    Pero el misterioso besador no regresó, tal vez se asustó por sus gritos y John llegó poco después y la encontró histérica.


    

    Pensó lo peor y habló con sus primos para que buscaran al pervertido en la casa.


    

    No encontraron a nadie.


    

    Como si la hubiera besado un fantasma y eso fuera lo más normal del mundo.


    

    —Espera Kate, no me iré, tranquilízate… Te buscaré agua.


    

    —¡No te vayas John, por favor! Estaba allí, era muy fuerte, tuve miedo de que me hiciera daño. 


    

    Tardó horas en calmarse, su habitación era un desfile de Bentleys, hasta un galgo entró a olfatearla para cerciorarse de que estuviera bien. 


    

    —Sal de allí Shelton, ven aquí—lo llamó Albert.


    

    John cerró la puerta con llave y se acercó. Kate tardó horas en dormirse y tuvo sueños inquietantes y extraños. 


    

    A la mañana despertó y le dijo a John que quería irse. Él se acercó y acarició su cabello.


    

    —No puedo creer que pasara esto, Kate. Ese cretino pudo hacerte mucho daño y pensar que está aquí fingiendo que es inocente… ¿Llegaste a ver cómo era, o qué edad tenía?


    

    Ella negó con un gesto. Estaba muy oscuro y tampoco… Solo notó que era alto, delgado y muy fuerte. 


    

    Se marcharon a media mañana, Kate se dijo que jamás regresaría a ese lugar, lo odiaba con toda su alma. 


    

    ********  


    

    Nadie mencionó el asunto y ella regresó al trabajo días después.


    

    Y mientras trabajaba sonó su celular.


    

    No conocía el número y se quedó mirándolo pensando en Anthony. Siempre pensaba en él maldita sea, todavía lo amaba y deseaba que fuera él quien la llamara y…


    

    Atendió con voz triste pero nadie habló. Cortaron poco después.


    

    Kate chilló furiosa y salió en busca de un café: lo necesitaba. 


    

    ¿Por qué demonios Anthony le hacía eso? Estaba harta de que la llamara y cortara, tenía tiempo haciéndolo. Meses, años… Pero eran llamadas esporádicas, cada seis u ocho meses.


    

    Pero ¡maldita sea! No podía llamarlo y preguntarle, podía negarlo y dejarla como una reverenda tonta.


    

    Debía investigar y averiguar a quién pertenecía ese número.


    

    Regresó a su oficina y lo hizo.


    

    “Señora, ese número no existe, debe usted haberlo anotado mal, no es de nadie” le informó una señorita muy amable.


    

    ¡Qué bien! La llamaban desde ultratumba, ¿algún fantasma?


    

    Mientras retomaba el trabajo entró su jefe.


    

    —Señora Bentley, escuche, debo hablar con usted. 


    

    No era nada grave, por suerte. 


    

    —Mi sobrino vendrá a trabajar con nosotros en unas semanas, quisiera que usted fuera amable con él y le explicara un poco cómo funciona la empresa y demás. Además necesita que lancen su marca, él tiene una empresa de ropa masculina y necesita afianzar, crear un sello… Quisiera que comenzara a trabajar ahora en ese comercial, haré que le traigan ahora todos los documentos.


    

    El trabajo la distrajo. No prestó atención a los detalles, trabajó sobre una nueva campaña publicitaria de una marca de ropa masculina la tuvo distraída  durante semanas y lo hizo con rapidez para que estuviera listo cuando apareciera el sobrino- heredero (su jefe se lo había insinuado) y estuviera satisfecho con el comercial.


    

    La voz del señor Barton; arrogante y autoritaria: la despertaron de sus pensamientos. 


    

    —Debe usted ayudar a mi sobrino, pronto deberé alejarme de la empresa por un tiempo. Y quisiera que… Bueno, él un joven guapo y de buenos modales, congeniarán.


    

    No le dijo nada más, como si hubiera deseado decirle algo y luego se hubiera arrepentido.


    

    Ella dijo que lo ayudaría en todo lo posible y el señor Barton se fue tras dar un ligero portazo como siempre hacía.


    

    John regresó temprano y al notar que estaba mejor se acercó lentamente sin hacer ruido y la besó. Un beso que se hizo largo, y esperó a que la señal fuera certera. La deseaba, era tan hermosa… Y la amaba… 


    

    Pero Kate lo apartó, no quería, no podía hacerlo… No sentía deseo alguno y dijo estar cansada mientras se alejaba a darse un baño.


    

    Él no insistió y se durmió poco después. 


    

    Era una crisis, luego pasaría. 


    

    Al día siguiente, luego de que su esposo la dejara a una cuadra caminó hacia la empresa y tuvo la sensación inquietante de que alguien la seguía. No podía ser por supuesto, sin embargo la sensación de ser observaba la atormentó los días siguientes.


    

    Y un día, mientras almorzaba en un restaurant recibió de nuevo la maldita llamada anónima; la de oír su voz y cortar. Tuvo muchas ganas de gritar entonces de la impotencia que sentía. 


    

    Necesitaba escapar, alejarse, olvidar toda esa locura. No podía ser él… pero ¿quién más podía estar haciéndole esa broma?


    

    Furiosa y asustada; llamó a Anthony, recordaba su número de memoria, y mientras iba en busca de un postre helado marcó su número.


    

    —Anthony, perdona que te llame. Es que necesito hablar contigo.


    

    —Kate—parecía sorprendido.


    

    —Sí, soy yo… Escucha, alguien ha estado haciéndome una broma al celular, llaman y cortan y disculpa, es una locura pero debo saber… Si tú…me has estado llamando. Dime la verdad. Si tal vez llamaste alguna vez para decirme algo y…—se sentía muy tonta haciéndole esas preguntas.


    

    Su respuesta fue muy firme, él no había sido.


    

    —No es mi estilo Kate, tú me conoces bien. Si quiero invitarte a salir te llamo y te pregunto. ¿Sigues casada con ese imbécil? 


    

    —No lo llames así.


    

    —Disculpa nena. ¿Y cuántos hijos tienes ahora?


    

    —Ninguno, Anthony. 


    

    —Oh, ¿de veras? ¡Qué extraño! Tú querías tener muchos bebés conmigo, pero tal vez no quieras que tus hijos hereden la mala genética de los Bentley. 


    

    —Eres un cretino, Anthony.


    

    Él rió.


    

    —Cuídate preciosa, ¿alguien te está molestando, acosándolo? Pues denúncialo. Debe ser un acosador del trabajo. Llamas mucho la atención, eres muy bella para ese tonto. Oye Kate, esto es serio. Si hay un demente persiguiéndote debes avisar a la policía. Anota su número, averigua quién es y de qué teléfono te llama. ¿Acaso te ha amenazado?


    

    —No, no… Solo llama y cuando lo atiendo corta.


    

    —Un desgraciado lunático. ¿Y tú esposo no sabe nada del asunto? ¿Algún amante resentido tal vez?


    

    Kate dejó escapar una maldición.


    

    —Sabes que no tengo amantes, nunca los tuve.


    

    —Por supuesto, pero el tiempo cambia a las personas. Hiciste una mala elección, debiste quedarte conmigo. Yo te quería ¿sabes? Todavía te recuerdo a veces. 


    

    Kate no respondió, sintió deseos de llorar. Quería a Anthony, se moría por estar entre sus brazos, sus besos pero no podía volver el tiempo atrás.


    

    —No pareces muy feliz ¿eh? Y no olvidaste mi número, eso significa que tu matrimonio no es el cuento de hadas que cree tu distinguida madre. No deja de hablar con sus amigas y decirles sobre el matrimonio ventajoso que hizo su hermosa hija con el millonario y conservador John William Bentley. Pero era muy poco para ti Kate, lo noté el mismo día de la boda.


    

    —Anthony por favor, deja de decir tonterías. Perdóname por haberte llamado pero pensé…


    

    —Pensaste que no te había olvidado. Es verdad y me han dicho que tú tampoco, y que lloraste el día de tu boda.


    

    —¡Vete al diablo, Anthony!—Kate cortó furiosa. ¡Listo! Había quedado como una tonta que todavía amaba a su ex  y lo llamaba para invitarlo a salir.


    

    Cortó el celular, pagó la cuenta del restaurant y regresó sintiendo ganas de llorar. Tenía los nervios destrozados. ¿Quién estaba haciéndole eso? ¿Acaso su esposo tenía una amante o…? No, eso era una locura, John era incapaz. Pero ella no tenía ningún amante secreto como había insinuado Anthony. ¡Descarado! 


    

    Kate no se sintió capaz de regresar al trabajo, se sentía nerviosa, deprimida. Había una llovizna helada y gris. El día estaba espantoso y tuvo la sensación de que su vida se había estancado, que lo tenía todo y nada a la vez. No era feliz. No le alcanzaba con tener un esposo guapo, bueno y fiel. No le alcanzaba con John. 


    

    Mientras caminaba sintió que sonaba su celular, no atendería, no entraría en su juego, maldito lunático. ¡Quién quiera que fuera! El teléfono sonó unas veces más hasta que dejó de insistir. 


    

  




  

    El nuevo jefe


    

    —Kate, estás tensa, ¿qué tienes?


    

    Ella se alejó y corrió a darse un baño. Había pasado una tarde espantosa y no quería hablar ni que su esposo le hiciera preguntas. Se sentía tan desdichada y por momentos… No deseaba regresar al apartamento que compartían en Squard garden. Un pent-house lujoso, con una vista magnífica. Pero no quería estar allí.


    

    Él esperó a que se bañara y relajara y entró con paso lento.


    

    La deseaba y se moría por hacerle el amor, por buscar a ese bebé que no quería aparecer. Maldición, la quería a ella y la tendría. Era su esposa.


    

    Kate lo vio entrar desnudo en la ducha sin sentir nada. Pensó que iba a darse un baño y le hizo lugar. Pero cuando intentó escapar él la abrazó por detrás.


    

    —Te amo Kate, ven aquí—le susurró.


    

    Llevaba semanas sin tocarla. Siempre estaba cansada o triste, o le dolía la cabeza. Estaban tan alejados. Pero él tenía la solución, allí… 


    

    Kate quiso apartarlo pero sus fuerzas flaquearon, sus besos y caricias lograron despertarla. Necesitaba sexo para calmarse, para sentir alivio y placer… Lo necesitaba y cuando comenzó a hacerle caricias notó su sexo húmedo y anhelante. 


    

    La devoraría, quería hacerlo y lo hizo. Dos veces la llenó con su simiente arrancándole gemidos de placer, sintiendo que era suya, arrastrándola primero a la alfombra y luego a la cama. Allí aguardó para recibir su recompensa y sentir sus labios en su miembro inmenso y levemente mojado con la excitación.


    

    —Así preciosa, un poco más, tú sabes hacerlo…—dijo acariciando su cabellera castaña húmeda del baño mientras la veía devorar su miembro un poco más, haciendo un movimiento cada vez más rápido mientras su lengua lo envolvía. Era maravillosa… Podía estar tiempo sin sexo pero luego… Se moría por atraparla y la tendió boca abajo, diciéndole que se pusiera en cuatro patas. Quería tener su trasero en esos momentos, maldita sea, nunca podía, ella no quería, temía hacerlo de esa forma.


    

    —No aguarda…—protestó Kate y de pronto sintió su boca húmeda y excitada allí, lamiéndola sin parar, arrancándole gemidos de placer. 


    

    Pero ella no lo dejó seguir y él debió conformarse con lo de siempre. No se quejó entonces, le gustaba hacerlo de todas formas. Y en una penetración rápida comenzó a rozarla en esa posición, dejándola casi inmóvil mientras le susurraba “Te amo Kate, mi preciosa Kate, solo mía…” Y de pronto sus palabras se convirtieron en un gemido ronco, desesperado porque estaba fundido en su cuerpo por completo y no podía detenerse, debía hacerlo.


    

    La adoraba y habría muerto de solo pensar que alguien podría robársela, no lo soportaría. Estaba seguro. 


    

    ******


    

    Ese día se sentía animada, se había reunido con unas amigas a almorzar en un restaurant muy caro y casi no quería volver al trabajo. Quería tomarse el día libre pero su jefe no se lo permitiría, estaba seguro.


    

    Entró resignada a su oficina y lo encontró allí: al imponente Adam Barton sentado en su despacho conversando con un hombre de traje y cabello oscuro corto, frente alta despejada e inmensos ojos azules.


    

    Era él. Brent Ferguson, el primo de su esposo y verle allí en ese lugar la hizo sentir incómoda.


    

    Él debió notar su turbación pues le vio sonreír levemente. Sus ojos brillaron un instante pero se mantuvo frío y formal cuando hablaron.


    

    —Señora Bentley, él es Brent Ferguson mi sobrino y heredero. Perdona que te llame así pero es la verdad… —vaciló—Deseo que hablen y que luego… Él será su nuevo jefe ahora, temo que deberé irme mañana y no regresaré hasta dentro de una semana. 


    

    Ella escuchó sintiendo un nudo en la garganta. 


    

    ¿Ahora trabajaría para el primo raro de John? Lo había visto sentado con las piernas cruzadas y por un momento sospechó que… No estaba segura ni le importaba ese asunto, solo que nadie hubiera mencionado ese parentesco ni John tampoco cuando mencionó al señor Barton.


    

    Cuando se quedaron a solas, Kate sintió deseos de escapar, era muy incómodo, no podía ser. 


    

    —Prima Kate, hola…—él parecía algo tentado.


    

    —¿Pero usted es sobrino de Barton? Jamás lo mencionó ni…—dijo ella incómoda.


    

    Él sonrió.


    

    —Es tío segundo, por parte de padre. Y en realidad, fue un descuido. Kate, necesito su ayuda, por favor siéntese. Mi tío está enfermo, muy enfermo y necesita hacerse unos estudios urgentes y se internará esta misma tarde.


    

    Esa noticia la sorprendió. ¿Un hombre tan vital, enfermo? 


    

    No tardó en enterarse, tenía cáncer en los huesos como consecuencia de un cáncer de pulmón mal curado. Tosía mucho y fumaba como murciélago, su oficina siempre tenía olor a tabaco, pero jamás creyó que pudiera estar enfermo.


    

    —Todo esto fue inesperado, me llamó hace días y le dije que no podía estar aquí pero ahora… Soy todo lo que tiene en el mundo y le espera algo espantoso de soportar y no sé… Es muy triste terminar así y su enfermedad no tiene cura. Nunca lo supo ni solía ir a los médicos. 


    

    Kate se sintió mal.


    

    —No puede ser, es un hombre tan fuerte… Nadie habría imaginado.


    

    —Las apariencias engañan, prima Kate. Ahora te ruego que me ayudes en esto. Por un tiempo deberé saber cómo funciona esta empresa y no podrás… Te pido que olvides tu trabajo como creativa publicitaria y me ayudes…


    

    Ella lo aceptó.


    

    Todo era tan extraño. 


    

    Sus ojos azules siguieron cada uno de sus movimientos.


    

    El señor Barton moriría en poco tiempo, tenía cáncer terminal en los huesos… No había nada qué hacer. Un hombre fuerte, saludable, rico… Cuando llegaba la hora nadie se escapaba. ¡Qué triste terminar así!


    

    Kate sintió ganas de escapar. Tenía sus problemas y se había vuelto sensible, no quería enterarse de la muerte de Barton ni saber los detalles ni…


    

    —Por favor, quédese—le pidió él.


    

    No, no lo haría.


    

    Pero lo hizo.


    

    Durante días, semanas, trabajó para su nuevo jefe. Lo ayudó a encontrar los documentos de la empresa, le explicó su funcionamiento y le dio los teléfonos para que hablara con los administradores. Trabajó sin parar más horas de las que hacía antes y estar allí fue más importante que estar en su apartamento con su esposo.


    

    Él tuvo que alejarse por un viaje de negocios y Kate se dedicó a la empresa.


    

    “Bueno, me alegra que tengas un jefe gay, nada debo temer de mi primo Brent” le había dicho en son de broma. Kate enrojeció furiosa, no comprendía la insinuación. 


    

    A ella no le parecía gay, pero tampoco estaba segura de que le gustaran las mujeres.


    

    Siempre estaba rodeado de hombres y no era como… Esos hombres que miran faldas y escotes. 


    

    Bueno, no era asunto suyo, ni le molestaba que fuera gay.


    

    Tenían una relación laboral y en ciertos momentos le recordaba a su tío, tenía ese temperamento fuerte, viril, que no era exclusivo de los hombres mujeriegos. 


    

    En ocasiones notaba sus miradas intensas, pero no eran hacia sus piernas, siempre miraba sus ojos, la observaba como si estuviera pendiente de sus estados de ánimo o sintiera curiosidad. 


    

    Tenían una buena relación laboral pero Kate estaba esperando no ser necesaria para escapar. Se acercaba la primavera y quería… Deseaba visitar a sus padres y le debía una visita a su tía Ellen en Devonshire.


    

    Adam Barton estaba grave, y todos los empleados comentaban cosas que no quería escuchar. Odiaba todo lo relacionado con las enfermedades y sentía terror de padecerlas. 


    

    Una mañana él la llamó. Su tío había muerto de un ataque al corazón en la madrugada.


    

    Cuando llamó a su esposo para decirle este dijo sin rodeos: —Creo que es una buena oportunidad para que dejes ese trabajo, Kate. 


    

    —Pero ¿por qué? ¿Qué haré en casa? Tú trabajas todo el día y sabes que me deprime estar encerrada.  Ya lo hemos hablado, debo hacer algo, mis amigas… Todas trabajan.


    

    Y Kate odiaba quedarse en casa y ser como su suegra: una elegante señora inglesa que no hace nada más que ir a restaurantes, clubes exclusivos y viajar por el mundo de vez en cuando al estresarse de no hacer nada. 


    

    —Quiero que tengamos un bebé y un tiempo para nosotros Kate, ese trabajo… ¿Es que no puedes vivir sin trabajar? Lo tienes todo, no necesitas… Y he oído que el estrés provoca esterilidad. 


    

    Esas palabras la enfurecieron.


    

    —Yo no soy estéril John y lo sabes.


    

    Su esposo se arrepintió de haber dicho eso.


    

    —Tienes razón perdóname. Pero quisiera que pensaras. Es tiempo que te quedes en casa, ese tipo está abusando, te hace quedar fuera de hora. ¿Qué se ha creído? ¿Que eres su esclava o algo así? 


    

    Se hizo un silencio.


    

     Kate asistió al funeral y se reunió con sus compañeros de trabajo luego de saludar a Brent que permaneció cerca del cajón de su tío con expresión sombría. Parecía afectado y por momentos, lo notó deprimido, afectado. Tal vez pensaba en lo triste que era morir así, sufriendo y solo. Porque Adam estaba solo, su familia, sus amigos… No tenía a nadie, solo a Brent.


    

    ********


    

    Regresó al trabajo días después y lo notó raro. Bueno en realidad su nueve jefe era algo extraño y al recordar las palabras de su marido sonrió para sus adentros: falso, malvado, trepador, no era un hombre para vivir una aventura romántica. Era tan frío y al parecer solo le interesaban las herencias y el dinero, y no le gustaban las mujeres sino los hombres. Sin embargo él le había dicho en el cumpleaños de lady Rose; “no soy gay muñeca, y si quisieras te lo demostraría”…


    

    Su voz fuerte, viril lo despertó de sus pensamientos.


    

    —Kate, disculpa, necesito encontrar esa carpeta con las facturas.


    

    Ella lo miró sorprendida; empezaba a detestar ese trabajo de asistente. Odiaba buscar papeles, facturas, ordenar como si fuera una secretaria tonta y sexy. Ese no era su trabajo y no le gustó el tono autoritario de ese hombre y la expresión casi maligna de sus ojos. ¡Mierda! Tenía un título, y John dijo que podía montarle su propio negocio, ¿qué hacía en esa oficina dejándose maltratar por ese tunante?


    

    Lo miró con fijeza.


    

    —Señor Ferguson estoy cansada de buscar documentos y facturas. Temo que no podré seguir en este empleo, lo lamento.


    

    Él sostuvo su mirada.


    

    —No puede irse ahora por favor, la necesito. Escuche, lamento todo esto pero usted fue asistente de mi tío y sabe muchas cosas. 


    

    Le dijo en pocas palabras que la compensaría y que no volvería a molestarla cuando encontrara esos papeles. Tuvo la sensación de que le decía eso para calmarla.


    

    John estaba furioso porque decía que no necesitaba del dinero de ese primo rico que la trataba como esclava. Había empezado a presionarla para que dejara el trabajo. 


    

    —Señor Ferguson debo aclarar algo: su tío no compartía secretos conmigo, he colaborado con usted en todo lo que ha estado a mi alcance pero todo esto me altera. Me hace sentir usted como una secretaria insignificante, y yo soy publicista, y hace semanas que no puedo hacer mi trabajo con calma.  Debería hacer esas preguntas al señor Jefferson, su tío le confiaba muchas cosas.


    

    Era su pareja, su amigo, tenían una relación muy estrecha. Lo sabía por chismes de oficina.


    

    Esas palabras lo enojaron.


    

    —¿Se refiere usted a que Jefferson sabe cosas de esta empresa: asuntos privados y también…?—sus ojos echaban chispas.


    

    Kate sostuvo su mirada.


    

    —Su tío valoraba mi trabajo sí, pero jamás me habría confiado  problemas ni asuntos delicados. 


    

    —Pero usted era su asistente, estaba con él casi todo el tiempo.


    

    —Jefferson estaba mucho más cerca, él sabe dónde están esos documentos que necesita. Lo mío son sospechas, conjeturas, pero sabe, esto no me incumbe. 


    

    Él la observó con intensidad y su mirada resbaló por su vestido de forma intencional, pero se controló.


    

    —Siéntese por favor, regrese, no puede dejarme aquí solo, somos parientes ¿no es así? Su esposo no lo aprobaría.


    

    Ella sonrió.—Mi esposo quiere que renuncie, y creo que lo haré. Siempre llevé a cabo mi trabajo con calma, sin demasiadas presiones pero ahora… 


    

    Kate vaciló.


    

    —Siéntese por favor, no haga caso a su esposo, usted no es una mujer para estar encerrada en su casa, es demasiado inteligente para eso. Lamento haberle causado incomodidad, es que todo esto… He descubierto algo muy grave señora Bentley, tengo mis sospechas, necesito averiguar un poco más pero mi tío desvió sumas importantes a una cuenta bancaria en suiza. Como si fuera un chantaje o algo así,  y he descubierto que esta empresa casi ha quebrado en poco tiempo. Soy el único heredero de mi tío, no tenía otros parientes y todo esto me enfurece. 


    

    Ella lo miró y guardó silencio. No podía decirle lo que sabía, no era correcto.


    

    —Todas las empresas sufren pérdidas, pero en esta empresa entraba mucho dinero, ignoro qué ocurría después pero… Es una empresa sólida, con muchos años en el mercado y me cuesta creer que…—Kate pensó en Jefferson. Debió quitarle dinero, era un tipo ambicioso y sin escrúpulos.


    

    —Mis abogados están investigando pero luego de entrar en esta oficina he descubierto que al parecer mi tío no solo gastaba a manos llenas comprando propiedades  y objetos de arte, sino que también… Era muy generoso con uno de sus empleados. Usted mencionó a Jefferson  Roberts, ¿no es así? 


    

    Kate desvió la mirada.


    

    —Esto es muy incómodo para mí, señor Ferguson, por favor.  No sé nada de esos desvíos de fondos, mi trabajo era muy distinto y yo estaba abocada a él.


    

    Él lo entendió y no insistió y permitió que ella regresara a su oficina para dedicarse de lleno a la nueva campaña publicitaria.


    

    Sus ojos la siguieron, la recorrieron con un deseo casi salvaje. Las piernas y su cuerpo delgado y delicado. Adoraba sus piernas y soñaba con besar esos suaves pétalos femeninos escondidos allí y deleitarse con su respuesta durante horas. Imaginarlo le estaba provocando una erección. Nunca había deseado tanto a una mujer en toda su vida, tenía chicas para salir pero había empezado a hartarse. La quería a ella y la tendría. Un día la tendría.


    

    Luego pensó en asuntos mucho menos agradables que su prima Kate. Su tío era un maldito cretino, ¿o debía decir un estúpido cretino?


    

    Una de sus empleadas confesó que Jefferson Roberts, un tipo casado con hijos, atractivo y bisexual, se había prestado a tener sexo con su tío, en su despacho, durante las horas libres. El tonto de su tío se había involucrado en esa aventura mucho más de lo deseado. Jeffrey tenía cuarenta años y él sesenta y cinco. Era guapo, musculoso y muy rubio, y al parecer le fue muy sencillo embaucarlo. Y robarle todo el dinero.


    

    Los giros fueron cada vez más generosos. Los regalos: tarjetas de crédito para usar sin límites, la cuenta bancaria en Suiza. Esa relación fue duradera y al parecer, planeaban irse a vivir juntos al extranjero el año siguiente.


    

    Bueno, su tío no lo quería demasiado pero al ser su único heredero quiso dejarle el negocio. Un negocio casi en quiebra, con deudas y un montón de dinero girado al señor Roberts. 


    

    Sus abogados investigaron las cuentas, los giros, las firmas y descubrieron que podían impugnar todo acusando a Roberts de estafa y recuperar los fondos. Eso llevaría tiempo y dinero pero lo haría, estaba furioso, se sentía burlado y estafado. Su tío no pudo ser tan estúpido, pero en ocasiones los hombres solteros hacían esas locuras. En vez de hacerle regalos a una mujer lo hacían a su pareja hombre.


    

    Ese día decidió interrogar a una joven, una antigua amiga de su prima Kate. Él quería saber ciertas cosas de su parienta y la señorita Anne parpadeó inquieta.


    

    Fue muy hábil para hacerla hablar y se maravilló de todas las cosas privadas de las que se enteraban las mujeres, bueno, en otro tiempo habían sido amigas pero luego se habían peleado por una tontería del trabajo y no habían vuelto a acercarse. 


    

    Al día siguiente, Kate fue a trabajar como de costumbre y se alegró de poder encerrarse en su oficina y trabajar lejos de Brent. Necesitaba alejarse, ese día se sentía triste y desanimada. Había despertado con dolor de cabeza sabiendo que su amiga de todos los meses había llegado para recordarle que no habría un bebé ni una razón para quedarse en casa ni en ese matrimonio. Odiaba esos días, se sentía fatal, le dolía todo y solo se le pasaba a las horas luego de tomar dos analgésicos. Y lo peor era la depresión que la envolvía al pensar en su vida sin hijos, vacía, hueca, junto a un hombre que ya no amaba. 


    

    Ella no era estéril: el médico se lo había dicho, se había hecho un montón de exámenes pero John no quiso hacérselos, dijo que no soportaría que le pincharan los testículos…   


    

    Ahora además de eso habían reñido porque él quería que renunciara, que dejara de trabajar con su primo, que era según él: peor que el diablo.  Ella siempre estaba a punto de renunciar porque ya no soportaba la tensión y sin embargo se negaba a quedarse en su casa encerrada, intentado juntar fuerzas para separarse. Nunca podía hacerlo, hablaba con su hermana Lilly con sus padres y amigas, todas le decían que era una crisis, que todos los matrimonios las tenían. 


    

    Kate sintió deseos de irse al demonio, alejarse para siempre de John y esa vida que había empezado a detestar. Tenía algunos ahorros, no era mucho pero podría recomenzar y alquilar algo por su cuenta hasta que…


    

    Brent entró en su oficina y ella dejó lo que estaba haciendo sorprendida. La presencia de ese hombre la ponía tensa, nerviosa, diablos ¡era el primo de su marido! 


    

    —La necesito en mi oficina, por favor Kate.


    

    Siempre buscaba alguna excusa, era como su asistente, su espía e informante y no le agradaba eso. No le agradaba ese acercamiento ni comprender que ese hombre le despertaba cosas que no deseaba sentir. Tal vez debería buscarse otro trabajo, no le agradaba que le pagaran un sueldo de secretaria, espía y no sé qué más. Además el ambiente había cambiado, su tío era distinto, un tipo derecho y aunque cascarrabias le tenía aprecio en cambio ese hombre… empezaba a sentir debilidad por él. Maldita sea, le gustaba ese hombre, fuera gay o no. Siempre le había gustado pero no era más que ver a un hombre guapo en las aburridas reuniones Bentley y nada más. Pero ahora que trabajan juntos, en ocasiones empezaba a tener fantasías…


    

     Días estuvo en ese estado, desorientada y triste, sin ganas de regresar a su casa pero dejándose llevar.


    

    De pronto notó que su esposo había cambiado, que ya no era ese hombre tranquilo y paciente, parecía furioso y malhumorado. Y no dejaba de presionarla para que dejara el trabajo.


    

    Esa noche mientras sentía sus besos, su boca en su sexo devorándola con desesperación pensó en Brent, no pudo evitarlo, y cuando entró en ella y la poseyó ferozmente pensó “es él, el diablo” y cerró los ojos sintiendo que lo hacía con Brent y que eso le daba un placer nuevo, tan intenso que pensó que se desmayaría cuando su cuerpo estalló en convulsiones una y otra vez.


    

    Y cuando se estaba por dormir exhausta entre sus brazos él le susurró:—Deja ese trabajo Kate, quédate en casa, te necesito aquí…


    

    *********** 


    

    Un día tomó la decisión de renunciar. No soportaba más esa situación ni sentir que su propia infelicidad la empujaba a los brazos de ese hombre. Renunciaría ese día. Preparó la nota y se presentó en su oficina a primera hora. Sabía que no sería sencillo, intentó serenarse mientras sus ojos de un azul muy oscuro la observaban muy serios y retadores.


    

    La dejó hablar, la observó hasta que sus nervios la traicionaron.


    

    —Bueno, lamento que tomara esta decisión señora Bentley, de veras que sí, me ha sido de mucha ayuda y… Comprendo que está usted algo estresada por los cambios en la empresa pero… No renuncie, no lo haga, yo la necesito aquí. 


    

    Kate tembló al sentir esa mirada. Sabía lo que pasaba entre ambos, lo había sabido desde el primer día que se conocieron en su fiesta de bodas. Él no había dejado de mirarla pero ella pensó bueno, todos me miran, soy la novia y tengo un bonito vestido blanco. Pero en sus ojos había algo más y cuando fueron presentados formalmente ella sintió un estremecimiento recorrerla por completo. El mismo que sentía ahora.


    

    —Necesito tomar distancia, tengo algunos problemas y me iré un tiempo al sur. Si necesita algo avíseme, estaré a sus órdenes un tiempo más. Usted puede…


    

    Se levantó para irse. Había deseado renunciar a ese trabajo durante semanas pero él la mantenía atrapada con excusas y ahora, debía estar odiándola. Pero se equivocaba, no era odio, era furia y desesperación al ver que ella se le escurría como agua entre las manos. Deseaba retenerla.


    

    —Aguarde, por favor… —dijo.


    

    Se acercó a ella con rapidez y le frenó el paso. Kate tembló al sentir que quería besarla, que lo haría… No, no se atrevería, era un hombre muy frío, controlado. Su esposo decía que solo le importaba el dinero, no las personas, y que su ambición podía más que sus escrúpulos.


    

    —No se vaya por favor, no lo haga—dijo entonces. 


    

    —Debo hacerlo, perdóneme. Lo lamento. Es lo mejor, necesito unas vacaciones, alejarme… No hago bien mi trabajo, no puedo concentrarme.


    

    Él avanzó hacia ella y quedaron enfrentados y de pronto nunca supo ni cómo pero él la atrapó como si fuera un bandido y la besó. Ese beso apretado y ardiente la excitó tanto que venció su resistencia. Su boca atrapó la suya y al sentir su olor, su calor se excitó sintiendo que iba a perder la cabeza. Brent la retuvo y ella quiso apartarlo, forcejearon. “No” susurró, no por favor…


    

    Pero él la retuvo, había deseado hacer eso mucho tiempo atrás, años llevaba aguardando ese momento y no se le escaparía. Era una locura pero… Bendita locura, no se detendría, no la dejaría ir.


    

    Forcejearon y de pronto ella tropezó y cayó en la alfombra y él atrapó su boca, la besó de una forma que la dejó sin aliento. 


    

    Kate no pensó que alguien podía verlos, en esos momentos su mente era un torbellino, arrastrada por oleadas de placer, dejó que la desnudara y la observara con fascinación.


    

    —Hermosa, preciosa Kate…—dijo y besó sus pechos redondos y llenos tendiéndola en la alfombra. Era una locura, hacerlo allí, pero el instinto ciego lo impulsaba y ella estaba demasiado excitada y lo deseaba tanto… 


    

    “Kate, hermosa!” dijo y abrió su camisa y el cinturón de cuero. Ella tragó saliva al ver su miembro erguido, rosado e inmenso y pensó que se moría por besarlo, por sentirlo en su boca pero no se atrevió y se quedó inmóvil, en ropa interior negra de encaje, deseando escapar y quedarse. Mareada por el cúmulo de sensaciones que recorrían su cuerpo. No podía hacerlo, era una locura. No podía acostarse con su jefe maldición, era pariente de su esposo y ella estaba casada.


    

    —Tranquila preciosa, ven aquí… Sé que te mueres por hacerlo, yo también, hace tiempo, mucho tiempo que te espero… ven…


    

    La llamó, volvió a besarla, guiándola a su miembro porque quería sentir esos labios rojos allí. Kate no pudo resistirlo, y gimió al sentir su suave miembro prisionero en sus labios. Quería darle placer, tanto lo había deseado que no podría detenerse. Brent se incorporó intentado controlar la excitación. La visión de Kate arrodillada, y desnuda, adorándole era demasiado y acarició su cabello castaño tan suave y sujetó su cabeza lentamente mientras sus manos la tocaban y buscaban su tibio rincón… estaba muy húmeda para él, tan húmeda que sintió que se volvería loco si no lamía esa tibia respuesta y se perdía en su pubis de fuego. 


    

    Kate gimió al sentir las rápidas y feroces lamidas en su sexo y se arqueó hacia atrás devorando mucho más su miembro duro, deleitándose con su primera respuesta. El olor de su piel, y ese sabor… nunca había deseado tanto el sexo como en esos momentos.


    

    Quiso gritar al sentir que él separaba sus piernas y hundía su boca hambrienta en ella pero no pudo hacerlo. Estaba atrapada en su cuerpo, en su miembro y respondía a sus caricias como una mujer apasionada, ardiente. 


    

    Pero él no iba a hacerlo así, en esa posición, quería hundir su vara en ella, hasta el fondo y sentir ese sexo pequeño y apretado, fundirse por completo y la apartó despacio dándole un beso profundo. 


    

    Ella gritó al sentir el impacto de la feroz invasión, no estaba preparada para que la penetrara, estaba excitada pero siempre necesitaba más tiempo, su vagina era estrecha y él, era más dotado de lo usual. 


    

    —Aguarda no…Por favor, espera—le susurró.


    

    No se detendría, estaba demasiado excitado y la llenó por completo sintiendo un placer exultante que no había sentido jamás, como si ella fuera la única mujer que había tenido en su vida y ella su primer hombre. “Oh Brent” gimió al sentir que su sexo luchaba por acomodarse a su inmenso miembro y todo su cuerpo se abrazaba a él, desesperado… él ahogó sus gemidos con un beso profundo mientras comenzaba a rozarla sin piedad, sintiendo que era perfecta para él, tan bella y apretada. No notó su molestia ni que le pedía que se cuidara. ¿Qué importaba tomar precauciones en esos momentos? Bueno, sabía que ella solo dormía con su marido y le era fiel, no era la clase de chica de la cual debiera cuidarse como algunas rameras que había tenido antes. Y no pudo detener su placer ni dejar de llenarla con su semen espeso y desesperado. Diablos, hacía días, semanas que no tenía una mujer en sus brazos, que no disfrutaba del calor de una dulce fémina y ella era un ángel, hermosa, suave, tan dulce toda ella… Habría estado horas deleitándose en su femenino rincón pero estaba excitado y quería poseerla, sentir que era suya. Dios, ese momento fue único, salvaje.


    

    Kate quiso apartarlo pero fue imposible, lo había hecho, sin cuidarse, como un salvaje, sin preguntarle… Sentir que la llenaba por completo con su semen le había provocado un nuevo orgasmo, mucho más fuerte que el anterior y se dejó llevar sin pensar en nada. Y se quedaron así fundidos, apretados y jadeantes un momento mirándose con curiosidad. 


    

     —Fue grandioso muñeca, sospecho que ahora no renunciarás, te quedarás aquí…—le dijo con una sonrisa y la besó. 


    

    Kate se sintió mareada, confundida, y débil… 


    

    —Debiste cuidarte Brent, debiste hacerlo—esa fue su respuesta.


    

    Ella jamás tomaba pastillas, buscaba un bebé, pero ahora debía tomar algo. De pronto lloró mientras intentaba alejarse de él.


    

    —Hey tranquila muñeca deja de llorar, somos adultos ¿verdad? Deseábamos que pasara y ocurrió, ¿por qué lloras?


    

    Kate secó sus lágrimas y lo miró furiosa. 


    

    —Esto no debió pasar, soy la esposa de tu primo. Y debiste cuidarte.


    

    Él sostuvo su mirada y sonrió.


    

    —No diré nada preciosa. ¿Crees que correré a decirle? 


    

    —No es eso. Pero yo me siento como una zorra de oficina, durmiendo con el jefe ¿entiendes? Esto nunca debió pasar, déjame por favor.


    

    Él escuchó sus palabras sorprendido y acarició su cabello.


    

    —No diré nada preciosa,  puedes estar tranquila. Y no eres una zorra.


    

    Kate sintió que necesitaba darse un baño, se sentía sucia y se vistió con prisa. Corrió a darse un baño en el lavatorio de la oficina. Se dio una ducha rápida y procuró estar limpia y libre de su semen. No quería quedarse embarazada de ese hombre, la idea le parecía espantosa. Había una píldora de emergencia, debía comprarla de inmediato.


    

    Cuando entró de nuevo en la oficina encontró a Brent hablando por teléfono, de traje oscuro, serio y formal, nadie habría creído que momentos antes habían estado teniendo sexo en ese lugar, tendidos en la alfombra como dos locos. 


    

    Debía irse y no regresar jamás. Él cortó la llamada de su celular y la detuvo cuando llegaba a la puerta.


    

    —Aguarda Kate, está cerrada.


    

    Había trancado la puerta, y fue a abrirla y sintió su voz en su oído—Fue hermoso preciosa, no renuncies, regresa… Quédate conmigo. Sabes que nunca olvidaré este día, ¿tú podrás hacerlo?


    

    Ella lo miró confundida y atormentada. “No regresaré Brent” susurró.


    

    Él no esperaba esa respuesta, esperaba una sonrisa cómplice, un cambio, algo que le diera esperanzas de que luego repetirían esa experiencia. Porque sabía que era solo el comienzo, tenía muchas cosas que enseñarle a esa chiquilla.


    

    Pero Kate no era una mujer fácil de domeñar y cuando al día siguiente no fue al trabajo se inquietó. ¡Mierda! ¿Así que su primita lo quería abandonar? Debía querer al imbécil de su primo o sentirse atormentada. Pero a ella le había gustado y había sido ardiente, mucho más ardiente de lo que había soñado. Se excitaba al recordar la imagen de su pubis pequeño y rosado, envuelto en delicados pliegues. Era la vagina de una virgen, de una jovencita y había disfrutado como un loco entrando en ella maldita sea. Tanto lo había deseado y soñado. Debían repetir ese encuentro, debían tener una aventura, follar a la esposa de su primo había sido la mejor experiencia sexual de su vida. Ese imbécil siempre lo había tenido todo y por supuesto, se había casado con una mujer preciosa, dulce… Nunca había tenido mujeres bonitas hasta que conoció a Kate. Y él la conoció el día de su boda y entonces sintió algo… Era preciosa como una princesa, con sus ojos grises y el cabello castaño enrulado, delicada, femenina… 


    

    “No regresaré Brent. Me siento como una zorra de oficina” había dicho. Y cuando la hizo suya lloró, lloró entre sus brazos. “No, por favor”. Estaba demasiado excitado para comprender que había ido rápido y la penetración para ella era algo molesta al comienzo, luego pareció relajarse y disfrutar… Había tenido más de un orgasmo y cuando lo hizo, cuando la llenó con su placer sintió que ella lloraba apretándolo contra su pecho. Dulce, tierna y apasionada. Kate no se habría acostado con él de no haber sentido algo, no era una mujer de tener aventuras, un amigo de su primo había dicho que el sexo entre ambos era irregular. Que no era apasionada y que no eran felices porque él no era capaz de darle un hijo. Sin embargo él había conocido a otra Kate…


    

    Estuvo días de mal talante al comprender que ella no esperaba regresar y que estaba arrepentida por lo que había pasado entre ambos ese día. Debía amar a su primo… De lo contrario no se habría casado con él. Pero si lo amaba tanto ¿por qué se había fijado en él?


    

    Al día siguiente la llamó y la citó en su apartamento. 


    

    —No iré Brent. ¡Por favor, déjame en paz!—le había rogado.


    

    Pero a las ocho fue a verlo. Él pensó que no iría y estaba bebiendo un whisky cuando sintió el timbre de la puerta. Era la prima Kate… Preciosa, con una blusa negra de encaje y una falda corta roja con medias negras y tacos altos. Sus ojos dulces y luminosos lo miraron con expresión insegura.


    

    Sin decir nada se acercó y lo besó y poco después rodaron en la cama como dos desesperados. Él la desnudó con prisa y la preparó para ese momento. 


    

    —Esto es una locura Brent—dijo de pronto y gimió al sentir sus feroces y desesperadas lamidas en su sexo húmedo y anhelante.


    

    Pero cuando quiso hundir su miembro en ella lo detuvo, le rogó que lo hiciera despacio. Sufría de estrechez y él sonrió, deleitado y embriagado con su sabor, de pronto sintió que adoraba cada fibra de su ser y que debía ser suya muchas veces esa noche.  Una vez no sería suficiente. 


    

    Lo obligó a cuidarse, ese fue el trato, no podía tomar pastillas, le hacían mal y temía que le causaran esterilidad, porque quería tener un hijo con John. 


    

    Él aceptó calzarse un condón de mala gana.


    

    —Me lo pondré después preciosa… ¿Y tú por qué no tomas pastillas?


    

    —No puedo, me hacen mal.


    

    Brent sonrió.


    

    —Pobre John, debía vivir con un condón puesto.


    

    La mención de su esposo la espantó y él se disculpó.


    

    —Está bien preciosa, perdóname… Se me olvida que es tu marido. 


    

    Kate tembló, era una locura lo que estaba haciendo pero no podía evitarlo, ese hombre realmente era un demonio y despertaba en ella una lujuria intensa, desenfrenada. Con su esposo nunca había sido así pero él la guió por caminos nuevos, provocándole sensaciones desconocida, tan fuertes…


    

    Esa noche la tendió de espaldas y la obligó a quedarse allí mientras comenzaba a besar sus nalgas.


    

    Ella quiso detenerle, el sexo anal siempre le había dado miedo, decían que era doloroso.  


    

    —No déjame por favor—le susurró asustada.


    

    Él la abrazó con fuerza, quería hacerlo, Kate le confesó que le daba miedo y que nunca lo había hecho. Saber eso le animó mucho más, imaginaba que el tonto de su primo era pésimo en la cama, pero él sería el primero. “Relájate preciosa, tranquila, deja que yo lo haga todo, te gustará… “le susurró sofocando sus gemidos con besos ardientes. Adoraba su cuerpo y ese trasero redondo y femenino lo tentaba, era perfecto y debía ser suyo. Tenía un preservativo lubricado especialmente para eso y la llenó de caricias para llevarla, esperando que estuviera rendida para hacerlo. Sabía que algunas mujeres sentían dolor y rechazo, pero él quería intentarlo, adueñarse de cada rincón de su cuerpo. Era suya y lo sería por completo…


    

    Kate pensó que todo era una locura, y que él la llevaba a entregarse por completo, a someterse a sus deseos. Gimió al sentir que la llenaba por completo y disfrutaba ese momento pegado a ella. “¿Estás bien, preciosa?” Quiso saber. Ella asintió en silencio mirándolo con intensidad sintiendo que era suya por completo, embriagada por sus caricias y su calor… Brent llenaba su cuerpo y su alma, esos días sin ir al trabajo habían sido una pesadilla. Lo necesitaba, no podía dejar de recordar ese día en su oficina haciendo el amor como dos locos tendidos en la alfombra. 


    

    Él la apretó contra su pecho y la besó. 


    

    No podía quedarse mucho, había inventado una mentira, la primera y John sospecharía. 


    

    —Quédate preciosa, y cena conmigo… Necesitas juntar fuerzas—le dijo.


    

    Ella sonrió, pero apenas mordisqueó una hamburguesa, estaban sentados y comenzaron a besarse, a tocarse con desesperación y él levantó su falda y casi destrozó sus bragas para poder penetrarla. 


    

    Kate perdió la cabeza cuando entró en ella y él no tuvo tiempo de cuidarse, ni pudo hacerlo. 


    

     Y durante dos semanas abusó de su amor y la tuvo en su cama casi todos los días. 


    

    Tenía mucho que aprender del sexo y de él, sobre sus gustos. No importaba, tenía tiempo para enseñarle.


    

    Un día mientras comenzaban el ritual él la ató a la cama sin que se diera cuenta. 


    

    —¿Qué haces, Brent? Quítame esto, por favor—suplicó ella asustada y excitada por la situación.


    

    —Es un juego nuevo, Kate, te agradará. Jugaremos al amo y a la sumisa. Si me obedeces tendrás tu recompensa.


    

    Ella tragó saliva al ver que abría el cierre de sus pantalones. La visión de su miembro inmenso y erecto la excitó y cuando lo acercó a sus labios tembló. 


    

    —De rodillas, preciosa, inclínate ante tu amo—le ordenó. No había vacilación en su voz ni en su mirada, conocía bien esos juegos de bondage y la dominaba por completo. Pero necesitaba una muestra de su sumisión.


    

    Ella obedeció luego de una breve vacilación y atada como estaba se arrodilló y besó su miembro hasta que comenzó a devorarlo, a envolverlo con sus labios mientras su lengua degustaba su sabor y suavidad. Él le había enseñado a hacerlo, era extraño, pero había tenido dos amantes y ninguno le había despertado ese deseo desesperado.


    

    —Así preciosa, un poco más… no te detengas, demuéstrame  que soy tu dueño.


    

    Ella cerró los ojos y lo envolvió con lamidas cada vez más fuertes mientras él se deleitaba con ellas y con la visión de su cuerpo tendido ante él, adorándole. Porque ella adoraba su miembro y lo adoraba a él… y esta vez no la detuvo y la atrapó al sentir que su boca lo devoraba por completo, succionándolo con desesperación hasta tener su recompensa. Kate se moría por sentir ese sabor y la forma en que la llenaba con su placer y gimió mientras él se abrazaba a ella.


    

    Pero era solo el principio y ahora era su turno y sin desatarla la tendió en la cama para  devorar su sexo húmedo, tan dulce. Oh, ahora la follaría con su lengua hasta arrancarle gemidos desesperados. Kate se resistió, gritó y él pensó que se volvería loco si no la penetraba en esos momentos. Debía hundir su miembro en esa deliciosa vagina apretada y dulce, era el cielo.


    

    En algún momento ella le rogó que se cuidara, pero mierda, no lo haría, quería llenarla con él y sentir como derramaba en su cuerpo su simiente y placer.


    

    Kate sintió que estallaba de nuevo y aprisionaba su miembro expulsando su semen hacia dentro como cuando buscaba un bebé. Pero no podía quedarse embarazada de su amante, era una locura.  Así que cuando cayó en sus brazos exhausta, le rogó que la desatara.


    

    Él la miró con una sonrisa extraña.


    

    —Todavía no he terminado contigo muñeca—fue su respuesta.


    

    —Debo lavarme, por favor…


    

    Él acarició su cabello.


    

    —¿No sueñas tanto con tener un bebé? Pero tú tonto esposo nunca podrá dártelo ¿sabes?


    

    Esas palabras le provocaron un escalofrío intenso. ¿Cómo sabía Brent del bebé? Ella jamás lo había mencionado, jamás  hablaban de John ni…


    

    —¿Cómo sabes que John es estéril? Eso es mentira, no puede ser. 


    

    Él sonrió mientras la desataba.


    

    —En la familia Bradley los chismes vuelan preciosa, todos dicen que eres estéril y que sufres por ello, pero yo sé la verdad. Mi primo tuvo paperas de niño, y el médico dijo que tal vez le costara tener hijo y luego… Tuvo un accidente en los genitales, una broma de uno de sus primos… 


    

    Ella se alejó  y se dio un baño. Quería borrar toda huella de ese momento, maldición, ¿qué estaba haciendo? Era una zorra malvada. John no merecía eso, fingía ir al trabajo pero se quedaba en su apartamento, en su cama. 


    

    No era sencillo para ella, comenzaba a sentirse culpable, y enferma.


    

    Salió de la ducha y se vistió aprisa, estaba temblando. Él la observó con una sonrisa, tenía un físico atlético y trabajado, algo poco común entre los yuppies. Su cuerpo era una escultura, las piernas, los brazos y ese pecho marcado… 


    

    —¿Ya te vas, muñeca?


    

    Ella lo miró furiosa, no le agradaba que la llamara así, ella no era su muñeca ni su cosita bonita. 


    

    —No puedo seguir con esto Brent, me siento una porquería ¿sabes? Esto no es para mí, yo no soy así.


    

    Él avanzó con paso lento pero sin detenerse, solo llevaba un bóxer negro pegado a la piel.


    

    —Es algo tarde para volver atrás ¿no crees? Además, sé cuánto te gusta cuando lo hacemos. No estarás pensando en abandonarme ahora… Sientes pena por el tonto de tu marido ¿eh? ¿Es eso? Dime algo Kate, ¿por qué te casaste con él? No fue por amor, porque tú no eras una novia enamorada. ¿Por qué fue?


    

    Kate frunció el ceño.


    

    —No quiero hablar de John. Además, yo no te hago preguntas Brent. Debo irme y no regresaré ¿entiendes? No me agrada esto, no puedo manejarlo ni…  


    

    Esas palabras lo enfurecieron, odiaba quedar fuera y que ella negara que le importaba y de pronto la atrapó y la retuvo a la fuerza.


    

    —Dijiste que me amabas hace un momento, ¿o escuché mal? ¿Tú me amas y por eso me abandonas? Una rara forma de querer tienes tú, muñeca. 


    

    Kate lo enfrentó furiosa.


    

    —Suéltame, odio que me agarres así… ¿Qué te importa a ti de mi matrimonio o de mis sentimientos? Tú solo te diviertes, no sientes nada por mí, para ti todo esto es una aventura divertida. Y yo no soy tu muñeca, ni tu juguete. Tengo esposo y esto no es para mí. No volveré Brent. Déjame por favor, me haces daño.


    

    Era suya maldita sea, su muñeca, la única mujer que había amado. Pero no se lo diría, no era uno de esos tontos que perdía el tiempo regalando rosas y frases bonitas. 


    

    —Quédate un poco más, es temprano preciosa. Y mañana quiero que regreses al trabajo, ¿entiendes?


    

    —No, no volveré a la empresa ni quiero…Déjame por favor. 


    

    Él atrapó su boca y le dio un beso que la dejó sin aire, no comprendía cómo un hombre tan frío podía llegar a ser tan tierno y apasionado. Lástima que solo era dulce en la cama. Y que a fin de cuentas era solo sexo, no había nada más, para él no lo había. Era un hombre frío y no le agradó su reacción de retenerla, de exigirle que regresara.


    

    Sin embargo no le había molestado que la atara a la cama. Eso lo había disfrutado.


    

    Cada vez era más difícil regresar a su casa. No podía hacerlo, ni mirar a su esposo.


    

    Debía terminar esa aventura de inmediato. 


    

    Pero él no tenía intención de dejarla en paz y como no acudió a la cita la llamó a su casa. Llamó y cortó como aquellas veces que recibía llamadas anónimas. Oían su voz y cortaban.


    

    Kate tembló al comprender que había sido él, Brent era el responsable de las llamadas misteriosas pero… ¿Por qué lo había hecho? 


    

    Durante días la torturó con esas llamadas hasta que se hartó y fue a verlo a su apartamento.


    

    Brent fingió sorpresa: tenía un vaso de whisky en la mano y sus ojos brillaron al recorrer su cuerpo. Acababa de darse un baño y lucía unos cómodos jeans gastados y una remera blanca de cuello.


    

    —Hola Kate ¿me extrañaste, preciosa? Ven, pasa, no te quedes allí, no voy a comerte—dijo mirándola con deseo.


    

    Ella entró vacilante, estaba decidida a decirle algunas cosas, pero no iba a pelear si podía evitarlo.


    

    —Siéntate, te ves cansada amor. Pálida… te hace falta un poco de amor, ¿no?


    

    Sí, había pasado el día sintiéndose débil y mareada pero eso no era el caso.


    

    —No vine aquí para eso Brent, vine a decirte algo muy importante, espero que me escuches. Has estado llamándome ¿no es así? No lo niegues. Eras tú, tú llamabas y cortabas, durante un tiempo lo hiciste. Y ahora has vuelto a hacerlo. ¿Por qué?


    

    Él sonrió sin decir palabra mientras se servía otro whisky.


    

    —¿Por qué lo haces? ¿Quieres vengarte, volverme loca? Odio que hagas eso.


    

    —Deja de hablar así Kate, yo no soy tu marido y detesto las escenas. Si quieres pelea vamos a la cama, no reñiré contigo. No soy tu esposo ni nada muñeca, solo tu amante. Un amante resentido y abandonado—puntualizó mirándola con intensidad.


    

    —Si no eres nada, entonces déjame en paz. Deja de molestarme. ¿Eras tú el de las llamadas? ¿Por qué lo hacías?


    

    Él sonrió sin responderle, parecía pensativo. De pronto dijo:


    

    —Quería escuchar tu voz, solo eso… Iba a esas estúpidas reuniones familiares con la esperanza de verte. El primo gay de John… Estaba loco por ti, ¿sabes? Soñaba con hacerse hombre en tus brazos.


    

    —Esto es una locura Brent.


    

    —Bueno querida, soy un Bentley también, ¿qué esperabas? Esa familia es una locura por dónde mires. Nadie escapa, ni siquiera tu perfecto John, te lo aseguro.


    

    Kate dio unos pasos por la habitación.


    

    —Dijiste que éramos adultos, que lo ocurrido entre nosotros… Y que serías discreto. Pues yo no puedo hacerle esto a John, no se lo merece. 


    

    Él se acercó y la atrapó entre sus brazos dándole un beso fugaz.


    

    —Ya está hecho preciosa, fuiste mía muchas veces y te gustó, lo disfrutaste, no lo niegues y no viniste a decirme adiós, has venido a que te haga el amor de nuevo.


    

    —¡No, no, suéltame Brent, estás loco! Es tu primo, no puedes ser tan insensible, tan malvado, esto jamás debió pasar. Déjame en paz Brent, se terminó ¿entiendes? No quiero seguir, mis nervios no resisten y me siento enferma.


    

    —Pues tranquilízate, relájate Kate. No voy a dejarte en paz, me gusta hacerlo contigo, tú me gustas mucho muñeca, hace años que te miro y espero como un tonto una oportunidad para dormir contigo. Y ahora que lo conseguí, ¿crees que podría dejarte ir? No, no lo haré, esto es solo el comienzo, preciosa. No puedes manejarme, yo soy quien manda aquí ¿sabes? 


    

    Kate quiso apartarlo pero él la sentó en su falda y comenzó a besarla con desesperación. Forcejearon y ella quiso escapar pero no pudo porque él usó la fuerza para retenerla, para seducirla con besos mientras sentía su miembro convertido en roca rozando su vagina con suavidad.


    

    —No, déjame por favor—dijo ella, pero su protesta fue ahogada por su boca atrapando sus pechos mientras el olor de su piel y el calor de su cuerpo la envolvía y hechizaban. Era él, el responsable de esas noches de insomnio, el único hombre capaz de doblegarla y seducirla. Maldita sea, por primera vez podía dormir con un hombre sin pensar en Anthony. Pero no era un amor normal, parecía una obsesión oscura, enfermiza, la de ese hombre que la había buscado desde el día de su boda y todo ese tiempo había estado allí como un fantasma: llamándola a su celular, o apareciendo de repente en las tediosas reuniones familiares. 


    

    Gimió al sentir que la arrastraba a la cama para entrar en ella. Odiaba que lo hiciera tan rápido, su cuerpo no estaba preparado y sentía una molestia mientras su vagina lograba estirarse y adaptarse a su inmenso miembro. 


    

    —Despacio por favor, Brent…—le rogó.


    

    Él la miró con intensidad, estaba furioso por su abandono, porque se resistía a él y quería escapar, abandonarlo, porque debía querer a ese primo suyo o qué demonios… Ardía de rabia y no se detuvo ni se cuidó como hacía a veces. Quería hacerla estallar y estallar de placer en su cuerpo, llenarla con su semen solo para fastidiarla. Para que rabiara y llorara como hizo luego. 


    

    Siempre hacía esas cosas, la volvía loca, la dejaba exhausta y luego la hacía llorar. Pero ese día llegó más lejos y cuando quiso irse cerró la puerta con llave.


    

    —¿Estás loco? Abre la puerta, Brent—Kate tembló al sentirse atrapada. Habían estado haciendo el amor durante horas y no tenía fuerzas para resistir un minuto más.


    

    Él se sentó en la cama y encendió la televisión ignorándola como un cretino. Kate sintió una rabia espantosa y se acercó. Tenía ganas de darle una bofetada por no contestarle, por hacerse el estúpido mientras cerraba la puerta con llave de su apartamento.


    

    De pronto él la miró y ella se estremeció porque tuvo la sensación de que el demonio la estaba mirando. Era un demonio oscuro y terrible, una criatura infernal y comprendió que acostarse con él había sido el peor error de su vida. Era malvado, cruel y muy sádico. Una especie de atracción fatal en versión masculina.  Y eso no era amor, era calentura, deseo sexual, atracción salvaje: ella no podía amar a un ser como ese que hacía toda clase de cosas para enfurecerla: que la perseguía si no aparecía, como la amante loca de un hombre casado, acosándolo, amenazándolo con decirle a su esposa. Ahora entendía lo que era para un hombre casado enredarse con una persona así y sufrir las consecuencias. 


    

    —Tranquila muñequita, eres una pequeña consentida… Te has acostumbrado tanto al pelele de tu marido que crees que puedes llevar a todos los hombres de las narices ¿verdad? Por eso te casaste con él, yo no recibo órdenes de nadie preciosa. ¿Entiendes? Pues recuérdalo y suplica, suplica si quieres algo de mí.


    

    —No quiero nada de ti Brent, solo abre la maldita puerta, no puedo quedarme aquí toda la noche. Tengo un marido que me espera y deja de burlarte de John, mi esposo no es ningún dominado.


    

    Él se acercó y la atrapó de los brazos.


    

    —Si fuera tan bueno tu John, no estarías tan contenta conmigo preciosa, es un tonto, hace todo lo que tú le dices, pero yo soy el jefe, acostumbrado a dar órdenes, no a recibirlas, pequeña bandida. Y si se me antoja que te quedes, te quedarás, ¿lo has entendido?


    

    —¿A qué estás jugando, Brent? ¿Por qué haces esto? Pensé que tú…


    

    Él sostuvo su mirada: una mirada maligna, intensa, y por momentos enigmática, mientras sonreía burlón.


    

    —¿Pensaste que estaba enamorado de ti como el tonto de mi primo? Yo no soy esa clase de hombres, no creo en el amor, me gusta estar contigo, me gusta tu olor, y cada rincón de tu cuerpo. Pero nunca me convertirás en un perrito faldero que corra a ti con besos moviendo la cola. Hace tiempo que te deseo muñeca, y por eso mi deseo por ti es monstruoso, insaciable, pero no soy un demonio, soy muy tierno en la cama ¿no crees? Y si quieres te haré un bebé ahora. Porque tú quieres un bebé ¿no es así? Ves pasar los años y el muy imbécil no ha podido hacerte un hijo, ni uno… pero yo te lo haré, será mi regalo para ti. Un pequeño suvenir.


    

    Forcejearon, ella lo apartó furiosa y lloró y hasta llegó a pegarle.


    

    —No quiero un hijo tuyo, eres un demonio insensible, no soy más que un capricho para  ti, una cosa para satisfacerte. Pero me iré de aquí mañana y no volverás  a verme nunca más, ¿entiendes? Nunca más. 


    

    —Esos dices siempre nena, y luego regresas. Debe ser que realmente me amas ¿verdad? Amas la forma en que lo hacemos, pero no me puedes amar a mí porque no puedes ponerme el collar y convertirme en tu perrito de bolsillo. Mírame, soy un hombre con todas las letras, o como los hombres deben ser: salvajes e ingobernables. Nuestro rol no es correr tras las faldas y dejar que ustedes las mujeres hagan todo lo que se les antoje. El rol de un hombre es primero ser hombre y luego ser quien lleva los pantalones y dar las órdenes, pequeña gata mimada. Y como te has comportado muy mal hoy te quedarás y aprenderás disciplina.


    

    Kate gritó, lloró y lo arañó, pero no pudo escapar a que la atara a la cama y la amenazara con darle con su fusta si no calmaba.


    

    Ella dejó de intentar soltarse y lo miró. Así fue al comienzo, un amor loco y salvaje, ella estaba furiosa pero asustada de que cumpliera sus amenazas. Observó la fusta de cuero y suspiró.


    

    Brent se acercó y acarició sus mejillas húmedas por las lágrimas.


    

    —Así me gusta muñeca, que seas obediente y entiendas que no soy John, soy tu amo, tu dueño absoluto y te daré todo lo que quieras si me obedeces. Tranquila… No te haré daño.


    

    Su celular sonó entonces y ella tembló. Debía ser su esposo.


    

    Brent lo tomó de su bolso y sonrió mostrándole el número y luego... Hizo algo espantoso: movió el dedo como si fuera a atender y ella contuvo la respiración y en esos momentos sintió que lo odiaba con toda su alma. 


    

    Pero no iba a ser tan imbécil de atender a su primo, así que lo dejó sonar y sonar y fue en busca de la cena. Tenía la sensación de que ella no se alimentaba bien, se veía pálida, cansada, así que pidió una comida balanceada con muchas verduras y bistec y la desató para que pudiera sentarse a la mesa con él.


    

    Kate miró la puerta con desesperación, pero él; que adivinó sus intenciones: le dijo: —Ni lo intentes preciosa.  Y ahora, siéntate a la mesa como una buena chica y come. No me agradan tan flacas, ¿sabes? Además te ves pálida.


    

    No podía probar bocado pero lo hizo. Por primera vez comprendía que todo había sido un error, que nunca se sometería a él y que debía escapar de esa relación cuanto antes.  Estaba harta de mentir, de temblar cada vez que sonaba el teléfono en su casa, temía que John se enterara y… No podía manejar tanta tensión y además, él no era el amante tranquilo que una mujer como ella necesitaba. En realidad ella no necesitaba un amante, se había enredado con ese hombre por una atracción que no había podido resistir. La había seducido, todo ese tiempo… 


    

    Luego de la cena, Kate se preguntó si volvería a atarla pero él tenía otros planes y tomando su mano la llevó de regreso a la cama y la abrazó con fuerza. 


    

    Ella quiso negarse, no quería, estaba furiosa con ese hombre y lo que menos deseaba era tener sexo pero tenía miedo, estaba asustada. Brent estaba loco y era… Era mucho peor de lo que su esposo le había dicho.


    

    Pero el muy zorro fue más suave que otras veces y la besó casi con ternura susurrándole “te mueres por un bebé, yo te lo daré preciosa y luego le dirás a John que es su hijo… Y lo criarás dentro del santo matrimonio y todo quedará en familia.” Kate estaba tan horrorizada de sus palabras que tembló al comprender que ambos se odiaban, pero el odio de Brent hacia su esposo era mucho más intenso. Y usaría a un inocente para vengarse. No podía permitirlo, si ese malvado la dejaba embarazada se lo quitaría.


    

    ¡No, no! Quiso gritar pero ya era tarde, lo había hecho, la tenía a su merced y haría lo que quisiera.


    

  




  

    Huida


    

     Kate sabía que no podía regresar a su casa y enfrentar a su esposo. ¿Cómo le explicaría esa noche que había pasado fuera? 


    

    Aguardó a que no estuviera, pues sabía que a las nueve estaba en su trabajo y entró. Se dio un baño rápido y escribió una carta. Debía actuar con rapidez. ¡Maldita sea! ¿En qué jodido lío se había metido? 


    

    Estuvo más de una hora bañándose y aún entonces podía sentir el perfume fuerte de ese demonio en su piel.  Llamó la farmacia, necesitaba urgente la píldora de emergencia pero antes debía pensar a dónde podría escapar. 


    

    Juntó su ropa y pensó en tía Ellen, había prometido hacerle una visita, era primavera y tenía ganas de hacer un viaje. Era temprano, podría llegar al mediodía y tal vez… Desayunó huevos y panceta, un zumo de naranja y luego llamó a su tía. 


    

    Pero un súbito mareo la hizo caer. Había pasado semanas en ese estado, escondiéndose, fingiendo que todo estaba bien, mientras vivía la aventura más demente de su existencia. La más peligrosa. 


    

    Ese hombre estaba loco y tal vez…


    

    Comenzaba a comprender que seguramente lo había planeado todo para vengarse de su esposo porque lo odiaba. 


    

    Debía buscar la forma de remediar lo que había hecho, maldita sea. 


    

    Hacía días que lo sospechaba pero se negaba a dar crédito. Despertaba cansada, mareada y empezó a comprender que no era el estrés espantoso de acostarse de Brent a escondidas, era algo más. 


    

    Su celular sonó. Era él, maldita sea… no iba a atenderlo. No quería verlo nunca más. 


    

    Escribió una carta deprisa. Debía explicarle a su esposo que necesitaba alejarse un tiempo y que no la buscara. 


    

    Llamó de nuevo a su tía y la atendió Bessie, su antigua criada.


    

    —La señora Ellen está durmiendo, ¿qué desea señora Bentley?


    

    Kate sintió que una mano se apoyaba en su garganta y no podía respirar. Necesitaba escapar, alejarse, no quería seguir con esa maldita historia, ni con John. Quería que la tierra se la tragara, solo eso.


    

    Debía llamar a su esposo, explicarle… Le debía una explicación pero en cambio llamó a su madre, tenía la imperiosa necesidad de hablar con alguien.


    

    —¿Qué tienes Kate?


    

    —Me iré a casa de tía Ellen mamá, quiero avisarte. Pasaré unos días allí, iré sola…


    

    —¿De veras? ¿Qué pasó? Peleaste con John?


    

    —Luego te contaré mamá, ahora debo irme. Solo quería que lo supieras.


    

    —Está bien Kate, descansa, envíales mis saludos a la tía por favor.


    

    —Lo haré, mamá.


    

    *****


    

    Tomó un taxi con su maleta a la estación. 


    

    Se detuvo en la parada del ferris y respiró aliviada pero su celular sonó de nuevo. John. Debía atenderlo, explicarle. Lo hizo en pocas palabras, se iba al sur por unos días.


    

    —¿Dónde estabas, Kate? ¡Estuve llamándote toda la noche! Y llamé a casa de tu amiga Claire, no estabas allí, nunca fuiste.


    

    John estaba enojado y tenía razón.  


    

    —Es que fui a casa de mis padres, no fui a casa de Claire, se hizo tarde y...—mierda, ¿es que nunca dejaría de mentir?— Te llamé pero me quedé sin carga. Perdona John. Ahora debo irme al sur. Te dejé una carta en casa John, debo irme ahora, necesito alejarme. Estoy muy estresada y no puedo… Perdóname John.—su voz se quebró y no pudo seguir hablando. En un momento estaba hecha un mar de lágrimas y buscó sus lentes oscuros en su bolso.


    

    De pronto escuchó una voz cerca de la estación y se sobresaltó, por un instante temió que fuera…


    

    Pero no era Brent, era Anthony, su ex. No podía creerlo.


    

    —Kate… ¿Qué haces aquí con esa maleta y…?


    

    Ella no podía contarle, estaba tan desesperada que lo hubiera hecho pero se contuvo. Anthony no había cambiado, seguía siendo tan guapo, un elegante yuppie de la City, alto, de atractivos ojos castaños y una sonrisa seductora. Su antiguo amor. Qué extraño, años llorando por él y ahora descubrió que no sentía nada, que su estado mental era tal que era incapaz de pensar en algo que no fuera John y Brent.


    

    —Debo irme al sur Anthony, a visitar a mi tía—dijo con calma.


    

    Él la miró con fijeza, la había visto cuando se dirigía a almorzar a un restaurant del centro y se detuvo. Era su antigua novia, la joven que un día había amado y que había perdido. Muchos recuerdos tiernos le vinieron a la mente y tembló. Kate, la joven de dieciséis años que le mintió diciendo que tenía dieciocho para salir con él, que entonces tenía veinticinco y era un hombre de mundo. Con mucha experiencia.


    

    La joven a quién despertó al amor y la hizo mujer. Una mujer dulce, apasionada y que perdió por una estupidez. Una maldita aventura con una zorra loca y descarada que terminó traicionándolo.


    

    —Tengo prisa, otro día hablamos, por favor. Hoy no podría… Quiero tomarme ese tren y desaparecer ¿entiendes?—insistió ella. 


    

    Estaba desesperada y necesitaba su ayuda. ¡Cuánto le dolía verla así! El día de su boda con ese imbécil, Kate estaba tan hermosa, tan radiante y feliz… Porque había encontrado un hombre bueno, nada mujeriego (como lo era él) y soñaba con tener una familia numerosa, niños… Cuatro años y no tenían hijos, ni parecía feliz.


    

    —Aguarda por favor, ¿crees que puedo dejarte ir así Kate? ¿Qué te hizo el bueno de Bentley? No puedo creer que ese imbécil se haya atrevido a hacerte daño. Las apariencias engañan, o eso parece.


    

    Debía retenerla, convencerla de que esperara. 


    

    Su celular sonó y ella se desesperó.


    

    —Perderé el tren, debo escapar de esta ciudad. Tú no puedes hacer nada Anthony, esto debo resolverlo yo y escucha por favor. No es John, John jamás me haría daño ¿entiendes? Y lo sabes. Es un buen hombre pero yo estoy dejándolo. Me enredé en una aventura con un maldito y ahora… Debo escapar de los dos. Alejarme un tiempo hasta saber qué quiero hacer.


    

    Kate quería escapar y podía entender su angustia. Ella no era una mujer de engañar a nadie, seguramente lo hizo porque se había hartado del bueno de John. No la juzgaba, desde el principio supo que era muy poco para ella, una joven alegre y vital…  Guapo y rico, nada más. Manejado por su madre y su familia, un tipo aburrido y predecible.


    

    Debía dejarla ir, era su vida y él ya no formaba parte de ella.


    

    Abandonaba a su esposo y a su amante. Sí, Kate era así, cuando se hartaba de algo lo abandonaba sin mirar atrás. A él también le había tocado, pero se lo merecía por imbécil.


    

    —Aguarda, no puedes ir así… Te ves mal, pálida. ¿Qué tienes en el brazo?


    

    Ella palideció al notar las marcas de las sogas, no podía ser… El muy bruto le había dejado huellas de su aventura.


    

    —Escucha, ¿quién ha estado jugando al dom contigo bebé? Eso es serio ¿sabes? Muchas chicas mueren mientras esos desgraciados las atan y las asfixian—ahora estaba alarmado, odiaba que algo así le pasara a Kate, la había amado tanto, todavía la quería y deseaba ayudarla. ¡Maldita sea!


    

    Kate negó con un gesto, estaba muy nerviosa, no quería hablar de Brent, quería escapar, se sentía mareada y enferma. Llevaba días, semanas de angustia, de sexo, escapadas, mentiras y necesitaba tomar esas pastillas para evitar el embarazo.


    

    Pero ahora no tenía tiempo, luego lo haría.


    

    —¿Qué ocurre, Kate? Estás muy extraña, tú no eres así, no eres impulsiva, eres cerebral por eso me dejaste. ¿En qué jodido embrollo te has metido?


    

    Ella lo miró con expresión extraña, parecía acorralada, pero sus labios estaban cerrados. No le diría una palabra. En parte porque le guardaba rencor por lo que le había hecho tiempo atrás, y porque además estaba asustada. No sabía qué hacer, solo escapar al sur, a donde fuera. 


    

    —Esto no te incumbe Anthony, ya no. Y no soy una débil mental, tengo veinticuatro años, soy una mujer y deja de pensar que algo va a pasarme. Mi esposo es un hombre bueno. Y en cuanto a lo otro, se terminó. Cometí una estupidez pero se terminó, nunca más…


    

     No pudo retenerla, lo intentó, pero ella corrió hecha una furia y se alejó de él una vez más. Tomó el tren decidida escapar y a salirse con la suya. Y sin embargo mientras la veía alejarse tuvo la sensación de que el tiempo se había detenido, que era su novia inocente y buena, tan dulce. Fue un imbécil, lo que hizo… Debió casarse con ella, debió amarla o reconocer que la amaba, en vez de quedarse hecho un trapo cuando lo abandonó. Pero su orgullo se lo impidió.


    

    Y su orgullo le decía que olvidara ese asunto, no era su novia ni su esposa, Kate era el pasado. Un pasado que debía dejar atrás de una vez. 


    

    *****  


    

    John leyó la carta que le había dejado su esposa y se sintió muy alterado.


    

    No era usual que se marchara a mitad de semana al sur, a casa de una tía con la excusa de que necesitaba estar sola un tiempo. ¿Qué broma era esa? Su esposa lo estaba abandonando, no podía estar pasando… no podría soportarlo. Él la adoraba.


    

    “Necesito estar sola y descansar, estoy muy estresada y nerviosa. Por favor, no vengas, quédate en Londres en tu trabajo, te lo pido”...


    

    ¿Dejarla sola y pasar esos días solo como un perro en ese apartamento vacío? ¿Qué diablos le ocurría a Kate? Hacía tiempo que la notaba cambiada, rara, silenciosa… En ocasiones parecía triste y hacía semanas que no hacían el amor. Como si luego de aquellas noches de pasión todo se hubiera enfriado de repente. Tenía un amante, no se engañaba y podía imaginar quién era, hacía tiempo que lo sospecha, no era estúpido.  Pero luego pensaba que debía haber un error, ella era incapaz de engañarlo. ¿O tal vez sí? La gente cambiaba y ella había cambiado demasiado en las últimas semanas. Se veía nerviosa, alterada y siempre le dolía la cabeza o sufría mareos.


    

    “Ve al médico, puedes tener presión alta. Es ese maldito trabajo que estresa. Manda al demonio a mi primo Kate” le había dicho él y ella lo había mirado de forma extraña.


    

    Lo dejaba porque se había enamorado de otro hombre, por eso había cambiado tanto. Algún maldito oficinista se había metido entre sus piernas, ¡pues lo mataría! Debía averiguar quién estaba durmiendo con su esposa poniéndola en ese estado, porque ni siquiera sabía cumplir su tarea con discreción.


    

    Dejó la carta tirada en la cama y se sentó. Estaba cansado, exhausto. Pero la llamó. Saber que se había viajado sola a Devon lo dejó muy intranquilo. Era su esposa maldición, no se quedaría muy tranquilo viendo como otro se la robaba. 


    

    Ideas descabelladas cruzaron por su mente en esos momentos. ¿Y si acaso había sido raptada por un grupo de raptores y obligada a escribir esa carta? Pedirían un rescate para liberarla y luego… 


    

    Se dio un baño y luego, con un vaso de whisky en las rocas la llamó al celular.


    

    Necesitaba saber que estaba bien, que no había sido raptada ni lo había abandonado por otro hombre. Siempre había temido que eso ocurriera, era una mujer preciosa, joven y a donde iba despertaba miradas de deseo y lujuria. 


    

    El teléfono sonó y nadie atendió. No le agradó saber eso y de pronto llamó a su primo Brent.


    

    —¿Qué ocurre John? —la voz se oía cansada. La codicia de ese hombre debía consumirlo. ¿O tal vez su nuevo amante masculino? Porque jamás lo había visto con una mujer y de niño tenía los genitales muy pequeños. Debía ser impotente, muchos gays lo eran.


    

    —Mi esposa se marchó Brent, y quería preguntarte si acaso tú y ella riñeron. Trabajan juntos y pensé que  tal vez… Has visto algo raro en Kate.


    

    Su voz se oía insegura y su primo guardó silencio.


    

    —¿Estás hablando en serio John o estás ebrio? ¿Crees realmente que tu esposa te abandonó por una pelea en el trabajo? No hubo ninguna pelea. Y oye, no puedo seguir hablando, estoy conduciendo, hasta pronto.


    

    Cortó el celular y John comenzó a dar vueltas en la casa como perro enjaulado; furioso y frustrado. No podía ser verdad. Ese cretino había dicho que ella lo había abandonado. ¿Qué sabía él de Kate? ¿Acaso ese tunante estaba interesado en su esposa? No dejaba de llamarla, de estresarla, los últimos días ella pasaba horas en la cama durmiendo, cansada, con dolor de cabeza. Reñían. Nunca antes habían vivido algo así, todo había sido tan maravilloso desde el comienzo. Era una mujer tranquila, adorable. Solo había tenido una relación en toda su vida con ese tonto playboy… Luego lo dejó porque él la engañó. No había misterios, ni secretos sórdidos en su vida, era preciosa y decente y lo había enamorado desde el primer día como si toda su vida hubiera esperado el instante mágico en que se habían conocido. Se casaron seis meses después, una boda preciosa. Ella quería tener muchos hijos y él pensó que tendrían media docena. Cuatro años después su hogar estaba vacío; sin niños, y sin Kate… Parecía una pesadilla. Anthony. ¿Anthony qué? ¿Cómo carajo se llamaba ese ex al que ella había amado tanto? 


    

    Sintió que las piernas se le aflojaban.


    

    ¿A dónde demonios iba con tanta prisa ese cretino en su auto? Eran más de las doce del día y según sabía tenía un bonito pent-house a escasas calles de la empresa. No necesitaba correr en su auto. Bueno, tal vez habría ido a encontrarse con algún chico guapo y dotado. Musculoso. Un buen maromo, ellos adoraban a los maromos…


    

    Esa noche, antes de dormirse recordó el apellido del playboy, su ex. Madison. Anthony Madison. Pero entonces una somnolencia lo envolvió, el whisky le había dado sueño y estaba exhausto, después de un día de estrés y sin su esposa, fue como si cayera en un hondo abismo, oscuro, denso… y una opresión lo envolvió, un sudor frío mientras sufría pesadillas en mitad de la noche. Ella lo había abandonado, ya no lo amaba, no quería estar con él porque no podía darle hijos, ya no sabía cómo hacerla sonreír. La horrible angustia lo llevó a un sueño profundo, intranquilo y en sueños vio una sombra oscura agazapada en un rincón, una sombra gigante que se acercaba a él y buscaba su ruina. Quiso gritar pero una pesadez lo envolvía, no podía moverse. La sombra se acercó y él pudo ver esos ojos llenos de odio provocándole un frío helado, espantoso. Ese demonio quería matarlo, planeaba su fin y no se detendría. Lo odiaba con toda su alma y él sabía bien por qué. Ese odio había crecido con el tiempo, el patito feo se había convertido en cisne. Todos se burlaban de ese primo que usaba aparatos y era de poca estatura y mimado por su recalcitrante madre.


    

    Un día lo habían pillado en el baño tocando su pequeñez, todos lo hacían, empezaban a tocarse a los diez años o antes. Era el menos dotado de sus primos, todos medían sus miembros en el baño y él jamás quería enseñar el suyo. Seguramente porque era muy pequeño y lo avergonzaba. 


    

    Hasta que lo vieron tocando su cosita allí. Tenía nueve años y le gustaba mucho tocarse. Su primo Albert lo vio primero y se burló. Brent lo miró con odio. Todos lo odiaban porque era un imbécil presumido, siempre alardeando de todo el dinero de su padre… ese padre loco y violento que no le prestaba atención, pero tenía mucho dinero y era un ogro hijo de puta. 


    

    Él también rió cuando sus primos lo desnudaron y se rieron del tamaño de su pene, minúsculo, como el de un niño de cinco años.


    

    No debieron hacerlo. Todos disfrutaron el espectáculo y Brent los miró con odio, a pesar de su baja estatura comenzó a pegarles. Nunca olvidaría esa humillación.


    

    Maldito estúpido. Al final, llegaste lejos… ahora tú debes reírte al adivinar que mi esposa acaba de dejarme. 


    

    ********


    

    Kate temblaba cuando llegó a casa de su tía Ellen. El frío, la lluvia y la angustia parecían cubrirla con un manto espeso, mientras que ese cielo plomizo que presagiaba lluvia la deprimía terriblemente. ¡Vaya primavera! En ese país nunca se sabía cómo estaría el tiempo.


    

    Era la casa de su tía: señorial, antigua, rodeada de un parque. Un día sería suya, lo sabía, su tía la quería mucho y se la había legado en vida, pero no podría tomar posesión hasta su muerte. 


    

    Una criada de torvo semblante, gruesa y de andar lento le abrió la puerta. Era Bessy, su criada de toda la vida, encargada de la cocina y las pequeñas tareas. Kate se esforzó en esbozar una sonrisa, mientras hablaba de forma entrecortada, aterrada. 


    

    —Pasa querida, ¡qué delgada estás!—observó Bessy mientras un criado silencioso se hacía cargo de la maleta y ella entraba en la sala, tiritando.


    

    —Sospecho que no te alimentas bien—insistió la vieja criada—Tu tía está resfriada y se metió en la cama temprano hoy. Este tiempo… Pasa por favor.


    

    Al entrar en la casa no podía dejar de temblar y la cabeza le dolía tanto. 


    

    Bessie la miró preocupada mientras ordenaba a la otra criada que preparara la habitación de la señora Bentley.


    

    Kate se dio un baño caliente y almorzó un plato de pollo en salsa con hongos y se sintió mucho mejor. Adoraba la comida casera, la que cocinaba la señora Bessie, siempre con sus recetas que eran un secreto de familia.


    

    Kate se retiró a su habitación, necesitaba descansar, relajarse. Estar allí le hacía mucho bien, hacía tiempo que le había prometido una visita. 


    

    Su matrimonio ya no funcionaba, buscarse un amante lo había arruinado todo y por esa razón tiró el celular en la estación de tren. Brent no podría encontrarla, tampoco su esposo. No quería verlos, necesitaba tanto descansar y recuperar sus nervios. Su vida se había convertido en un infierno.


    

    Su tía apareció a media tarde con su bastón y ella sufrió un sobresalto. Estaba muy tensa y nerviosa.


    

    No debió decirle a John que estaba allí, nadie debía encontrarla.


    

    Tía Ellen hablaba sin parar durante la cena de ese día mientras devoraba un plato suave de verduras y pollo en escabeche.


    

    —Estás algo pálida, querida. Y delgada. Bueno tú siempre fuiste muy delgada pero creo que no te sienta. 


    

    Su tía debió pensar que había reñido con su esposo, no hizo preguntas, solo le aconsejó que descansara.


    

    Esa noche le costó conciliar el sueño y luego despertó a mitad de la noche sufriendo pesadillas. Brent estaba con ella, podía sentir sus manos fuertes en sus brazos, despertó gritando y durante días padeció esos sueños inquietantes.


    

    Pasaron los días y tía Ellen estaba preocupada, no dejaba de mirarla con expresión pensativa.


    

    —¿Qué tienes, Kate? Pareces sufrir una de esas crisis de pánico. ¿Acaso sufriste un desengaño con John? Me cuesta creerlo pero mi madre decía “no te fíes de los hombres tranquilo querida, en ocasiones te llevas una sorpresa nada grata con ellos” y me pregunto si tu marido será  de esos hombres en apariencia apacibles que de repente dan sorpresas non gratas.


    

    Kate la miró con fijeza.


    

    —Voy a separarme tía Ellen, no soy feliz con John.  


    

    Los ojos de Kate se llenaron de lágrimas y su tía la dejó que se desahogara.


    

    —Oh Kate, ¿estás segura de que quieres separarte? Sé que hoy día todo el mundo se divorcia y luego encuentra otro hombre pero… Es un joven tan bueno, me cuesta creer que… 


    

    La dama guardó silencio, no quería ser pesada, su sobrina estaba pálida, demacrada y debía distraerla en vez de atosigarla con sus buenas intenciones de salvar su matrimonio. Todo el mundo lo hacía por supuesto con frases hechas de “es una crisis, ya pasará, no te separes” ¿y qué habría pasado con John? ¡Era un hombre tan guapo y caballero, tan encantador! Pero ella no lo amaba. El día de su boda lloró al pensar en Anthony, porque todavía lo amaba y al parecer no lo había olvidado. Porque esas cosas se sentían, era imposible mandar al corazón, hacerle razonar ni entender…


    

    Kate dio un paseo al día siguiente sola, le gustaba caminar por los jardines y contemplar el paisaje a la distancia. Adoraba esa casa, había pasado sus vacaciones más divertidas de su vida. Su infancia, cuando todo era fresco… Los veranos en España o Italia, y también en casa de esa tía divertida y simpática que siempre la consentía con dulces y postres.


    

    Sintió tanta pena al recordar los tiempos felices del pasado, antes de que conociera a Anthony en una salida de Londres con sus amigas adolescentes y él le rompiera el corazón. Primero la sedujo, la enamoró y luego… ella lo amaba tanto y había soñado que tenían un hijo y ese hombre Brent, se había sentido atraída por él porque se parecía a su ex. Anthony tenía una personalidad fuerte, algo avasallante pero no era malvado como lo era Brent y jamás la había tratado mal.


    

    Pero era muy guapo y lo perseguían las chicas.


    

    El sexo lo era todo para él, pero la quería, y ese encuentro la había afectado porque de pronto tuvo ganas de llorar y arrojarse a sus brazos y borrar el presente y el pasado. Deseó que nuca se hubiera ido a la cama con ese patán desalmado ni se hubiera casado con John, solo Anthony. 


    

    Pero no podía cambiar el presente, y el pasado estaba muerto. No podría volver atrás.


    

    Regresó a la casa sintiéndose mejor. 


    

    Durante días se quedó así, sin hacer nada, descansando, disfrutando las pequeñas cosas de la vida en ese Cottage: los parloteos de tía Ellen, sus viajes al pasado, las comidas caseras y quedarse hasta tarde en la cama sin tener que correr a su trabajo. Ver la lluvia a través del cristal y pensar en  Brent. ¡Maldito hombre! Era como si pudiera sentir sus besos grabados en su piel, sus caricias y deseara estar con él. 


    

    Observó la lluvia e intentó poner en orden sus pensamientos. Debía hacer algo, pero no ese día, ese día de lluvia solo podía quedarse en la casa y dormir. Tenía mucho sueño, se sentía cansada, desganada… 


    

    Cuando regresaba a su cuarto escuchó el sonido del teléfono. Sonó una vez y ella lo miró aterrada. Algo le decía que era él. Llamaba una vez y cortaba, lo había hecho antes, era una señal, no era alguien que había marcado equivocado; era él.


    

    No podía ser, ¿cómo demonios había sabido? La había encontrado. En el momento en que pensaba en Brent él la llamaba.


    

    Al día siguiente corrió al pueblo más cercano a comprarse un test de embarazo. Debía sacarse la duda, porque si llegaba a estar embarazada se lo quitaría. Oh, se oía espantoso. Ella quería tanto un bebé, lo había deseado durante años y ahora…


    

    Una mujer alta de cabello gris se le acercó risueña cuando llegaba a la farmacia. En ese pueblo todos se conocían, y se trataba de la hija del reverendo Williams, antiguo amigo de su tía.


    

    Charló un momento con ella y luego compró el test. 


    

    Estaba ansiosa por hacérselo. Se había hecho tantos durante esos cuatro años, ansiando que diera positivo y siempre señalaba el mismo resultado. Ahora sabía la razón. Brent había dicho que su marido era estéril. Los Bentley ocultaban esas cosas, siempre escondían sus secretos y John lo había hecho. Ahora comprendía por qué no había querido hacerse exámenes en la clínica. ¿Y cómo demonios esperaba embarazarla si era estéril? Debió decirle, y permitir que adoptara un niño. Pero no lo había hecho.


    

    Hacía días que se sentía rara, con malestares y mientras aguardaba el resultado; encerrada en la habitación del Cottage: tembló. Tembló porque el resultado fue instantáneo. Antes se había quedado un buen rato esperando que marcara el resultado deseado y ahora aparecía sin casi darse cuenta. Lo había hecho, ese malvado la había dejado preñada. Estaba allí, era un ser pequeñito, inocente… Nacido de una salvaje aventura extra conyugal. Porque sabía que ese bebé era de Brent. Su esposo era estéril, y ella… Era culpable, porque sabía que era peligroso hacerlo así, Anthony siempre la había cuidado usando el preservativo desde el comienzo para no dejarla preñada. En ocasiones ella bromeaba y le pedía un bebé.


    

    Él le decía que sí, que un día le haría un bebé pero jamás lo hacía. 


    

    —Ahora no preciosa, luego tendremos uno—solía decirle.


    

    Pero no podía tener a ese hijo, no debía pensar que existía. Era un error, una equivocación, debía quitárselo…


    

    Se sentó en el baño derrotada, vencida. No podía dejar de llorar. Un bebé. Estaba embarazada: estaba allí, una vida, un minúsculo ser que en menos de nueve meses sería ese bebé que tanto había buscado. Un hijo suyo… Parecía un milagro. ¡Maldita sea! ¿Y qué importaba si el padre era un lunático, o alguien se lo había hecho a la fuerza? Deseaba tanto un hijo que ya no le importaba. Estaba allí, en su vientre, tenía vida.


    

    Lloró sin poder contenerse y entró en su habitación incapaz de hacer nada más ese día. Quería quedarse así sin pensar nada, estaba embarazada, y la rapidez con que apareció el resultado la hizo comprender que tenía más de dos meses. Había olvidado la fecha de su última regla y de pronto comprendió alarmada que durante todo ese tiempo no había menstruado y no pensó en eso. El estrés, la locura de esa relación clandestina, todo había sido tan repentino… Se lanzó a sus brazos y no se cuidó, jamás tomó la píldora de emergencia como si ella misma lo hubiera planeado. 


    

    Pero cómo diablos le diría a John? Qué sería de ese niño sin padre, sin hogar… No podía quedarse allí y tenerlo en casa de su tía. 


    

    Le llevó unos días recuperarse de la depresión que la envolvió entonces y en esos días la llamó Anthony en varias ocasiones para saber que estaba bien. Quería ir a verla pero ella le rogó que no lo hiciera. 


    

    Un día su tía, al verla tan abatida, le dijo:


    

    —Todavía amas a ese hombre Kate, nunca le olvidaste. Debes tomar una decisión, tu vida parece en suspenso pero no puedes vivir siempre así.


    

    Ella miró a su tía con tristeza. Se sentía tan culpable y atormentada, estaba preñada de su amante, había engañado a John y ahora comprendía que se había enredado con ese hombre porque le recordaba a su primer y gran amor: Anthony. Llevaba un hijo suyo en su vientre ¿y cómo podría enfrentar a John y decírselo? 


    

    Su situación, su vida no podía ser peor en esos momentos. 


    

    Estaba embarazada de ese demonio y no tenía valor para abortar ese hijo que no había deseado porque también era suyo y lo quería. Ella debió buscar ese embarazo, o fue él que no le importó ser cuidadoso. Porque sabía que su primo no podía tener hijos y todo eso parecía una siniestra venganza. No podía olvidar sus palabras “te haré un bebé y luego John lo criará como suyo”. Era un maldito. 


    

    Pero ella quería a ese bebé y comprendió que sería incapaz de matarlo. Jamás lo haría.


    

    No podía seguir engañando a su esposo ni hacerle creer que era suyo como ese cretino esperaba que hiciera.  La farsa debía terminar, tendría ese bebé pero…


    

    Necesitaba ayuda, tenía algunos ahorros y podría estar un tiempo sin trabajar.


    

    Contempló el paisaje y pensó en Anthony y en ese bebé que crecía lentamente. No molestaba, a veces en las mañanas tenía mareos pero empezaba a hacerse a la idea y era feliz de que estuviera allí.  Aunque fuera el resultado de una relación fatal y obsesiva.


    

    Al menos le había sacado un hijo. Ni que lo hubiera planeado pero en realidad fue muy astuta, no podía esperar nada bueno de esa relación, excepto el bebé… Un suvenir, esas habían sido sus palabras. Pero ese suvenir sería solo suyo. Había luchado tanto por tener a ese bebé, y no lo había planeado, aunque pareciera lo contrario.


    

    Kate comprendió que no podía quedarse allí eternamente, habían pasado dos semanas y debía ir al médico y hacerse exámenes. 


    

    La idea de regresar a Londres la espantaba, no podía hacerlo y pedir ayuda a su tía… Era una mujer de otra época, conservadora, jamás entendería lo que habría hecho ni quería provocarle disgustos a su edad. Estaba delicada del corazón y prefería que creyera que su mayor drama era regresar con su marido sabiendo que nunca olvidaría a Anthony, algo que sabía era falso por completo.


    

    Así que llamó a su madre, odiaba  hacerlo pero estaba nerviosa, sabía que no podía quedarse eternamente en Rose Cottage.


    

    —Kate, esto es muy extraño. Irte así de repente a casa de tu tía, sin John…


    

    —Estoy separada mamá, voy a iniciar el divorcio y necesito tu ayuda, un abogado.


    

    Esas palabras hicieron que su madre se asustara.


    

    —No puede ser, oh, Kate, pensé que… Nunca imaginé que las cosas estuvieran tan mal. ¿Qué pasó?


    

    —Mamá por favor, ocurre todo el tiempo, la gente se divorcia, no seas tan victoriana. Tú me conoces, tengo una buena razón para hacerlo. Mi matrimonio se estancó y pasaron algunas cosas, no puedo contarte ahora por teléfono—suspiró—Necesito tu ayuda.


    

    Tampoco podía decirle la verdad a su madre, era casi tan conservadora como tía Ellen y sufriría un shock nervioso. ¿Y a quién podría decirle? “Oye, ayúdame, estoy preñada de mi amante y tengo miedo, porque me acosté con un loco por más de dos meses y ahora no sé qué hacer.” A nadie que conociera.


    

    —Está bien… —dijo su madre—Imagino que sí, que debes tener una buena razón para abandonar a un marido tan amoroso. Tan bueno. Espero que no estés planeando regresar con Anthony.


    

    —No mamá, solo consígueme un buen abogado, esos Bentley son muy conservadores y no querrán… Me harán la vida imposible si me divorcio. Ya los conoces ¿verdad?


    

    —Lo haré Kate, lo prometo. Ten calma y por favor, envíale mis cariños a tía Ellen. Iré a verla en unas semanas. 


    

    Un buen abogado y coraje. 


    

    No podía regresar a Londres embarazada de su amante. Si él era estéril también sabría que ese niño no era suyo. Además su matrimonio se había terminado mucho antes, él le había mentido, jamás tendrían un bebé, no podía tener hijos. Y lo suyo había sido peor: se había acostado con su primo y había quedado preñada. Necesitaba ayuda, más que un abogado, necesitaba un refugio donde pasar su embarazo tranquila.


    

    Mientras se alejaba escuchó el teléfono; de nuevo la llamada fantasma de llamar y cortar. ¡Maldito! Debía abandonar esa casa, no sabía cómo mierda  sabía que estaba allí y se dedicaba a torturarla, a recordarle lo que habían hecho y también le decía “estoy aquí nena, no te he olvidado”.


    

    Kate corrió a su habitación y se encerró. Se sentía cansada y con sueño.


    

    Necesitaba hablar con alguien y desahogarse, pero luego de su matrimonio se había distanciado de sus amigas. Y las amistades que hizo luego no eran profundas, no podía llamarlas y decirles “oye, la hice grande, acabo de quedar preñada de mi amante, ¡por favor, dime qué hacer!”. No, sus amigas no eran tan locas. Ella no tenía amigas así, y ahora comprendía que había sido un desperdicio completo no hacer amistades menos formales que ellas porque en ocasiones la gente así es muy útil para aconsejar, para dar su apoyo… Pero no tenía a nadie, estaba sola, y necesitaba tanto ayuda, consejo…


    

    Entonces comprendió que en los peores momentos de su vida el ser humano estaba solo, y debía arreglárselas siguiendo su instinto o su sentido común. 


    

    Lo que sí sabía era que no podía seguir escapando. Llevaba semanas en esa situación y durante mucho tiempo había vivido esa rutina, las reuniones familiares, y demás. Debía poner un punto final y tener coraje para hacerlo.  Había llegado demasiado lejos con ese asunto y John se merecía una explicación, no sabía cómo demonios lo haría pero…


    

     A media tarde el teléfono sonó en su habitación, era un derivado del principal, lo tomó con el corazón palpitante pues se había dormido sin darse cuenta. 


    

    —Hola…


    

    Un silencio fue la respuesta, un silencio que se le hizo eterno, sabía que era él y cuando iba a decirle un par de verdades escuchó su voz: —Hola preciosa, ¿cómo estás? ¿Es que piensas quedarte toda la vida escondida en tu almeja junto a tu  tía solterona? El pobre John está desesperado ¿sabes? Pero se lo merece, es un imbécil. Los hombres como él siempre terminan abandonados. Él vino a verme, y me preguntó si sabía con quién lo estabas engañando.


    

    —¿Le dijiste la verdad Brent? 


    

    —No, no lo hice todavía… Cree que duermes con tu ex, Madison. Me cree gay y ciego… No se imagina siquiera que lo hicimos varias veces. ¿No sientes nostalgia de esos momentos? Me pregunto si no estarás extrañando tener un verdadero hombre entre tus piernas y no ese imbécil estéril con el que te casaste. Pobre tonto. A pesar de todo creo que merece saber la verdad, estuve a punto de decírsela. Pero tengo sangre Bentley, soy un caballero. No lo haré todavía. Te daré unos días para que descanses en Rose Cottage. Luego iré a buscarte para regreses al mundo, mi amigo y yo te echamos mucho de menos.


    

    —No volveré contigo Brent. ¡Déjame en paz! Si no lo haces juro que te denunciaré por acoso. Lo haré.


    

    —Vamos, pareces histérica. Lo disfrutaste mucho preciosa, te gustaba… Y seguramente me extrañas. ¿Quieres que le diga a John la verdad? Tú lo amas ¿no es así? El guapo y tonto John.


    

    —Eso no te incumbe. No entraré en tu juego sabes, si quieres habla con John, me ahorrarás el trabajo de hacerlo, no regresaré a Londres ni volverás a verme. Se terminó ¿entiendes?


    

    —¿De veras crees que se terminó? ¿Y qué harás con el regalito que tienes escondido allí? Porque sé que te hiciste un test de embarazo, fuiste al pueblo a comprarlo. Dime, ¿es que no vas a darme la feliz noticia de que seré padre?


    

    Kate se quedó sin habla. Había estado siguiéndola, como un loco psicópata, pero no se había acercado a ella, aguardaba su oportunidad.


    

    —Estás loco Brent, eres un maldito loco y maldigo la hora que me acosté contigo. 


    

    —Claro, ahora me desprecias, ya conseguiste lo que querías… Lo tienes allí y no vas a quitártelo. Te conozco Kate, es tu oportunidad de tener un bebé. John se pondrá tan feliz cuando lo sepa, y pensará que es suyo… Yo te lo di preciosa, me debes una ¿no crees?


    

    Kate lloró y cortó el teléfono.


    

    No iba a entrar en su juego, en su maldito chantaje emocional, amenazas y demás. Pero maldita sea, estaba temblando y comenzó a llorar. La paz que había disfrutado esos días se había terminado. Intentó serenarse, no podía escapar, ahora había oscurecido y… ¿A dónde iría?


    

    Tomó el teléfono y quiso llamar a John, estaba furiosa, pero no tuvo valor para hacerlo, tampoco podía llamar a Anthony a esa hora, se preocuparía y…


    

    Dios, debía calmarse, tenía más de dos meses de embarazo y aunque odiaba a ese hombre quería a su bebé, era suyo y se sentía como esas mujeres que iban a las clínicas a embarazarse. Al menos ese desgraciado le había servido de algo, la había usado para vengarse y ella también lo había usado para tener un bebé. El desquite era justo.


    

    No supo cómo pudo dormir esa noche pero lo hizo y al despertar comprendió que debía marcharse, él había adivinado dónde estaba: la seguía, la espiaba, era un maldito psicópata.  No era más que una muñeca que le daba placer, no significaba nada para él, así pensaban los dementes como él.


    

    Porque sospechaba que lo había planeado todo hacía tiempo.


    

    *******  


    

    Despertó mareada y cansada, incapaz de dar un paso más. Llamó a Bessie desesperada y corrió al baño. Todo le daba vueltas y se sentía al borde de la muerte.


    

    Debían ser los primeros malestares del embarazo y podían durar días, semanas. Lo había leído en una revista.


    

    Su tía se preocupó y fue a verla. 


    

    —He llamado al médico Kate, no te ves nada bien. Estás muy delgada, y le pediré que te recete vitaminas. 


    

    Ella se asustó.


    

    —No llames a un médico tía, no es necesario. Estoy bien.


    

    Estaba embarazada pero no podía decirle maldición, porque su alarma sería mucho peor, porque el hijo no era de su esposo y si su pobre tía se enteraba…


    

    No pudo evitar que el anciano doctor fuera a verla y la examinara. 


    

    Le hizo preguntas, tomó su presión arterial y le hizo más preguntas.


    

    —Estoy embarazada, doctor—dijo al fin, acorralada.


    

    El hombre que tenía más de sesenta años, cabello blanco y grandes ojos grises la miró imperturbable, como si fuera un cura acostumbrado a recibir confesiones vergonzosas.


    

    —MI tía no lo sabe, le ruego que no se lo diga… Acabo de hacerme un test casero y no quiero preocuparla. 


    

    —Debe hacerse los exámenes de rutina, de sangre y controlarse el embarazo señora Bentley. La felicito.


    

    Ella sonrió, pálida y etérea era una joven muy hermosa, pero se veía muy delgada.


    

    —Vigile la alimentación. Si sufre náuseas… Debe usted atenderse, en ocasiones hay complicaciones… El embarazo no es una enfermedad pero requiere cuidados, una nueva vida comienza en usted y debe velar por ese bebé y cuidar su salud.


    

    Kate lloró al oír esas palabras y se sintió mucho peor al recordar que había querido provocarse un aborto porque el hijo era de Brent. 


    

    —Disculpe, no quise angustiarla. Debe estar tranquila. ¿Dónde está su esposo? ¿Sabe de su embarazo?


    

    Ella se apuró a negarlo.


    

    —Mi esposo no lo sabe, estamos separados doctor y el hijo no es suyo.


    

    El médico tomó esa información con naturalidad, todas las parejas estaban peleadas hoy día, los matrimonios no duraban y la gente había dejado de pensar que eso era raro, lo raro era estar toda una vida con la misma persona.


    

    Decidió no hacer más preguntas y le rogó que se cuidara.


    

    Kate se quedó en cama ese día y al siguiente. Afortunadamente nadie volvió a llamarla y pudo pasar sus malestares en soledad. Tranquila. No deseaba otra cosa, estaba allí: su bebé y lo cuidaría con su vida.


    

    Sin embargo sabía que debía abandonar la casa de su tía, antes que ese demente la encontrara y no sabía a donde ir. Pensó en llamar a su madre pero luego se dijo que no podía, que debía llamar a John y explicarle. 


    

    Lo hizo a media tarde cuando fue capaz de levantarse y su voz se oyó insegura.


    

    —John, soy yo… Kate. Debo hablar contigo. ¿Puedes venir a casa de mi tía, por favor?


    

     No iba a decirle adiós por teléfono, era su esposo y durante un tiempo habían sido felices, lo había querido… No con un amor avasallante, pero debía confesarle toda la verdad…


    

    —Iré ahora, dime la dirección por favor—la voz de John se oía cansada.


    

    —No, ahora es tarde.


    

    Bentley estaba desesperado, había pasado unos días de furia que ni él podía conocerse.


    

    Había peleado con su primo, y con toda su familia. Sospechaba que le había hecho algo a su esposa el muy perro. Le habría sacado la verdad a golpes pero el zorro pateó la pelota para otro lado. “Pregúntale a su ex, ¿Madison se llama? Vivía llamándola al trabajo, todo el tiempo. ¿No lo sabías? Y fue algunas veces a buscarla al trabajo. 


    

    Buscó a ese Madison por todo Londres, hizo llamadas y lo encontró. Alto, atlético y con una empresa de marketing. Era el típico ejecutivo elegante y refinado. 


    

    Su presencia lo incomodó.


    

    —Yo nunca llamé a tu esposa, no comprendo quién te ha dicho eso, Bentley. Kate es una buena chica, no merece tu desconfianza.  


    

    Habría deseado golpearlo pero el tipo no estaba interesado en él, tenía mucho trabajo y parecía cansado, estresado. Era el ex, su primer amante, el adorado Anthony… 


    

    —¿Qué pasó con Kate? ¿Por qué estás aquí preguntando por ella? ¿Qué ocurrió? ¿Riñeron?—quiso saber.


    

    Él se detuvo y lo miró, estaba desesperado.


    

    —Kate me abandonó y seguramente tú podrías decirme lo que pasó.


    

    —No, yo no sé nada de Kate, hace años que no la veo. 


    

    —Supongo que no estás mintiendo.


    

    —Sigo sin entender por qué viniste aquí, deberías buscar a tu esposa y hablar con ella. Que te diga lo que pasó. 


    

    John se alejó sin decir más, estaba furioso. El ex no había sido, y su primo no quería decirle quién había estado encamándose con su esposa. Pero había alguien más, por primera vez tuvo la certeza de que ella estaba con otro hombre. Con un desconocido que había conocido en el trabajo o en algún lado. En internet se conocían personas, se tramaban infidelidades, aventurillas, sus amigos lo hacían todo el tiempo, pero él no. Él siempre había amado a Kate, la adoraba, desde la primera vez que fueron presentados en aquella fiesta. Era preciosa, perfecta y se había sentido tan afortunado de que fuera su esposa. Pero no había podido darle hijos, sabía la razón: siempre la había sabido.


    

    Ahora manejaba como un loco por la carretera. Estaba en casa de su tía, entonces no había otro hombre pero ¿por qué irse así? ¡Todo era tan extraño! ¿Acaso estaba metida en algún lío legal? Maldición, ni su madre sabía que se había ido de Londres, ni su amiga Diana, era muy raro, no tenía sentido. Pero su angustia había terminado.


    

    Mientras conducía sonó su celular.


    

    Era su primo Brent.


    

    —¿Encontraste a tu esposa John?


    

    —Sí, voy a buscarla. 


    

    —¡Qué bueno! ¿Pero no es un poco tarde para ir por ella?


    

    —Si fuera tu esposa irías al infierno a buscarla ¿no es así? Pero tú no tienes esposa, no te gustan las mujeres aunque te guste fingir lo contrario. Siempre fuiste un marica, desde niño.


    

    Brent no respondió, y John cortó el celular exasperado. No tenía tiempo para hablar con su primo ni explicarle, encontrar a Kate era su prioridad. Pero mientras doblaba la curva de la ruta principal se preguntó por qué carajo lo habría llamado. No tenía sentido. Ese tonto siempre había sido un nene de mamá, una nenasa desde pequeño y luego… estaba seguro que era impotente y marica, y que salía con hombres a escondidas. Pero no había tenido la lealtad ni la decencia de decirle con quién demonios se estaba acostando su esposa, dijo no saberlo, sugirió que podía ser Anthony… 


    

    Manejó como un loco toda la noche y al llegar a casa de tía Ellen se detuvo inseguro. 


    

    Una mujer gruesa y de aspecto poco amistoso lo recibió.


    

    —Buenas noches. ¿Quién es usted por favor?—la dama lo miraba como si fuera una especie de sátiro y como si quisiera él fuera capaz de violarla o algo así.


    

    —Soy John Bentley, el esposo de Katherine—respondió.


    

    —Oh… Pero ella está dormida y no se ha sentido nada bien. 


    

    —Debo verla, por favor, avísele que estoy aquí, sé que es muy tarde pero…


    

    Kate estaba despierta pero se sentía mal y se asustó. La presencia de John en esos momentos fue de gran ayuda.


    

    —Llévame al hospital por favor, estoy embarazada, temo que… No quiero perder al bebé.


    

    Él no salía de su asombro, ¿embarazada? Era un milagro. No podía creerlo. 


    

    No le importó conducir a toda prisa al hospital más cercano, ella se veía tan mal, tan pálida que por un instante temió... 


    

    —Perdóname John… Perdóname. Eso no debió pasar, nunca… —dijo ella de pronto y se desvaneció.


    

    En el hospital dijeron que estaba anémica y muy débil y la dejaron unos días internada. 


    

    El bebé estaba bien y pudo verlo en la ecografía, un ser pequeñito prendido al útero de Kate, luchando por vivir. Debía hacer quietud absoluta pues había tenido un pequeño sangrado.


    

    Estaba muy pálida y pasó el día entero durmiendo, alimentada por suero y monitoreada por esas máquinas que mostraban. 


    

    Sus padres fueron a verla y tía Ellen llamó a su celular para saber qué había pasado. 


    

    La noticia del bebé fue celebrada con entusiasmo y alegría y John tuvo el placer de comunicarle la noticia a su primo. 


    

    Brent se quedó mudo y él lo disfrutó. Parecía muy contento de enterarse de que su esposa lo había abandonado, pues ahora debería tragarse esa: Kate le daría un bebé. 


    

    Todo sería diferente, al fin tenían algo para recomenzar y olvidar el pasado. Una esperanza, una nueva vida. Su hijo. El hijo que tanto había deseado estaba allí, en su vientre y sabía que no iba a abandonarlo. Lo necesitaba, más que nunca en su vida. 


    

  




  

    Deseo


    

    Cuando ella despertó unos días después, tomó su mano y la besó. No importaba lo que la había impulsado a escapar, a tomarse un tiempo, estaba embarazada y eso lo cambiaba todo. No le haría preguntas ni querría saber si realmente había estado en los brazos de Madison. No se había fugado con él, no lo había hecho, lo había llamado para pedirle perdón y…


    

    —John, yo no sabía del bebé y pensé… Pensé que sería mejor separarnos.


    

    ¿Separarse cuando iban a tener un hijo? No podía hablar en serio, pero hablaba en pasado. Kate estaba exhausta y de pronto lloró.


    

    Su madre llegó entonces con un inmenso peluche blanco y luego su hermana Lilly y todos la felicitaban sin imaginar siquiera la verdad.


    

    —Regresaremos a Londres mañana Kate, debes hacer quietud unas semanas y controlarte. Los exámenes dieron bien, eres fuerte preciosa… Pero debes cuidar a nuestro hijo, sé cuánto lo deseabas y le he avisado a Brent que no regresaras a ese inmundo trabajo.


    

    La mención de ese loco le puso la piel de gallina. ¿Le había dicho que era el padre de ese bebé, lo habría hecho?


    

    No debía saberlo, no debía estar cerca, su esposo sabría que…


    

    Estaba atrapada, no podía moverse, debía hacer quietud por el bebé… Era suyo, solo suyo. Y no podía decirle eso a John, se sentía como una bruja, una zorra malvada y taimada, envuelta en una maldita intriga. Porque estaba atrapada, no podía decirle la verdad, no en esos momentos pero…


    

    La visita inesperada de Brent hizo que su corazón latiera acelerado.


    

    Allí estaba él: con su traje de impecable corte, y la camisa blanca, la corbata costosa, italiana. El cabello oscuro brillante y los ojos de un azul intenso la miraron mientras le entregaba un ramo de rosas blancas y un muñeco de felpa.


    

    —Gracias por este bebé preciosa, sabía que resultaría, solo necesitabas cambiar de padrillo porque el que tenías te vino fallado—le dijo luego de besar su mejilla.


    

    —Sal de aquí Brent o gritaré, juro que lo haré.


    

    Él tomó su mano y besó sus labios en un impulso.


    

    —¿Gritarás? Tu madre está afuera Kate y tu hermana también, ¿querrás que se enteren de que su preciosa niña se quedó embarazada de su amante? Escucha, ten calma… Debes cuidar al bebé, nuestro bebé… no te alteres. Iré a visitarte y cuando pase el riesgo nos veremos como antes, y recordaremos viejos tiempos. Ahora tranquilízate y ten calma. Y no sueñes en separarte ni en abandonar a tu esposo, no te dejará y además, ¿a dónde irías? Tu embarazo es de alto riesgo ahora, lo dijo el médico preciosa y no desearás perderlo, con lo que te costó tenerlo y lo mucho que te divertiste haciéndolo.


    

    Era un cínico y Kate lloró, podía imaginar lo que planeaba, siempre sería una sombra en su vida, una piedra en su camino. Pero no le diría a John que el hijo no era suyo, disfrutaría sabiendo que había engendrado un bastardo en su familia, nada más. En realidad era una granuja de poca monta que tal vez la chantajeara para tener sexo con ella. Porque solo quería sexo. Pues ella lo ignoraría. No tenía forma de acercarse, viviría encerrada en su casa y no regresaría al trabajo.


    

    Secó sus lágrimas y lo echó. 


    

    —Está bien, me iré… Pero regresaré por ti preciosa, lo prometo. Debemos recuperar el tiempo perdido ¿no crees? Cuando pase el riesgo y estés bien. ¿No me darás las gracias por este suvenir?


    

    Era un maldito cínico. 


    

    —No te saldrás con la tuya Brent, John sabrá la verdad, no lo engañaré. No seré parte de esto.


    

    Él se detuvo cerca de la puerta y la miró de forma extraña.


    

    —Ya eres parte preciosa, ya lo hiciste, te quedaste embarazada de otro Bentley que no es tu esposo, pero tú solo querías un bebé, estabas desesperada y cuando lo hacíamos no tomaste las precauciones. Bienvenida al club de los secretos Bentley mi amor, serás una más del clan ahora.


    

    Kate intentó serenarse, debía pensar en su hijo, si tenía un embarazo de riesgo no podía dejarse consumir por los nervios.


    

    La casa se convirtió en su refugio y lentamente con las ecografías y recuperada, Kate comenzó a sentirse mejor. John se desvivía por cuidarla sin pedir nada, como un buen amigo. Jamás le hizo preguntas y no dejaba de decir nuestro hijo.


    

    Pero ella extrañaba estar entre sus brazos. El médico había dicho que hiciera vida normal, que había pasado el período de alto riesgo. Su hijo estaba bien y crecía en cada control. 


    

    Él la deseaba, lo veía en sus ojos pero no se había acercado a ella por temor a su embarazo. Todavía estaba asustado.


    

    —No es prudente Kate, el bebé…


    

    —El bebé está perfectamente, ven…


    

    Su esposo se acercó y la abrazó con cautela tomando su rostro para acariciarlo mientras le daba un beso profundo, desesperado. La deseaba, estaba loco por ella, a pesar de todo, a pesar del tiempo y su huida… 


    

    Sus manos recorrieron sus pechos que habían duplicado su tamaño. Se veía más recuperada y su panza empezaba a notarse, poco, pero se notaba. Besó su vientre y lo acarició con ternura y ella gimió cuando sus besos atraparon los pliegues de su sexo con desesperación. Hacía tanto que no tenía sexo y pensó que ya no le interesaba, pero esa noche quería hacerlo, quería ser la esposa que debió ser mucho tiempo antes y lo dejó que continuara pues sabía cuánto le gustaba perderse en su cuerpo y llenarla de caricias íntimas.


    

    John la penetró muy despacio, casi no se atrevía y ella gimió porque su cuerpo le pedía sexo, ardiente, apasionado… como ese loco desgraciado le había dado, despertando su cuerpo a la lujuria. Porque ahora ya no era la esposa que se entregaba a él algunas veces en el mes, era la joven que se había acostado con el demonio y quería sentir ese fuego que solo el mismo diablo podía darle. Él estaba allí, abrazándola, apretándola, atando sus manos y torturándola de mil formas hasta que estallaba en su cuerpo. No quería pensar en ese maldito, no quería hacerlo, le había hecho un hijo y nunca más se acostaría con él, pero estaba allí, podía sentirlo. Una presencia maligna y sombría; agazapada en la oscuridad, observando, al acecho y cuando estalló una y otra vez sintió que perdía el aire y pensaba en Brent. Era como una fantasía erótica morbosa que no podía evitar, pensaba en él y sentía cierta energía, no podía explicarlo… ¿Sería por el hijo que llevaba en su vientre? Debía estar loca, debía sacarse a ese demonio de la cabeza, debía hacerlo.


    

     Cuidar a ese niño era su prioridad, a ese ser indefenso, vulnerable.


    

    Él se mantuvo alejado, las primeras semanas no molestó ni la llamó.


    

    Kate comenzó a animarse cuando en la semana veinte vio a su bebé en la ecografía; un varón. Tamaño normal, pudo ver las piernas largas moviéndose de un sitio a otro, las manitos y ese corazón que latía sin parar, desesperado.


    

    Fue tan emocionante que lloró y estalló de felicidad. Lo llamarían Alfred como al abuelo fallecido de John y pensó que ese bebé les traería paz, que todo cambiaría.  John era un hombre tranquilo, complaciente, jamás reñían y ella vivía leyendo libros de bebés, comprándole ropita, juguetes… Tenía la habitación esperándole y no veía el momento de que naciera. Habían vuelto a ser un matrimonio, a compartir la cama y momentos como en el pasado. El pequeño los había unido, su hijo…


    

    Sus padres y su hermana Lilly fueron a visitarla el fin de semana y le llevaron ropita de bebé. Empezaba a notarse, tenía la forma de un huevo y había engordado unas libras pero eso no le importaba. Comía muchos dulces y disfrutaba de quedarse durmiendo toda la tarde.


    

    —Te ves espléndida, Kate—dijo su padre ese día.


    

    Se sentía así. Llena de vida, con una luz especial, y no quería pensar en la forma que ese niño llegó allí. Prefería negarlo, engañarse. 


    

    Tal vez John no sabía que era estéril y creía que ese niño era suyo.


    

    Su hermana en cambio dijo que había engordado y que se cuidara.


    

    —Si vas a tener varios niños mejor que empieces a cuidarte o te pondrás redonda.


    

    Ella sonrió y John la abrazó. —Eres malvada Lilly, Kate está hermosa. Llena de vida…


    

    Y cuando sus familiares se fueron la arrastró a la cama para llenarla de besos y caricias. Lo necesitaba tanto, el embarazo había despertado en ella una lujuria espantosa. Necesitaba el sexo como necesitaba comer cosas dulces y mientras lo enloquecía con las suaves lamidas en su miembro imaginaba que era Brent, que estaba allí, atándola, sometiéndola a sus deseos y se humedecía mucho más con la fantasía mientras él se ponía de lado para responderle.


    

    Atrapó sus piernas y las abrió despacio mientras su lengua húmeda y anhelante se deleitaba con su respuesta y ella aprisionaba su miembro y lo devoraba cada vez más. Ella estalló poco después, mientras él no quería dejarla ir, quería más…  Adoraba a Kate cuando se convertía en una gata en celo, exigente, insaciable y lo dejaba devorar su preciosa vagina blanca y dulce. Cuando se entregaba a él sin reservas y le daba todo. No siempre ocurría y en esos momentos sintió que volaba y que habría muerto en esos momentos con su inmenso miembro prisionero de su sexo apretado y dulce. Quería llenarla con su placer varias veces esa noche, se moría por hacerlo. Había vuelvo a ser suya y sabía que podrían volver a hacerlo. Esa noche su preciosa esposa estaba insaciable y él disfrutó como un loco. Todo era perfecto. Ella le necesitaba. No lo abandonaría, había sido siempre un esposo bueno y complaciente y tendido a sus pies la tendió de espaldas  y comenzó a besar sus nalgas, a rozarla con su miembro erecto, listo para dar pelea. Kate siempre se resistía a esa práctica, temía que le doliera pero esa noche quería probarlo todo y lo dejó continuar mientras atrapaba su boca y la llenaba con su lengua, su miembro entraba en ese rincón nuevo y él gemía al sentirlo estrecho. Dios, hacía años que fantaseaba eso pero Kate no lo dejaba, no podía convencerla y ahora sí quería y podía entrar en ella sin problema. Rozarla una y otra vez mientras acariciaba su vagina húmeda. “Eres hermosa Kate, tan hermosa, cada rincón de tu cuerpo lo es, moriría si algo te pasara, si te perdiera” le susurró. Ella lo miró y gimió al sentir cómo la llenaba con su inmensa verga dura, como lo hacía Brent, sin piedad, como un maldito macho alfa para luego estallar y llenarla. Brent, pensaba en Brent cada vez que él la tocaba, no podía evitarlo. Y sentía que era él, no John, John era Brent, actuaba como él y le daba todo lo que quería. 


    

    ******


    

     Lady Rose solía llamarla para preguntarle por el bebé y lamentaba que no pudiera viajar a la mansión de los Bentley.


    

    Pasaba mucho tiempo en casa aguardando que regresara su esposo pero ese encierro no la atormentaba, no la estresaba pues estaba en la dulce espera. 


    

    Un día mientras escogía la ropita que llevaría al hospital cuando naciera la señora Hoffman le avisó que tenían visitas. No le dijo quién era y ella creyó que sería su amiga Claire que vivía en la otra cuadra.


    

    Dejó lo que estaba haciendo y fue. Tenía un vestido ligero floreado que marcaba su preñez que había empezado a notarse de forma evidente. Estaba feliz, radiante, había un brillo especial en sus ojos y él lo notó enseguida.


    

    —Hola prima, perdona que viniera sin avisar pero tenía que hacerte un regalo. Trabajaste tanto tiempo en nuestra empresa y ..


    

    Kate se detuvo asustada y sorprendida, jamás creyó que él tuviera la osadía de acercarse, de meterse en su casa.


    

    Intentó serenarse pero le fue muy difícil. Él la miraba con fijeza, había estado llamando a su primo para enterarse de las novedades y sabía que era un varón y que los exámenes habían dado bien. Su hijo. Alfred. No le agradaba ese nombre, se oía débil, habría preferido otro.


    

    —Vete de aquí, Brent. No quiero más regalos ¿sabes? Ya tengo el suvenir que me diste, aquí. ¿Lo recuerdas? Ahora vete. 


    

    Esas palabras lo hicieron sonreír pérfidamente. Estaba loco por esa mujer, había tramado una venganza pero no podía desprenderse de un deseo salvaje, insaciable… Nunca había repetido sus aventuras, nunca había tenido una relación estable ni duradera, era un dom y cuando quería placer sabía dónde buscarlo. Sabía que era más que deseo, y que a ella le pasaba lo mismo. Llevaba meses sin tocarla y eso lo estaba enloqueciendo.


    

    —Es mío, Kate, ese bebé no es de John y lo sabes. Deja de fingir que eres la esposa perfecta. Hogareña, virtuosa, esa no eres tú Kate… Y yo sé bien cómo eres, te conozco… Ven Kate, daremos un paseo, si no lo haces arruinaré tu nidito de amor con ese tonto y le diré la verdad, juro que lo haré. 


    

    Ella lo apartó pero él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso salvaje, se atrevió a ir a su casa, a amenazarla y a robarle un beso. Kate tembló con ese arrebato pero cedió a su chantaje. 


    

    Avisó a John que saldría a dar un paseo y fue al apartamento de ese demente.


    

    —Tranquila Kate, seré muy suave contigo, no será como al comienzo, debemos cuidar a nuestro hijo… Relájate preciosa y disfrútalo. Ahora quítate ese vestido y abre tus piernas muñecas para que pueda darte el dulce que tanto te gusta.


    

    Sabía a qué se refería y tembló pero luego se quitó el vestido y se quedó en ropa interior. Él se acercó y le quitó a todo con prisa solo para deleitarse viéndola desnuda.


    

    Brent se puso serio al ver su vientre en forma de huevo, los pechos inmensos. Era hermosa, a pesar de estar preñada de varios meses seguía siendo armónica, de curvas suaves y él quería llenarla de besos.


    

    Se desnudó aprisa. No había tiempo que perder. Se acercó y comenzó a acariciarla mientras atrapaba su boca y le daba un beso profundo, ardiente, luego sus pechos, una uno para perderse en su cintura y deleitarse con su húmeda y dulce respuesta.


    

    Ella gimió al sentir esa boca devorarla con desesperación y la excitación que sentía era la suya propia. Solo él podía ser genuinamente ardiente y despiadado, solo él podía enloquecerla de esa forma…


    

     —Despacio, aguarda… ve despacio—le susurró.


    

    Él la arrastró a la cama y ella vio su inmenso miembro erecto, duro y brillante aguardando por caricias. Era perfecto, y pasó la lengua por sus labios y se acercó para lamerlo con suavidad. Brent la dejó continuar mientras se desnudaba por completo. 


    

    —Así preciosa, como te enseñé, un poco más, devóralo, es todo tuyo mi amor… ven aquí—acarició su hermosa cabeza, las mejillas y sus labios, lo excitaba mucho tenerla así, tendida ante él como su amo. Pero lo que más quería era hundir su verga en su pubis apretado y estrecho y le pidió que se detuviera. Quería follarla una y mil veces ese día, ¡al demonio, lo haría!


    

    —Espera despacio, mi bebé, te mataré si le haces daño, lo juro.


    

    Él sonrió atrapándola mientras hundía un poco más su miembro duro como piedra, ella siempre se quejaba y le gustaba enfurecerla haciéndolo así. Quería demostrarle que era suya, marcar cada centímetro de su cuerpo. 


    

    —No me matarás preciosa, me necesitas para que te haga más bebés en el futuro. Soy tu semental bebé, tú, yo y el tonto de John para darles el ilustre apellido Bentley. Funcionamos bien como equipo ¿no crees?


    

    Esas palabras la enfurecieron pero no podía pensar en nada. No quería eso maldita sea, no podría soportarlo. 


    

    “Despacio por favor” volvió a suplicarle mientras su cuerpo convulsionaba en oleadas de placer por primera vez. Él sonrió, parecía su cautiva gazmoña y él un sátiro consumado. Eso no era verdad, ella no era ninguna cautiva, era una gata en celo desvergonzada, él lo sabía bien. Pero era su preciosa gata, suya y no había en todo Londres una fémina más dulce ni más hermosa que ella. Su delicioso pubis, sus nalgas, el olor de su piel todo lo volvía loco. Eso había pensado la primera vez que la vio y ahora, la maternidad le sentaba, sus ojos y la forma en que respondía a sus caricias… pero quería atrapar su deliciosa y estrecha vagina, adoraba ese rincón y sentir su verga hundida en ella hasta el fondo como si nunca hubiera follado a una mujer en su vida. Como un adolescente y loco y desesperado ansioso de perder de su virginidad y hacerse hombre.


    

    Una y otra vez la rozó como un salvaje.


    

    Kate estalló de nuevo y olvidó su estado, lo olvidó todo por dormir con ese demonio, poseída por el instinto más primitivo y básico. Quería que la abrazara que la apretara contra su pecho y la llenara con su inmenso miembro, estirando su sexo hasta sentir dolor… No podía ceder más, le faltaba el aire y un orgasmo múltiple y desesperado la envolvía, algo que solo podía sentir con él… Horas estuvo en esa cama, cuatro veces estuvo en su cuerpo llenándola con su inmensidad hasta dejarla exhausta, rendida, solo entonces vio satisfecho su deseo. No pudo moverse, quiso hacerlo, darse un baño, no podía regresar así a su casa pero él la retuvo, abrazada, apretada contra él.


    

    —Quédate quieta gata, ahora me perteneces… Volveré hacerlo en cuanto descanse. 


    

    —No, déjame, debo regresar… El bebé… Mi bebé… Siéntelo, ha pateado de nuevo…


    

    Él se puso muy serio mientras ella llevaba su mano a su vientre. No le agradaban esas escenas sentimentales, él jamás la habría dejado preñada intencionalmente, fue un descuido… Kate lo enloquecía, eso no lo había planeado.


    

    —¿Tú no quieres al bebé verdad? No sientes nada por él aunque sepas que es tuyo y que fuiste muy irresponsable al no cuidarte. Yo te rogué que lo hicieras.


    

    Él sonrió de esa forma perversa que tanto lo asustaba.


    

    —Me estás conociendo preciosa, al fin empiezas a entender… Quería hacerlo contigo y me pareció divertido embarazarte, pero no lo planee. Y tampoco lo hice por vengarme, lo hice porque me moría por follarte preciosa, porque me gustas, no te amo ni quiero una casa llena de niños llorones. No me agradan los niños. Para eso tienes a mi primo John.


    

    —Pero intentaste chantajearme para que viniera aquí, y no te pusiste condón cuando te rogué que lo hicieras. 


    

    —Tú te morías por tener un bebé y yo te hice ese regalo, ya lo tienes allí, donde querías, me debes una y voy a cobrártela preciosa, ven aquí… tenemos tiempo hasta que llegue John del trabajo.


    

    —Tu querías vengarte—lo acusó ella.


    

    Él la miró con fijeza y la tendió de espaldas para poder entrar en su pequeño y hermoso trasero. Ahora lo tendría, nada podría impedírselo.


    

    —Te quería a ti, en mi cama, rendida como mi esclava, eso quería… te vi el día de tu boda y desee que así fuera y aguardé durante años. Durante mucho tiempo esperé por esto preciosa, nunca antes había esperado tanto por una mujer… tal vez sí te ame muñeca… o tal vez me atrapaste en tu precioso rincón y me tienes cautivo allí. Eres hermosa Kate, tan bella…


    

    Se moría por sentir su calor, sus labios y sentir que era suya… Entró en su trasero y no se detuvo hasta follarla una y otra vez. La tenía atrapada contra la cama, inmóvil. Kate gimió desesperada, sintió que iba a desmayarse, pero maldita sea, le gustaba… era el diablo original y John siempre sería una mala copia. Pero era su esposo. Y eso no era correcto… Era una locura, era terrible… No podía continuar.


    

    ******


    

    Pasó el tiempo y Kate estaba angustiada, ese hombre la ponía histérica, quería que fuera todos los días a su apartamento, estaba insaciable.


    

    Le había dicho claramente que solo podían verse dos veces por semana pero él insistía.


    

    —No puedo… Hoy no puedo. John no fue a trabajar, está aquí… Aguarda a mañana—le dijo ese día angustiada.


    

    Estaba nerviosa, había vuelto a reanudar esa relación enfermiza que la tenía atrapada. Y no podía escaparse cuando se le antojaba. ¿Por qué Brent no entendía?


    

    Pasaron los días y no pudo escapar. John estaba resfriado y desganado. 


    

    Él se moría por tenerla y la noche siguiente Brent la esperó con expresión sombría.


    

    Su estado era evidente, su vientre había crecido de golpe pero eso no lo asustó ni disminuyó su deseo, y acercándose con rapidez la envolvió entre sus brazos y le dio un beso intenso, profundo, atrapando su boca, su cuerpo en un apasionado abrazo. 


    

    La desnudó con prisa, quería hacerlo rápido, sin darle tiempo, dejándola mareada con la feroz embestida. 


    

    —Este no era el trato Kate, si no vienes más seguido hablaré con John, te lo juro—le advirtió y no se detuvo hasta hacerlo así, rápido.


    

    Luego le ordenó que se arrodillara. Ella tembló al postrarse ante él, sabía lo que quería y se lo dio. Lo excitaba mucho hacerlo así, tanto como follarla sin piedad una y otra vez. Sexo rudo, salvaje pero menos que antes… Se contenía por su estado y comenzó a animarla a continuar tendiéndola de lado para devorar su pubis lentamente, separando los pliegues de su sexo.


    

    Horas la retuvo en su cama, en su cuerpo y solo entonces se sintió satisfecho para dejarla en paz. 


    

    —No lo intentes, preciosa—le dijo entonces cuando estaba entre sus brazos deseando dormir. No tenía fuerzas, no podía moverse y lo miró intrigada sin comprender. “¿Qué dices Brent?” le preguntó.


    

    —Intentas escapar de mí… Cuando nazca tu bebé, no me necesitarás hasta dentro de un tiempo, ¿no es así?


    

    Tenía una expresión rara en sus ojos y la miraba con intensidad.


    

    —No sabes lo que dices Brent, eres tú quién no me conoce… Yo tampoco quería esto, el bebé debió ser de John, no tuyo. 


    

    —Ahora es tarde para lamentaciones, es mío, yo te lo hice, sabía cuánto querías un bebé.


    

    —Pero yo no voy a seguir contigo más tiempo Brent, no quiero, esto es muy difícil para mí. 


    

    Él sonrió.


    

    —Eso mismo pensaba preciosa Kate, muñeca de ojos grises. Quieres dejarme. No lo intentes… 


    

    Hablaba en serio, y ella notó una velada amenaza.


    

    —¿Y qué harías si te dejara Brent? ¿Me matarías?


    

    Él sonrió.


    

    —No, eso jamás Kate… Nunca te haría daño, pero no me dejes, no lo hagas… Yo te hice ese bebé y exijo que seas mía, ¿entiendes? 


    

    —Eso no es posible, sabes que tengo un esposo y que él le dará su apellido al bebé…


    

    —Alfred… mi hijo se llamará Richard no Alfred, detesto ese nombre, es débil.


    

    —Tú no quieres al bebé, pero John sí va a amarlo.


    

    —Por supuesto y luego vendrás para que te haga otro ¿verdad? Y yo seré tu amante y tu padrillo… Pero no me dejes Kate, no lo hagas…Nunca me dejes.


    

    Ella lo miró asustada, no parecía él, parecía otro hombre, era un pedido amoroso, una súplica salida de su corazón. Él besó su cabeza y la apretó contra su pecho para darle calor. Ese calor la sumió en un sueño profundo.


    

    *******


    

    Dormir con Brent era como dormir con varios hombres, o dormir con el diablo… Era un demonio. Oscuro y maligno, intensamente sensual y ardiente.  Y despertaba en ella algo que no podía entender ni explicar. Era solo sexo… Estaba sucumbiendo a su chantaje y saciando su propia lujuria, matando dos pájaros de un tiro como decía el refrán. 


    

    Ya no le importaba que la atara, que estuviera horas haciéndole el amor, solo él podía satisfacerla y dejarla exhausta, rendida. Y no se detenía a pensar si aquello estaba mal, era adicta a él y a esa doble vida que llevaba. 


    

    Esa noche él acarició su cabello y besó sus labios ardiendo de deseo; le gustaba verla así; rendida y atada a la cama. Pero no estaba sola, tenía a su bebé y de pronto notó que su vientre se movía. Estaba allí, su hijo, no quería pensar en él era un bebé metido en la panza de su madre y esperaba que se quedara un buen tiempo más o que saliera pronto porque le incomodaba. 


    

    Ella sonrió emocionada y dijo: —Desátame por favor, quiero tocarlo, se ha movido, patea… 


    

    Brent demoró en hacerlo, esperó a que le suplicara y entonces vio que Kate adoraba a ese niño y entre lágrimas le confesó que lo había buscado durante años.


    

    Él la besó y entró en ella pensando que luego le pediría otros hijos y que John se dedicaría a empollar huevos ajenos. Ese pensamiento sin saber por qué lo hizo sentir enfermo. Empezaba a detestar que su primo tocara a Kate y que estuviera muy feliz esperando la llegada de su primer hijo. No era de él maldita sea, era suyo. Y ella también era suya, cada vez que entraba en su cuerpo era como si lo atrapara un poco más. No era un tonto sentimental, había tenido muchas féminas en el pasado, solían gustarle rollizas, delgadas, rubias… No tenía un tipo definido de mujer pero ella era su favorita, desde el mismo instante en que la conoció en la boda de su primo y mientras lo hacía sentía que no quería dejarla ir. Y era un deseo tan intenso que casi resultaba doloroso. Él no creía en el amor, para él todo era una obsesión, un deseo sexual insatisfecho. Era ella… Dulce, cálida, y ardiente como una gata en celo, Kate, su hermosa Kate, sabía cuánto le gustaban todas las cosas que le hacía.


    

    Y mientras la llenaba con su semen la atrapaba entre sus brazos y le susurraba “soy tu amo preciosa, tu dueño, lo sabes ¿verdad? Dilo. Quiero que lo digas.


    

    Kate lo miró sorprendida y él la retuvo con fuerza y no la dejó en paz hasta que le dijo que era su amo, su dueño. Esas palabras lo embriagaron, lo hicieron sentir fuerte, poderoso… Quería disfrutar de cada momento, cada instante robado sin comprender que era solo eso; horas y días robados a John: su primo. Porque era su esposa, suya, no de él. Al igual que ese bebé que llevaba en su vientre y que crecía deprisa. Sintió una patada de protesta mientras la abrazaba y entraba en su cuerpo, maldita sea, ¿qué era eso? Kate sonrió.


    

    —Tú no lo quieres y al parecer él tampoco te quiere Brent… Te está pateando, ¿lo sientes? Son sus piecitos, quiere sacarte de allí.


    

    A su amante no le hizo ninguna gracia, y de pronto notó que su estado era avanzado.


    

    —¿Cuándo nacerá ese niño Kate?—quiso saber.


    

    —¿Te refieres a tu hijo? Muy pronto, en unas semanas. Y se llama Alfred. Alfred William Bentley.


    

    En ocasiones hablaba de los exámenes y ese día le mostró las fotos de la ecografía en 3D. Cuando Brent vio la foto de ese rostro regordete, de ese bebé sintió algo muy extraño.


    

    Ella lo observó sonriente como lo hacía ahora.


    

    —¿Qué pasa? ¿Al final es que tienes un corazón en ese pecho frío y musculoso?  ¿O te sientes atormentado de que otro críe a tu hijo y le dé su nombre? Es igual a ti… Mira sus mejillas, los ojos y aquí sus piernas.


    

    Él la miró con intensidad.


    

    —Quieres mucho a ese bebé, ¿no es así? Pues estoy deseando que nazca para poder tenerte aquí todos los días, muñeca, sin esa cosa estorbando de mil formas.


    

    Sus palabras la enfurecieron.


    

    —Mi hijo no es una cosa, ni una molestia, es mi bebé y si vuelves a decir eso te daré una bofetada—lo amenazó. Estaba a punto de llorar de rabia.


    

    No lo haría, pero de alguna forma debía calmarla. Estaba temblando. En ocasiones reñían y él le decía “ven aquí gata en celo, te daré una zurra si no me obedeces.” Sí, tal vez era una gata en celo pero adoraba a ese niño no porque fuera de él, pudo ser de otro, lo quería porque era solo suyo. 


    

    —Calma preciosa, no hablaba en serio y no me hables así, no nació la mujer que me ponga un dedo encima. ¿Tú me amas verdad? Dijiste que te sacarías al bebé y no lo hiciste. Cuando escapaste a casa de tu tía en Devon. Yo estaba allí cerca, observándote… 


    

    Kate sintió un escalofrío.


    

    —Sí, por un momento lo pensé Brent, no era la manera ideal de hacer un bebé ¿sabes? Pero luego me dije: “es mío, solo mío”… Tú no entiendes, no puedes entender la desesperación de una mujer… Me casé con John para tener hijos y habría deseado  tener tres, cuatro hijos… Y nunca quedaba embarazada, año tras año…


    

    Él sonrió pérfidamente—Y yo te ayudé a cumplir tu sueño… Pero ¿qué harás cuando el niño crezca y el parecido conmigo sea evidente? Tal vez tengas suerte y al comienzo no se note pero luego… ¿Te quedarás con John mientras yo te embarazo una y otra vez? Me quieres de padrillo, por eso estás conmigo, quieres que luego te haga otra cría y me retendrás como solo tú sabes hacerlo: en la cama.


    

    Kate no quería pensar en el futuro. Por momentos sentía deseos de escapar pero no podía hacerlo: estaba atada por su embarazo, atada por John y la culpa que sentía por engañarle, por no amarlo y por pretender que criara un hijo que no era suyo.


    

    —Tú me embarazaste Brent, lo hiciste para vengarte de tu primo porque lo odias, yo no te pedí un hijo. Me gustabas sí, y disfrutaba cuando lo hacíamos pero nunca planee esto ni pensé que ocurriría.


    

    —¿Y todavía esperabas que John te embarazara? Él no puede tener hijos, o al menos sus posibilidades son muy remotas. No es tan hombre como aparenta. Y lo que ocurrió fue un castigo, castigo divino Kate.


    

    —¿Por qué lo odias tanto, Brent? ¿Qué te hizo para que lo odies así, de esa forma? 


    

    Él demoró en responderle.


    

    Nunca hablaba de su infancia, ni de su pasado, era ella quien le contaba cosas pero jamás hablaba de John ni permitía que él lo hiciera. 


    

    —Si tú le haces daño a un niño Kate—dijo de pronto—si lo humillas y te burlas de él ten por seguro algo preciosa… Que ese niño jamás lo va a olvidar. No importa que pase el tiempo, ni que ese niño se vuelva adulto, atractivo y lleno de dinero, en su corazón siempre estará esa maldita espina.  


    

    Kate no podía siquiera imaginar el odio que había en su corazón ni lo que tramaba, estaba con él por una mezcla de miedo y deseo, estaba atrapada y lo sabía. 


    

    —¿Acaso tú nunca has amado a alguien? 


    

    Él no le respondió, quería atarla y hacerle el amor, poseerla sin que ella hiciera nada más que someterse a sus deseos. No le agradaba recordar el pasado, ni pensar en ese bebé que la mantendría apartada de él por mucho tiempo. En ocasiones temía que volverá a escapar como aquella vez, podía adivinar sus pensamientos. No era una mujer que pudiera fingir ni tolerar esa situación, ahora estaba atrapada por él y por ese bebé pero luego…


    

    —Déjame, estoy cansada, debo regresar, por favor Brent.


    

    En ocasiones era un déspota pero sabía que él la amaba, aunque no se lo dijera, pero era un amor sombrío, oscuro y no había ningún futuro, así que mejor no pensar en eso.


    

    Él la miraba furioso, con expresión triunfal. —Soy tu amo preciosa, ¿lo olvidas? Me debes obediencia—le dijo.


    

    Kate lloró.


    

    —Espera, el bebé… 


    

    Sin darse cuenta le pidió que la abrazara, estaba llorando y se asustó porque su hijo no dejaba de patear. 


    

    Brent la liberó de inmediato al comprender que algo le pasaba. De pronto vio que había mojado la cama.


    

    —Rompí la bolsa… Debes llevarme al hospital, mi bebé va a nacer. Se adelantó… Por favor, voy a morir. Mi bebé Brent.


    

    Él se asustó, Kate no dejaba de llorar y agarrarse el vientre, debía dolerle mucho. ¿Pero no faltaban unas semanas? 


    

    —Tranquila Kate, te llevaré al hospital. No temas… Tranquilízate—le dijo mientras la ayudaba a vestirse. Luego se vistió él con prisa.


    

    Nadie mencionó a John, y en esos momentos él actuó como si fuera su esposo, manejó como un loco y la ingresó en su clínica privada. 


    

    Debía avisar a su primo pero no lo hizo, era su mujer, su amante y no iba a dejarla sola, no era un desalmado a pesar de que todo ese asunto lo pusiera nervioso. El bebé, las fotos de la ecografía y las palabras de Kate diciéndole que era su hijo y se le parecía, maldita sea, tenía la cabeza embotada y su corazón latía acelerado porque en esos momentos deseó que ese niño naciera y todo estuviera bien. Ella adoraba a su hijo y si lo perdía por su culpa...


    

    Tuvo la sensación de que pasaba una eternidad. La habían ingresado a la sala de operaciones para practicarle una cesárea, ella ni siquiera sabía que él estaba allí, la habían anestesiado y sus últimas palabras fueron Brent, el bebé… la vio pálida, con los ojos llenos de lágrimas, desesperada, sufriendo y luego pasó en la camilla dormida, inconsciente. 


    

    Una empleada se acercó para pedirle los datos de Kate para ingresarla en la clínica, llenar la ficha médica y demás.


    

    Dijo que era su esposa, no podía decir que era la amante, el hijo era suyo ¿y qué importaba llenar una ficha con datos falsos? 


    

    —Señor, necesitamos ropa para el bebé… ¿Usted la trajo?


    

    Brent palideció, debía estar en el apartamento de John, no podía ir a buscarla.


    

    La enfermera dijo que podían prestarle una ropa si el bebé nacía antes, mientras él iba a buscar ropa, pañales y demás.


    

    La lista era larga, la enfermera se la entregó y Brent corrió desesperado.


    

    No tenía idea a dónde iría. Kate también necesitaría ropa, la habían ingresado con lo puesto y necesitaría ropa de cama y…


    

    Llamó a un antiguo amigo que había sido padre el año pasado y le preguntó dónde comprar ropa de bebé y pañales de recién nacido.


    

    Una joven muy amorosa le enseñó la ropa, las distintas marcas pero tenía prisa y le rogó que escogiera ella. Cuando hubo tenido todo lo necesario fue en busca de los pañales y metió todo eso en un auto. ¡Qué locura! Esperaba que nadie lo viera... Si ese cretino se enteraba o alguno de sus amigos, pues se burlarían de él por la eternidad. 


    

    Al regresar al hospital no había novedades, Kate seguí en cesárea y él entregó todo a la enfermera, quien le dijo que dejaría todo en la habitación que le sería designada.


    

    Su madre lo llamó entonces y luego sintió sonar el celular de Kate. Era John.


    

    ¡Maldito y condenado estorbo hijo de puta! No pensaba atenderlo. Que llamara y llamara.


    

    Apagó el celular y lo desarmó. Sabía que esas cositas tenían un GPS muy potente.


    

    Mejor sería destruirlo, lanzarlo hacia el vacío.


    

    Dio vueltas y aguardó con los nervios destrozados, furioso, su cabeza era un torbellino y no podía pensar con claridad. ¿Qué mierda estaba haciendo? Debía llamar a John y decirle toda la verdad. ¿Acaso iba a desperdiciar una oportunidad semejante de vengarse y cobrar una vieja deuda?


    

    ¡Maldita sea, no lo quería ver allí! Lo mataría si aparecía, era su hijo… Kate era suya. No le importaba gran cosa ese bebé, no era un hombre paternal ni sentimental como esos perros falderos que se veían en todos lados. El bebé había sido una broma, una venganza que ni siquiera había planeado. Ella no podía tomar la píldora porque le hacía mal y él odiaba usar un maldito condón, eso era todo.


    

    Pero sus locuras daban frutos, la locura de ambos, el fruto de su lujuria estaba allí a punto de nacer y era necesario hacer algo al respecto. No llamar a su padre legal había sido el primer paso, ni siquiera lo pensó, vio el número de ese desgraciado y cortó la llamada y destruyó el celular. 


    

    Necesitaba un trago maldita sea, algo para ayudarlo a soportar todo lo que estaba viviendo. 


    

    Miró el reloj de la sala y vio pasar a las enfermeras con sus uniformes blancos. Una mujer de cabello blanco se rió de él.


    

    —Padre primerizo ¿eh? ¿Qué será? ¿Niña o varón?—quiso saber.


    

    Brent no sonrió ni le respondió, no necesitaba fingir con extraños.


    

    —Bueno, tranquilo, todo saldrá bien, hoy día se complica un poco y hacen cesárea, en mis tiempos…


    

    La mujer empezó a hablarle, era una de esas inglesas charlatanas que al parecer no tenían nadie más a quien fastidiar en esos momentos, él apenas la escuchó. 


    

    Se alejó despacio, no estaba de humor para hablar con extraños, necesitaba saber cómo diablos estaba Kate. Maldita sea, había pasado más de una hora y nadie le avisaba… Esperaba con ansiedad que alguien saliera de esa maldita sala para decirle…


    

    Dio vueltas desesperado, el tiempo se detuvo en ese lugar, y de pronto vio salir a uno de los cirujanos quitándose el barbijo, buscándolo.


    

    —¿Señor Ferguson? —El médico lo miró con fijeza—Su esposa está bien pero el bebé… Debimos ingresarlo al CTI, sufre una prematurez leve y está bien… Pero es necesario dejarlo en observación. 


    

    La cesárea había sido exitosa, ella se recuperaría, pero el bebé tenía ciertas complicaciones que él no entendió y que nadie se molestó en explicarle. Corrió a ver a Kate y la encontró dormida, pálida. 


    

    Tardó horas en despertar y la escuchó hablar en sueños.


    

    De pronto despertó gritando, preguntando por su bebé. Porque comprendía que había nacido, ya no estaba en su vientre y esa sala de hospital le resultaba tan fría y extraña.


    

    —Está bien Kate, descansa. 


    

    —¿Dónde está mi bebé? Estás mintiendo Brent, ¿qué hiciste con mi hijo? Tú no lo querías.


    

    Brent pensó que ese histerismo debía ser por su estado y sonrió.


    

    —Oye muñeca, te traje aquí, dije que eras mi esposa y he estado horas aquí cuidándote. El bebé está con los doctores, le están haciendo exámenes, pero pronto lo verás. Tranquilízate.


    

    Ella suspiró hondamente y lloró.


    

    —¿Pero dónde está mi niño? ¿Por qué no está su cuna aquí?


    

    Él vaciló pero finalmente le dijo la verdad. Estaba en el CTI pero su estado era estable.


    

    —¿En el CTI? ¿Por qué? Era un bebé sano, saludable.


    

    —Nació antes de tiempo y es necesario tenerlo en observación, eso dijeron, por unos días nada más. Está bien.


    

    Kate tragó saliva. 


    

    —¿Lo has visto?


    

    No, no se había movido de esa habitación más que para tomarse un café, beber agua y comprar el almuerzo. 


    

    Ella volvió a llorar desesperada, aterrada de que su hijo no viviera. El CTI no era para los bebés sanos, para eso estaba la nursery, allí los cuidaban y alimentaban hasta que su madre se recuperaba de la cesárea. Su hijo debía tener algo y él no quería decirle. 


    

    —Ve a verlo por favor… Yo no puedo moverme de aquí me duele mucho… 


    

    Brent se negó, no quería saber de nada con ese bebé, sus sentimientos eran extraños. No quería que le pasara nada pero tampoco le interesaba saber cómo era. 


    

    —¡Es tu hijo maldita sea! ¡Es tuyo! ¿Cómo puedes ser tan insensible? Tan cruel. Tú le diste la vida, salió de ti aunque no quieres, no voy a pedirte que seas padre porque eso dependerá de que tú lo quieras, solo te pido que vayas y le saques alguna foto con tu celular y me lo muestres. Yo sí lo amo y no soporto esta incertidumbre, por favor Brent.


    

    Ella lloró pensando que no lo convencería y de pronto deseó que John estuviera allí, y la ayudara un poco, acababa de nacer su hijo, era el mejor día de su vida, o debía serlo y su amante malvado quería arruinárselo. 


    

    Y al ver que no se movía sino que miraba su celular distraído le dijo furiosa: —Entonces avísale a John, él sí quiere a este bebé, y lo amará como si fuera suyo. ¿Dónde está John? ¿Por qué diablos no le avisaste?


    

    Sus ojos azules se llenaron de rabia y celos, la mención de John, la alusión a que él haría mejor papel que él en todo ese asunto, lo dejó enfermo de odio. No era verdad. Ese hijo no era suyo: ¡y maldito fuera el cornudo de su primo! 


    

    Sin decir nada fue a ver al bebé y preparó su celular para sacarle algunas fotos. La visión del bebé pequeñito de piernas largas le provocó un sudor frío y no fue capaz de mirar la pantalla un momento más. Sus ojos vieron la incubadora y al bebé. Su hijo. Un bebé pequeño pero rollizo, sus ojos abiertos buscaban la luz, lo buscaban a él. No podía ser. Debía buscar a su madre, pero no lloraba. Era extraño. Los bebés de los Bentley aullaban todo el tiempo, gritaban, eran muy molestos. Pero ese era muy guapo y tranquilo, sano. No tenía nada raro, la cabecita era muy redonda y tenía un gorrito de bonete muy mono. ¡Parecía un duende pequeño y malvado!


    

    Una enfermera se acercó para cambiarlo y darle el biberón y él lo tomó con desesperación. Debía estar famélico. 


    

    Cerca de allí otros bebés minúsculos peleaban por su vida, un montón de bebés y le sorprendió lograr resistir la fobia que sentía por las criaturas pequeñas. 


    

    De pronto sintió orgullo de su hijo, era el más guapo y el más fuerte de todos, estaba seguro. Se acercó y olvidando por completo que debía sacarle fotos se quedó mirándolo embobado. Allí estaba el fruto de su venganza, solo debía dejar que ese tonto lo criara y olvidar que existía, que tenía su sangre. 


    

    Pero no podría alejarse de Kate, nunca podría hacerlo. Esperaría un tiempo y luego…


    

    Sacó las fotos y sonrió, observó que su piel era muy rosada y el cabello oscuro. Luego se alejó, no podía estar más tiempo en el CTI, era área restringida.


    

    Encontró a Kate llorando escondida en la almohada, quería ver a su bebé, estaba desesperada. Y necesitaba a John, le rogó que lo llamara. 


    

    Brent se acercó y le mostró las fotos de su hijo en la incubadora. Ella se transformó y secó sus lágrimas para ver a su bebé. 


    

    Pero no avisó a John, no lo haría. Al día siguiente trajeron al bebé a la habitación privada en su cuna. Fue un momento maravilloso para ella. Era un caso extraño esa Kate, siempre había creído que las mujeres buenas en la cama no eran maternales, que las jóvenes de hoy día no querían hijos ni compromisos.  Sin embargo ella estaba enamorada de ese pequeñín, fascinada por él y lo alimentó, se desvivió por atenderlo ignorándolo por completo. 


    

    —¿Es hermoso, verdad?—le preguntó.


    

    Él asintió y salió. Debía regresar a su apartamento a darse un baño y luego… Kate necesitaba que le comprara ropa y más cosas para el niño. Su hijo. ¡Qué extraño era todo eso! Fue a comprarle ropa mientras una idea iba tomando forma en su mente.


    

    Sabía que debía actuar en poco tiempo, Kate llevaba tres días internada y muy pronto le darían de alta. 


    

    Cuando regresó ella lo miró. Con su bebé en brazos el mundo podía desaparecer, nada más le importaba. 


    

    —Brent… Debo agradecerte lo que has hecho por mí pero necesitamos hablar. Siéntate por favor.


    

    Él la miró pero permaneció de pie, viendo a su hijo alimentarse con desesperación. Pasaba el día entero en sus brazos, prendido a sus pechos, durmiendo… era un santo y Kate dijo que se parecía a él. Tal vez… 


    

    —Debes avisar a John, debe estar buscándome con la policía ahora, tú lo conoces… Imagina su angustia, desaparecí una tarde cuando estaba a punto de dar a luz y luego…


    

    Llámalo, inventaremos una historia… No debe encontrarte aquí. Yo lo llamaré.


    

    Kate estaba nerviosa y de pronto lloró al ver que él no le respondía.


    

    —Calma Kate, ¿es que vas a ponerte a llorar por todo? Al bebé le hará mal y lo harás llorar, por favor no hagas eso. No soportaré si comienza a llorar como esos bebés de la nursery.


    

    Ella secó sus lágrimas y lo miró con fijeza.


    

    —¿Por qué no me respondes? ¿Qué harás conmigo? Necesito a John ahora, mi bebé también. Tú no lo quieres y siempre has dicho que…


    

    —Deja de imaginar lo que yo quiero Kate. Detesto eso y lo sabes. Ese hijo es mío no de John, y no soy un perro. NO me pidas que lo tenga en brazos todavía, necesito tiempo y poner mi cabeza en orden. Maldita sea, llevo días aquí cuidándote, ayudándote. Eres mía Kate y no voy a llevarte de regreso con John para que él tenga su familia perfecta; a ti y a ese niño que lleva mi sangre. No lo haré ni que me supliques.


    

    Ella palideció.


    

    —Entonces llévame a Devon, o a casa de mi tía porque tú no vas a cargar con una esposa y un bebé, nunca has querido hacerlo.


    

    —Te ayudaré Kate, te quiero conmigo. ¿Has comprendido? Quiero que dejes a ese estúpido y enfrentes que no puedes vivir sin mí, ni yo sin ti. Todo esto me ayudó a comprender que no soy un maldito cínico ni un Bentley. A la mierda las apariencias Kate, la conveniencia. Y no te atrevas a decirme que él será mejor padre para mi hijo, porque yo soy su padre y puedo hacerme cargo de él. Tengo veintinueve años, no soy un pendejo irresponsable.


    

    Ella suspiró.


    

    —Pero estoy casada con John, y este hijo es legalmente suyo… ¿Cómo esperas solucionar eso? Y estás seguro de esto Brent? ¿O estás siendo impulsivo? No quiero que actúes por obligación, necesito mucha ayuda ahora y no tendremos sexo hasta dentro de un mes. El bebé comenzará a llorar y detestaría tener que soportar que te pusieras histérico. A ti nunca te han gustado los niños, en las reuniones familiares sufrías cuando los veías correr y gritar.


    

    —Sí, es verdad, los otros niños me molestan, más si son Bentley… Pero este no es Bentley, es Ferguson. Y no estoy actuando por capricho, cuando te traje aquí Kate ni siquiera lo pensé, y esto no es gratitud. No quiero seguir con esta farsa, lo hice antes porque tú volviste con Brent, tu embarazo era de riesgo y te asustaste, no podías enfrentar nada. Pero el bebé nació. ¿Realmente deseas regresar con John y hacer como si nada hubiera pasado? Respóndeme.


    

    Kate besó la cabeza de su hijo que se había dormido.


    

    —Quiero mejor para Alfred Brent, es tu hijo y tienes derecho a verlo, pero criarlo es una gran responsabilidad y no quiero que luego cambies de parecer y…


    

    —Deja de pensar que estás hablando con el bobo de tu marido Kate. Soy un hombre, y de no haber querido todo esto habría llamado a John la primera noche. Lo habría hecho. Y no me digas qué es mejor para el bebé, di qué quieres hacer tú. Amas a John ¿no es así? Lo quieres y él es tan tranquilo, un marido que hace todo lo que tú deseas todo el tiempo. Jamás riñen, jamás nada… Es como un ser cibernético, no es humano, no es real.


    

    —¿Y qué quieres que haga? ¡Maldita sea, Brent! Debo pensar en mi hijo antes que nadie y quiero que su padre lo ame y lo cuide, que lo ame de corazón no porque tenga su sangre y se sienta tocado en su orgullo. Él merece un hogar feliz, armónico y mucho amor de sus padres para crecer sano. ¿Estás dispuesto a amarle? Porque nadie puede obligarte a ello. Y cuidar y comprarle cosas, pagarle el mejor colegio, eso está bien, pero no alcanza para mí. Él merece lo mejor, y no hablo de cosas materiales.


    

    Él sostuvo su mirada furioso.


    

    —¿Y crees que John sería mejor esposo y mejor padre para Richard? —lo llamaba Richard y de pronto se acercó y lo tomó en brazos. Era su hijo, tan pequeñito, indefenso. Un bebé hermoso, perfecto… Un varón. Todos los hombres querían tener un varón, él jamás pensó en tener  hijos. Su infancia había sido triste, llena de carencias, solo su madre lo había amado, su padre lo maltrataba, lo despreciaba. Por suerte se había muerto hacía muchos años. Su muerte había sido un alivio.


    

    Kate lo observó asustada como si pensara…


    

    Él lo acunó y olfateó. Le encantaba ese olorcito a bebé, su calor… Estaba tan dormido que no se había enterado que estaba en brazos de su padre. Tranquilo, glotón, mientras tuviera a su madre para alimentarle todo estaría bien para él. Todavía no lo necesitaba, pero Kate sí, Kate necesitaba un esposo y él los necesitaba a ambos. No era un perro desalmado como lo había sido su padre, el afecto de su madre lo había salvado. Pero no era demostrativo, ni cariñoso más que cuando quería cama. Eso era verdad. Su padre le había enseñado a ser hombre de esa forma. “No quiero que seas un marica Bentley, hay muchos maricas en esa familia, dominados y estúpidos. Tú serás Ferguson, macho hasta la médula.” Le había dicho.


    

    “¿Se ríen de ti porque tienes baja estatura y usas lentes? Pues yo te diré algo hijo: tú eres igual a mí y serás bien macho, pero esos primos tuyos serán unos redomados maricas. Ya verás. Acuérdate de mis palabras. Las mujeres les meterán cuernos, porque son todos unos imbéciles educados y amanerados. Las mujeres precisan mano firme Brent, no cedas a sus malditos caprichos, ni a sus llantitos porque estarás perdido”.


    

    Así le había hablado el hombre que fue su padre y que tanto odió. Por momentos parecía amarlo, cuando no lo golpeaba por tener bajas notas en la escuela o por cualquier tontería.


    

    Años de terapia y al final había seguido sus consejos. 


    

    Dejó al bebé en su cuna y la miró.


    

    —No me respondiste Kate, te pregunté si amas a John. ¿No crees que merezco saberlo?


    

    Ella suspiró.


    

    —¿Y crees que me habría ido a la cama contigo de haberlo amado? Tú me sedujiste, me volviste loca Brent, y si conseguiste eso fue porque John no me interesaba. Quería separarme de él, estaba harta de la rutina y si en algún momento lo quise fue por cómo era él conmigo. Amaba la forma de que él me amaba. Pero eso no es amor. Yo te amo Brent, pero no siento que tú me ames y sentir esas cosas me da miedo. Una vez amé mucho a alguien y me lastimaron, luego nadie más me importó tanto y ahora… Esto es serio Brent. ¿Entiendes? Yo no seguiré contigo si regreso con John. Y si me preguntas, necesito a John ahora, no porque lo ame, sino por mi hijo. Soy egoísta, pero él es todo para mí ahora, durante años lo busqué y lo adoro. Y si algo le pasa a mi bebé… Temo que me volvería loca. 


    

    Él se acercó y la besó.


    

    —Eso quería escuchar preciosa, tranquila, todo va a estar bien. No soy hombre de tomar responsabilidades por capricho, no cambiaré de opinión mañana. Te quiero a ti Kate, conmigo. De haberte perdido esa noche… Maldita sea, pasé horas enteras de angustia por ti y por el bebé. Yo cuidaré de ti preciosa, lo prometo, de ti y de nuestro hijo. 


    

    —¿Vas a arriesgarte, Brent?  Tú no quieres responsabilidades,  y luego… Esto no es lo mismo que irnos a la cama. Hace falta más, hace falta amor, comprensión, paciencia y tú…


    

    —¡Por supuesto! Yo solo lo hago bien en la cama, quieres sacarme hijos como si fuera tu semental mientras vives tu existencia prolija y decente con el señor Bentley. Hoy debo irme Kate, debo hacer algunos trámites antes de marcharnos. No intentes escapar ni hacer locuras.  Hace meses que dormimos juntos, y ese niño es mío, ¿crees que John tiene más derecho que yo a quedarse con todo? 


    

    Ella lo miró sorprendida y asustada, pero debía conservar la calma, su estado era grave, estaba sola con su bebé, nadie sabía que estaba en esa clínica.


    

    —Ten calma Brent, yo nunca te pedí esto. Deja de hacer planes por impulso o por orgullo. Tú no me amas, y esto… No resultará y lo sabes. 


    

    —Resultará si aprendes a no contradecirme a todo y me obedeces en la cama y fuera de ella. Sabes bien lo que me gusta y cómo tenerme contento. No te preocupes por lo demás, seré el esposo que tú sueñas. Te haré muchos niños preciosa, lo prometo, pero no me convertirás en un pelele, ni me confundirás con John. ¿Entiendes? Y serás como hasta ahora, una hembra con todas las letras, poco y nada me importa lo demás, solo recuérdalo y todo irá bien.


    

    Pero Kate no quería ir con él y tembló.  No tenía su celular y no podía decirles a las enfermeras lo que le pasaba. Le tenía miedo. Esa historia había tomado un giro inesperado y peligroso. 


    

    Abrazó a su hijo con fuerza y besó su cabecita. Era hermoso y él le había comprado ropita preciosa, y algunos peluches. Pero no lo tocaba ni se acercaba a él y ni una vez lo había tenido en brazos. ¿Acaso lo amaba,  había despertado algo en su corazón oscuro y malvado? De repente se volvía protector, no podía entenderlo, había sido un cambio tan repentino. Pero maldición no quería vivir con él ni que fuera su marido. No era un hombre tranquilo ni medianamente manejable, como John. Pensar que tendría un marido machista y dominante la hacía sentir enferma.


    

    Quería a su bebé y a John, un hogar tranquilo y en realidad esperaba que él la dejara en paz ahora que había tenido un hijo. No podía tocarla en más de un mes, ¿qué haría entonces? 


    

    Lo vio alejarse y tembló.


    

    No tenía ropa y todas sus cosas estaban en casa de John. 


    

    De pronto se sintió mal. Todo había salido al revés, nada de eso debió pasar, nunca…


    

    Pero al parecer ella se lo había buscado y se lo merecía. Las personas cambian, y al parecer Brent no era ese demonio que solo quería sexo, la quería a ella y eso solo podía deberse a una razón. 


    

    **********  


    

    Brent se reunió con John Bentley en un restaurant esa misma tarde. No le dijo a Kate para no asustarla, estaba muy sensible, todo la hacía llorar y eso no era bueno.


    

    Lo encontró demacrado, nervioso.


    

    —¿Dónde está Kate, por qué no la trajiste? —dijo mirándolo con odio. Sabía parte de la verdad. 


    

    —Esto no puede ser más que una venganza, a ti nunca te han gustado las mujeres. Ni siquiera tienes con qué darles placer. 


    

     Brent lo miró con odio.


    

    —Eso decían de mí pero no era verdad. Me gustan las mujeres hermosas, y la tuya me gustó de mucho tiempo atrás. Fuiste un estúpido John, debes reconocerlo. Pero eso no cuenta ahora. Solo vine a decirte que tengo a Kate y a mi hijo y me los quedaré. Son míos, ambos y manejaremos este asunto como adultos. 


    

    —¡Maldito rufián, te denunciaré si no me traes a mi esposa ahora! Es mía y ese niño también.


    

    —Baja la voz, no querrás armar un escándalo en un lugar público. Mi abogado vendrá en unos minutos y te explicará lo que quiero que hagas. La metí en ese trabajo para tenerla cerca estúpido, y aquella vez que la besé en esa maldita casa Bentley en navidad fui yo. La metí en ese trabajo para estar cerca de ella, cuando supe que se moría por tener un bebé y tú no podías dárselo…. Conozco todos los secretos de la familia Bentley John y tú sabes que ese hijo no podía ser tuyo. Hace meses que duermo con Kate, y ahora todo ha cambiado. Tiene un hijo mío y no soy tan perro de desentenderme de mi cría amigo. Ed un bebé hermoso, tranquilo y tiene mi sangre.


    

    —¿Es tuyo o es de Madison? No te creo has hecho esto para vengarte, nunca has tocado a Kate.


    

    —¿Eso piensas?—Brent sonrió—Te diré donde tiene un lunar tu esposa y te diré que su cielo es el más dulce y apretado que puede existir. Al principio lo hice por venganza, para cobrarme todas las humillaciones de mis primos, de ti… Riéndote de mí, burlándote de mis genitales. Pues los niños crecen amigo y no olvidan, y ahora las cosas han cambiado. Adoro follarme a tu esposa y me la llevaré. Ella no quiere regresar contigo, solo te usó porque pensó que no me haría cargo del niño. Necesitaba un padre para el pequeño Richard. Pero yo quiero ocupar ese puesto, no voy a devolvértela estúpido John. Es mía ahora, y si te acercas o intentas algo te mataré. Tú sabes bien de lo que soy capaz. Harás todo lo que te ordene. 


    

    John lo miró con odio, lo habría matado en esos momentos. Ese maldito le había robado a Kate, pero no lo creía, nunca lo habían visto con una mujer y decían que era gay, lo sospechaban. Vivía para hacer dinero, nunca había tenido una maldita relación formal con una mujer. Y él había permitido que trabajara con él.


    

    Para quitarle dudas le había hablado de ese lunar en su vagina, de ese pubis estrecho y dulce que él tanto había adorado. Se sintió enfermo de saber que ese cretino había estado allí. Ella había estado en su apartamento casi todos los días, por eso nunca la encontraba en casa. Maldición. La había seducido y ella había respondido a él como una maldita zorra. Había quedado preñada de ese infeliz. Porque estaba tan desesperada por ser madre que no le importó follarse a su primo. Pero no lo hizo solo para quedar embarazada, lo disfrutó. Siguió esa relación clandestina. Y ahora, al fin se la había robado, a Kate… No, ella no era Kate.


    

    Cuando Brent se marchó y apareció su abogado para arreglar el asunto del divorcio se sintió enfermo. No hablaría con ese desconocido y se sintió asqueado y furioso de que otro hombre supiera su vergüenza. No firmaría nada y lo mandó al carajo.


    

    Él hablaría con su abogado cuando fuera capaz de hacerlo.


    

    Tenía a Kate, escondida en alguna clínica, no podía entender, había hecho la denuncia a la policía pero nadie la había encontrado. Horas de angustia, noches de insomnio para enterarse de que ella lo había traicionado con su peor enemigo.


    

    Le llevó algunos días reaccionar, y más tiempo comprender que lo había perdido todo. Y él tenía la culpa en parte, había sido un imbécil con Kate, complaciéndola en todo, aceptando ese bebé sin hacer preguntas, sin querer saber… Porque siempre supo que no podía ser suyo, que era estéril y que no la había tocado en semanas. 


    

    ¡Maldito bastardo! Se había vengado, lo había hecho para vengarse, no amaba a Kate, no amaba a nadie era un demonio sin alma. Eso era Brent Ferguson. Pero ella se había acostado con él, no podía perdonarla, ni pensar siquiera… No quería verla. Era una zorra maldita y se había entregado a su primo como una vulgar ramera… Se merecían. Eran tal para cual. Una pareja de zorros bastardos.


    

    Estaba furioso pero no se quedaría de brazos cruzados, ¡al carajo con todo! Ese desgraciado había destrozado su vida, durante meses se había acostado con su mujer, se había reído en su cara, ambos se habían reído y ahora comenzarían una vida juntos, serían una familia. Ese maldito cretino se quedaría con el premio, con la mujer que amaba. ¡Mierda! No lo permitiría. Todavía le quedaba algo de orgullo. 


    

    Llamó a la empresa, ese día no iría y se tomaría unas vacaciones. Las necesitaba o se volvería loco.


    

  




  

    Ángel y Demonio


    

    Kate envolvió a su hijo con la manta blanca de lana que él le había comprado en una de esas casas de bebés muy exclusiva. Tuvo que llamar a un amigo casado para preguntarle, no tenía ni idea de dónde comprar ropa de bebé que fuera de calidad. Alfred abrió sus ojitos y ella lo cubrió porque le molestaba el sol. Iba en el asiento de atrás abrazada a su bebé mientras miraba de vez en cuando a Brent y al paisaje agreste que le rodeaba. 


    

    Estaba asustada, tenía la sensación de que su amante la estaba raptando, embarcándose en una aventura peligrosa. Y cuando vio que la llevaba al norte, a un paraje helado el distrito de los lagos casi lloró de angustia. 


    

    —Tranquila Kate, estaremos lejos de esa maldita ciudad. Empezaremos de nuevo, tendremos otros bebés si quieres…  Nos gusta mucho hacerlos, ¿no crees?—bromeó él mirándola a través del espejo.


    

    Ella suspiró besando la cabecita de su bebé que dormía como un santito luego de haber estado prendido a su alimento durante la mitad del viaje.


    

    El bosque con sus lagos y agrestes parajes la envolvieron y notó que ese día no habría luz. Estaban en otoño y de pronto le preguntó:—¿A dónde vamos Brent? ¿Qué es este lugar?


    

    —Lake distrit, en Cumbria preciosa. Tengo una casa muy antigua y señorial, era de mi padre y tal vez necesite reformas. 


    

    —Esto será muy frío para Alfred… Es tan pequeño.


    

    —No lo llames Alfred, es Richard, es mi hijo y tengo derecho a ponerle un nombre de hombre.


    

    Kate lo enfrentó.


    

    —Es mi hijo también, y yo lo llamaré Alfred.


    

    Brent no discutió, habían llegado a destino y tenía cosas más importantes que resolver en esos momentos. 


    

    Llegaron a la casa, una inmensa casa antigua, oscura, rodeada de un paisaje de bosque y lagos. Un lugar magnífico, como el que había soñado con John, rodeado de naturaleza, praderas… pero hacía mucho frío y su bebé… Cuidar a su hijo era la prioridad.


    

    Dos criados aparecieron para llevarse las maletas, él tomó su mano y la presentó como su esposa Kate y  su hijo Richard.


    

    La casa estaba desierta pero todo estaba perfectamente, debió avisarles que irían. 


    

    —Perteneció a mi abuelo paterno, Richard Ferguson. Un gran hombre, trabajador, leal, tenía buena cabeza para los negocios. ¿Te agrada la casa querida?


    

    Ella asintió y se acercó a la estufa encendida, estaba helada y comenzó a tiritar.


    

    —Estás pálida Kate, te llevaré a tu habitación. Más que marido seré tu enfermero este día y también niñero del pequeño.


    

    De pronto se acercó y lo tomó en brazos, rara vez lo hacía y ella quiso apartarlo pero finalmente cedió.


    

    —Es maravilloso que no llore, ¿no crees? Pensé que pasaría el día llorando y que me volvería loco. Se parece a mí, yo no lloraba según mi madre, y de niño era mudo. Vaya cuando se entere que tiene un nieto y no le dije nada, querrá matarme… Siempre me ha preguntado cuando le daría un nieto. Y John me creía gay… ¿Sabes que no me creyó cuando le dije que había dormido contigo y era el padre de tu hijo? Esos Bentley siempre hablaron pestes de mí a mis espaldas, desgraciados—se quejó y tocó la carita del bebé y él lo miró con mucha calma, sus ojos azules eran muy grandes y brillantes. Pero tenía hambre y buscaba alimento, el calor de Kate y de pronto lanzó un chillido de protesta.


    

    —Tiene hambre, te quiere a ti Kate… Eres su amor y su alimento… ¿Cómo harás cuando crezca? Porque vivirá prendido a tus faldas—dijo y se lo entregó despacio sin dejar de sonreír. Era un bebé simpático pero le gustaba salirse con la suya. En pocos minutos estuvo prendido del inmenso pecho derecho de Kate. 


    

    Observó cómo se prendía d ella hasta causarle dolor y rió.


    

    —Ahora sí empiezo a enviarte hijo, daría todo por estar prendido allí de mi esposa—dijo.


    

    Ella lo miró, era raro que la llamaba así, no era su esposa, era… la madre de su hijo, su amante. Y como si leyera sus pensamientos dijo:—bueno, en un tiempo podremos casarnos Kate, ya verás. Espero que ese tonto no haga las cosas difíciles. 


    

    ********  


    

    La casa era cómoda pero algo antigua y su habitación siempre estaba fría, por lo que debía dejar encendido el calefactor eléctrico. 


    

    Los primeros días le costó adaptarse. El paisaje helado y gris de la ventana la desanimaba pero intentaba adaptarse. Cuidar a su bebé la absorbía por completo. El bebé no extrañaba y no se sentía. Pasaba el día entero durmiendo y despertaba cuando le cambiaba el pañal. Cada vez que despertaba era porque la hora de su almuerzo estaba cerca.


    

    Un día llamó a su madre, necesitaba hacerlo.


    

    —Kate, ¿dónde estás? Oh, Kate, John dijo que… Lo abandonaste. Y tu celular… Nació tu hijo y no nos avisaste—la voz de su madre se oía angustiada.


    

    —Perdona mamá, estoy lejos… Yo… No es fácil lo que tengo que decirte pero estoy bien. Alfred nació antes de tiempo pero ahora está bien. 


    

    No tuvo valor para contarle toda la verdad, pero necesitaba hablar con ella, decirle que estaba bien.


    

    —¿Dónde estás?—insistió su madre.


    

    No se lo dijo, Brent no quería que los encontraran y días antes se lo había pedido.


    

    “No recibiremos visitas por un tiempo Kate, si hablas con tu familia o con tus amigas, por favor no digas dónde estamos”.


    

    —¿Y qué pasó con tu celular?


    

    —Lo perdí, escucha… Estoy bien, John… No era el padre de mi hijo y estoy… con su verdadero padre. Quería avisarte eso mamá, no puedo hablar mucho ahora. 


    

    Debió decirle la verdad pero ¿cómo hacerlo? Su madre jamás lo entendería ni podría aprobar ese asunto clandestino y sórdido de tener un amante, que además era el primo de tu esposo, quedar embarazada de él y… Que la historia había terminado con el abandono de John y la huida con quien había sido su amante por varios meses. 


    

    —Kate, ¿te volviste loca?—su madre fue incapaz de decir otra cosa.


    

    —Tal vez mamá, pero quería avisarte que estoy bien.


    

    Ella gruñó un “bueno” y la conversación se cortó.


    

    Brent estaba cerca de allí, y Kate lo miró.


    

    —Es una locura, no puedo pedirle que lo entienda, solo quise avisarle que estaba bien. 


    

    Él se sirvió una cerveza fría, la necesitaba.  


    

    —Supongo que no… pero si te ama lo entenderá, con el tiempo…—dijo.


    

    Su celular sonó entonces y Brent habló con su abogado sobre el divorcio y la anotación del bebé.


    

    Días después le entregó unos papeles para que firmara la declaración de comportamiento irracional entre los cónyuges.


    

    Ella leyó la declaración con cautela y lo miró.


    

    —¿Comportamiento irracional de John? Escucha, él jamás fue irracional ni… Ni reñimos constantemente como dice aquí. 


    

    —No importa Kate, es el divorcio más rápido, o quieres seguir casada con tu amado John? Debo anotar a Richard, el tiempo vuela preciosa, firma aquí. Nadie te condenará por decir una mentirilla, una mentirilla sin importancia diría yo.


    

    Ella vaciló pero finalmente firmó. Por momentos sentía deseos de correr, pero tenía a su hijo, debía velar por él y temía que si lo hacía él… A veces le temía. Era una tontería por supuesto pues esos días Brent había tenido que salir y cuando estaban juntos miraban televisión o charlaban.  Como dos buenos amigos.


    

    Era extraño que un hombre tan sensual se conformara con mirarla y dormir a su lado. Pero esos días que estuvo allí comprendió que había otro Brent, que no era el demonio sensual que le hacía el amor sin parar, y que ese nuevo Brent era un hombre alegre y de buen humor, pero nada dispuesto a ser complaciente y siempre dispuesto a salirse con la suya.


    

    —¿Lo ves, Kate? Richard es como yo, hace lo que quiere, pretende estar todo el día en brazos prendido a tu cuerpo y tú lo consientes. Pero si lo hago yo me dices “eres un loco dominante, no haré lo que tú digas”.—le dijo en una ocasión.


    

    Ella suspiró mientras contemplaba ese paisaje de niebla y lagos a través de la venta. 


    

    Se durmió sin darse cuenta y de pronto despertó al sentir sus besos. Era Brent, y la abrazaba despacio. Kate estaba exhausta y se refugió en su pecho. “Esto es una locura Brent, lo sabes ¿verdad?” susurró.


    

    Él sonrió desde la oscuridad.


    

    “Tú no me conoces preciosa, no intentes adivinar lo que siento o lo que pienso, es inútil que lo hagas” dijo y la besó. “Maldición, no podré soportar estar tres semanas sin tocarte, llevo más de una y me siento desesperado. ¿Quién fue que inventó la maldita cuarentena preciosa, quién hizo esto?”


    

    Ella lo miró sin decir nada y lo besó despacio, pero su beso fue más ardiente y apasionado y pudo sentir como su miembro crecía y la rozaba despacio.


    

    “No, el médico dijo que no puedo Brent, que si lo hago…”


    

    “Está bien, déjame sentirte así, intentaré controlarme preciosa. ¿Qué tienes Kate? Estás temblando, ¿por qué lloras?


    

    “Tengo miedo Brent. Mucho miedo”.


    

    “¿Tienes miedo de mí preciosa? Eso es bueno, aprenderás a obedecerme y serás una esposa sumisa.”


    

    “No bromees con esas cosas Brent, tenemos un hijo ahora y quiero que tenga un hogar tranquilo, y esta casa es tan fría y tú…”


    

    Ella pensó que nada resultaría, que reñirían y se vería sola y abandonada por él. Estaba asustada, su futuro era incierto, y esa fuga seguía pareciéndole una locura. 


    

    —Calma preciosa, deja de llorar… eres mía ahora y yo cuidaré de ti y del bebé—le susurró al oído y la besó. 


    

    Ella pensó que nada resultaría, que reñirían y se vería sola y abandonada por él. Estaba asustada, su futuro era incierto, y esa fuga seguía pareciéndole una locura. 


    

    ******* 


    

    Brent tuvo que salir días después y Kate se encerró en la casa, hacía frío y quería estar con su hijo. El pequeñín había pasado el día durmiendo y era un ángel, rara vez lloraba y comía y dormía casi todo el día. Por momentos sentía que viajaba a su infancia y cuidaba a Tom, su bebé preferido, le cantaba y le cambiaba los pañales. Siempre había adorado a los bebés y pasaba horas mirando como cuidaban a Ronnie, el hijo de la criada de su abuela. Un día había llegado a tenerlo en brazos y ahora, no podía creer que fuera su hijo, su bebé quien estuviera allí. ¡Era tan hermoso! 


    

    Pero no podía quedarse en ese distrito para siempre, se sentía como si hubiera viajado en el tiempo y fuera una esposa victoriana, encerrada todo el día esperando que su esposo regresara del trabajo. 


    

    Era extraño pero luego de su partida se sintió angustiada y triste. Lo extrañaba, días enteros con él que casi había dejado de temerle.  En ocasiones se preguntaba quién era ese hombre con el que había compartido esas noches de pasión y descontrol. El padre de Alfred y el hombre que la mantenía casi prisionera en esa casa. La maternidad la absorbía tanto que no sentía deseos de tener sexo ni nada, pero le gustaba dormirse en sus brazos y sentir sus besos. 


    

    Brent había cambiado, le gustaba el campo y en ocasiones hasta le hablaba de su infancia. Hijo único de padres divorciados, no había tenido una infancia alegre, los parientes de su madre eran los Bentley, remilgados y neuróticos. Se burlaban de él… Porque era de baja estatura y usaba lentes. 


    

    John era más alto y atractivo, él y sus hermanos se dedicaban a gastarle bromas. Un día lo habían dejado desnudo y se habían reído del tamaño de su miembro. Le tendieron una trampa, lo sacaron del baño mientras se duchaba… Tenía diez años y nunca olvidó ese día. Lo llevaron al jardín para que todos lo vieran así: como un pollo mojado, con el cuerpo de un niño de ocho años.


    

    Todos fueron castigados… Pero a los pocos días volvían a jugar en los jardines y él se había quedado encerrado porque no quería ver a nadie. Los odiaba a todos. No solo por las bromas, las burlas y las humillaciones. No dejaban de censurar a su madre por haber sido abandonada por su padre, el divorcio era una mancha espantosa para los Bentley: católicos recalcitrantes y conservadores.


    

    Su infancia había sido tan distinta. Vacaciones en Francia, visitas a casa de su abuela paterna en Devon; playa, cuevas, y escondites. Se había criado con lo necesario y desde joven había empezado a trabajar. 


    

    Kate dejó al bebé en su cuna y fue en busca de su ropa. Necesitaba darse un baño. Empezaba a sentirse a gusto en la casa, al comienzo le había costado primero entender el diseño de la casa, con sus escaleras y pasillos múltiples, no dejaba de confundir la sala de música con la de estar y así… Era una casa muy grande y no la conocía completamente. Lo único malo era el frío que recorría la casa con unas corrientes heladas.


    

    Luego de bañarse buscó un saco de lana porque tenía frío y de pronto mientras sacaba el buzo encontró un álbum de fotos pequeño y lo miró. Era de Brent cuando era niño. No se parecía en nada, algo en los ojos tal vez, en la mirada pero… La madre era una dama gruesa, y el padre era muy parecido a Brent, pero no miraba la cámara miraba al costado. Alto, guapo y cierto aire arrogante que en Brent era simple maldad.


    

    Era un niño menudo, disminuido, introvertido, con gafas y uniforme de colegio. Siempre salía serio en la foto, inmóvil, tal vez estuviera tenso. Él jamás le hablaba de sus padres, no podía tener una idea de cómo eran. Su padre había muerto hacía tiempo y parecía odiarlo, su madre tenía una vida cómoda, sin hacer grandes cosas. Seguía insistiéndole en que fuera a visitar a los Bentley pero él se negaba. Los odiaba y era un tema difícil para él.


    

    Suspiró.


    

    John y sus primos habían sido crueles con Brent, lo sabía bien.


    

    Ahora lo odiaban porque él era mucho más rico y permanecía soltero, mientras que la fortuna de la familia Bentley había menguado. Sus primos estaban casados pero no parecían felices.  


    

     Kate se preguntó qué diría ahora lady Rose de su fuga con Brent, si acaso inventaría alguna historia absurda para tapar las apariencias. 


    

    Fue inevitable que pensara en John y se preguntó si acaso estaría odiándola o… Si de haber tenido hijos, de no haberse involucrado con su primo tal vez…


    

    Era una tonta, no podía seguir atormentándose con esos pensamientos. 


    

    Brent casi la había raptado y ella le daría una oportunidad, si algo pasaba… Empezaba a sentirse padre, era raro pero, se acercaba al niño y tocaba su cabeza y hasta lo tenía en brazos. Sonreía con sus gestos y ella se había sentido tan conmovida cuando vio esa imagen, de Brent y el pequeño Alfred juntos… 


    

    Pero él no era como John, era un hombre recio, que odiaba las muestras de afecto, a veces la besaba sí y debió aprender a besarla sin tocarla más allá. En el trato diario no era tan agresivo como lo había sido antes, durante los primeros tiempos de su relación, bueno salía a hacer cosas, no podía estarse mucho quieto. Tenía mucha energía, parecía nervioso a veces y ella se preguntó si tal vez no le habría faltado afecto en su infancia y en su vida. El afecto, las relaciones personales, amistades y sentimentales eran muy importantes, aunque con esos modales de macho alfa, ¿qué mujer iba a prestarle atención? Debieron salir todas corriendo a tiempo, lástima que ella no había podido.


    

    Kate sonrió para sí. 


    

    Era la hora de cambiar al bebé y despertarlo para alimentarlo, adoraba cuidar a su pequeño, sentir su olor…


    

    Tenía tres semanas de vida, es acercaba al mes lentamente y seguía siendo tan chiquitino y tierno, con sus ojillos azules. Y era idéntico a Brent, se parecía tanto pero era un ángel, tan bueno, tan tranquilo… No daba ningún trabajo, temió que al ser su primer hijo… Que tuviera problemas, pero había leído mucho y hacía tanto tiempo que lo esperaba. Era extraño pero nunca pensó que fuera como su padre, algo malvado. No lo sería, ella lo criaría diferente. 


    

    *******


    

    Brent llegó al anochecer, Kate se había dormido con el bebé en la cama, estaba algo cansada, no había dormido mucho la noche anterior, por unos sueños inquietantes.


    

    Sintió sus besos y despertó, estaba frío y se frotó las manos.


    

    —Este cuarto está frío Kate, ¿qué pasa con la calefacción? Estas casas viejas. ¿Cómo estás preciosa? ¿Y el bebé?


    

    Alfred despertó al oír su voz y lloró, tenía hambre y buscó a su madre de inmediato.


    

    Brent sonrió al verlo prenderse del pecho con hambre, era un guerrero nato. Lucharía y sería un hombre grandote como su abuelo, podía imaginarlo.


    

    Cenaron momentos después y Brent le entregó un obsequio, una sortija, un celular y la noticia de que el divorcio tardaría unos meses. 


    

    —Luego nos casaremos Kate, pero no podré anotar a Richard hasta que ese malnacido… No es sencillo, puedes imaginarlo ¿verdad?


    

    Ella asintió, sí podía… pensar en John le daba escalofríos. Debía odiarla… No, John era incapaz de odiar a nadie.


    

    —¿Viviremos escondidos aquí? Alfred necesita ir al médico Brent, controles de rutina, saber si crece bien, si tiene buen peso… 


    

    Él la miró con fijeza.


    

    —No lo llames así, es Richard. Pero en cuanto a eso no te preocupes, está gordo, no hace más que comer todo el día y dormir. ¿Has visto esas mejillas? Puedo llamar a uno de esos médicos rurales que hay aquí, todavía existen. Él lo controlará. Como antes… viviremos como en otra época.


    

    Kate suspiró—¿Por qué nos escondemos Brent? John lo sabe, tú se lo dijiste. 


    

    —Lo hago para protegerte , ¿es que no comprendes? A ti y al bebé. John no es ese peluche que tú imaginas, está furioso porque de un plumazo arruiné su vida. No quiso creerme, pensó que bromeaba o que lo hacía para vengarme. Y los Bentley están furiosos, intentan disimular, hacer que nada ocurre pero… No podrán tapar el escándalo mucho tiempo. Quiero mantenerte apartada de todo ese lío legal y de John. Y de cualquier Bentley que quiera acercarse.


    

    —¡Al demonio con los Bentley! Este lugar es tan solitario, y tan frío y esta casa… quisiera un lugar más alegre, la humedad y el frío le harán mal. Podría enfermar.


    

    —No le pasará nada, exageras. Vives pendiente de ese niño, déjalo respirar. Debe inmunizarse, criado entre algodones no resultará. Luego buscaré otro lugar Kate, disculpa, no sabía que este caserón era tan frío pero perteneció a mi abuelo y siempre dije que sería el hogar de mi hijo un día.


    

    Ella lo miró sorprendida.


    

    —Pero tú no querías tener un hijo.


    

    —Es verdad, pero de alguna forma sabía que lo tendría, debí intuir que terminaría prisionero en una cama y en las garras de una gata hermosa de ojos grises…


    

    Brent se acercó y la besó de forma fugaz.


    

    —¿Cuánto falta preciosa?—quiso saber. 


    

    Kate lo ignoraba pero él dijo los días exactos. —Cuento los días, las horas Kate para que volvamos a la cama tú  y yo… 


    

    ***********


    

    El doctor Adam llegó una semana después, cuando Alfred cumplió su primer mes de vida y encontró al bebé muy bien. No había nada de cuidado pero debían mantenerlo abrigado. Hacía mucho frío y podía nevar. 


    

    Brent la abrazó por detrás. —Te lo dije, ese bebé es muy fuerte, es un toro Kate, deja de preocuparte.


    

    Ella lo miró y se besaron, se abrazaron y él la llevó a la cama.


    

    —No, aguarda Brent, todavía falta una semana.


    

    —¡Demonios! Me voy a volver loco si no te tengo ahora Kate.


    

    Ella protestó pero cuando la desnudó y la arrastró a la cama gimió. Tenía la sensación de que hacía años que no tenían sexo y se preguntó si podrían hacerlo antes… no tuvo tiempo a pensarlo siquiera, se quejó al sentir sus besos en su pubis, ardientes, desesperados. Quería devorarla toda y no se detendría hasta conseguirlo. 


    

    —Despacio Brent, por favor, creo que me dolerá…


    

    Él sonrió y ella se apuró a responder a sus caricias, se moría por darle placer, por tener aquello que los había unido al comienzo llevándolos a esa loca aventura. Su miembro estaba como él; ardiente y desesperado, y cuando entró en su cuerpo pensó que se desmayaría. ¡Era tan maravilloso!


    

    —Eres mía de nuevo Kate, ya no deberé compartirte—dijo él mirándola con intensidad mientras la rozaba una  y otra vez.


    

    Kate sonrió y lo besó.—Di que me amas y que serás mi tonto enamorado. Porque tú me amas ¿verdad?—le dijo.


    

    Brent se puso serio y atrapó su boca, su cuerpo hasta inundarla con su placer por primera vez en mucho tiempo.


    

    Pero no le dijo que la amaba, no lo haría, sin embargo sabía que la amaba… Había esperado años para seducirla y luego hacerle un bebé y ahora, había decidido cuidarla a ella y al niño. De no haberla querido no habría llegado tan lejos. Él no quería saber nada del bebé pero luego de su nacimiento había cambiado.


    

    —Nunca seré tu tonto enamorado Kate y lo sabes, pero eres importante para mí, lo sientes ¿no es así? Tantos dicen amar sin sentir nada…—dijo él. La miraba con devoción, y podía sentir su corazón palpitante, su piel hirviendo.


    

    —Yo sí te amo Brent…—le susurró ella. 


    

    Él la apretó con mucha fuerza y volvió a besarla, a hacerle el amor. 


    

    Estuvieron horas en la cama, horas, hasta caer exhaustos, rendidos, abrazados. Brent la retuvo entre sus brazos y deseó atarla a la cama pero cambió de idea, luego lo haría, ahora estaba muy delicada luego de haber tenido al bebé. Debía ir con calma.


    

    Había sido grandioso, especial. 


    

    “Voy a hacerte muchos bebés preciosa, y te mantendré encerrada en casa cuidándolos y amarrada a la cama como una esposa sumisa y obediente.  Seguro que te gustará… Era lo que soñabas ¿no es así?” le dijo él.


    

    Kate lo miró.


    

    —Quiero que me ames Brent, que me trates con amor y ternura, yo te daré todo lo que me pidas si me das lo principal. ¿Podrás hacerlo algún día?


    

    Él se puso serio.


    

    —Me tienes atrapado en tu cuerpo, preciosa, amarrado a ti, ¿quieres más pruebas que esa? Yo no quería una esposa ni ser padre, nunca me interesó ser como esos tontos Bentley: unos cerdos casados y respetables. Pero te quiero aquí conmigo, por eso te traje, por eso te robé del hospital y de John. No habría soportado que ese gusano volviera a tocarte, que se quedara con todo lo que debía ser mío. Tú Kate y mi hijo. 


    

    —Pero tú querías vengarte, tú lo dijiste, al principio…


    

    —Escucha preciosa, de haber querido vengarme habría dormido con todas las esposas de mis primos, odiaba mucho más Fred que a John. A todos en realidad. No lo hice por eso, lo hice porque me gustabas, desde el día que te conocí en tu casamiento. Una novia hermosa, con vestido blanco… Parecías una gatita mimada de mejillas redondas. Soñé estar allí, que fueras mi esposa Kate. Luego me dije, no, no soy uno de ellos. Jamás me casaré. Pero me gustabas y luego… Iba a esas reuniones aburridas solo para verte, soportaba a esos demonios correr y gritar por toda la casa y a veces te llamaba para oír tu voz. Te di aquel beso a oscuras en el cumpleaños de lady Rose, ¿lo recuerdas?


    

    Ella se sonrojó intensamente.


    

    —Brent…¡Qué susto me diste! Pero tú esperaste tanto para… 


    

    —Pensé que amabas a John, él siempre fue más seductor y es tan faldero, ¿no? Actúa como tonto para conquistar a las mujeres. Te conquistó a ti… Tú lo quieres todavía ¿no es así? Querías entregarle a mi hijo para que lo educara como suyo y fuera su padre. Primero te escapaste a casa de tu tía Ellen y luego…


    

    Kate suspiró y él le dio un beso fugaz sin dejar de mirarla.


    

    —Bueno, al menos lo intenté. Escapar. Quería escapar de ti, Brent. 


    

    —Nunca podrás hacer eso Kate. No te dejaré, te haré muchos bebés para que estés contenta…—acarició su cabello despacio sin dejar de mirarla. Su amor, su gran obsesión durante tanto tiempo. Kate.—No me has respondido preciosa, ¿todavía amas a John?


    

    —Tú sabes la respuesta Brent, sabes muchas cosas de mí.


    

    Él la besó y volvió a hacerle el amor, a recorrer su cuerpo con caricias con la misma desesperación de la primera vez cuando sintió que el mundo se venía abajo y solo importaba estar juntos, hacer el amor, follar sin parar como si todo fuera a desaparecer…


    

    —Entonces sí me quieres Brent, me amas… aunque no te guste decirlo y temas que quiera dominarte como ocurría con John. Dilo por favor, di que me amas—le rogó ella. 


    

    Brent se puso serio, Kate lo provocaba para que la besara, para que la tocara mientras besaba sus labios y su cuello. De pronto sintió que lamía su miembro con desesperación. Él le había enseñado a hacerlo, a darle placer hasta el final, lentamente… y ella quería hacerlo, quería volverlo loco.


    

    Pero él la detuvo, debía entrar en su cuerpo, poseerla una y otra vez, rozarla con su inmenso miembro erecto y desesperado. Atrapó su pubis y sus labios a la vez, la dejó extasiada y sin aliento, gimiendo desesperada mientras la llenaba y mojaba toda con su simiente y caía rendido sobre ella. Sí la amaba, la adoraba, pero no se lo diría, le haría comprender que aunque lo hubiera atrapado nunca podría domesticarlo ni convertirlo en otro John.


    

    ********** 


    

    Desde esa noche nunca más volvieron a estar separados y los días siguientes lo pasaron en la cama, encerrados, afuera hacía mucho frío y comenzaría a nevar, el bebé dormía como un santito, reinaba la calma, la paz. 


    

    Él no la dejaba en paz, ý en las mañanas, luego de que desayunara y alimentara al pequeño Alfred comenzaba a besarla… Sabía que lo harían poco después. Kate sonrió, debían cuidarse, no podían tener un bebé tan pronto.


    

    —Al diablo, ven aquí… No me importó dejarte preñada la primera vez, quería tenerte... Y ahora que eres mi esposa…—dijo él al ver que se le resistía pidiéndole que usara condón.


    

    —Todavía no soy tu esposa—le recordó ella.


    

    —Como si lo fueras preciosa, entonces te llamaré mía. ¿Te agrada? Y yo tu dueño, tu amo.


    

    Kate rió y lo besó.


    

    Había cambiado, ya no era ese demonio con el que había dormido más de diez meses atrás, sin embargo había zonas de su alma que permanecían inaccesibles para ella. Llenas de oscuridad. Ella habría deseado conocerlas y poder confiar plenamente en él y en que resultaría. No podía quejarse, habían pasado unas semanas sin sexo y sin roces, pero el futuro le provocaba angustia. No estaba segura de esa relación, y en ocasiones temía que solo fuera atracción física, sexual. Para ella el matrimonio era un tema serio, había escogido a John por sus virtudes, porque era un hombre tranquilo, respetuoso, y maduro, era un hombre y no un muchacho. Y era en ese entonces lo opuesto a Anthony: mujeriego, irresponsable y demás. 


    

    Pero no había llegado a amarle. Comenzó a sentirse atraída por Brent, sin darse cuenta, cada vez que lo veía pensaba “que guapo es” y su corazón se estremecía al verle. Sabía que era irracional, algo pasional y jamás creyó que podría ser algo más profundo. 


    

    Cuando durmieron juntos todo cambió, y cuando supo que odiaba  a su primo… Había intentado escapar, ser una mujer decente que solo dormía con su marido y le era fiel, pero no pudo evitar caer de nuevo en la tentación. 


    

    Y como si leyera sus pensamientos él le preguntó en qué pensaba mientras almorzaban en la habitación. Alfred dormía profundamente. Estaba hermoso y la ropita comenzaba a quedarle chica.


    

    —Pensaba en el pasado y me preguntaba sí… Creo que no debemos precipitarnos, Brent, tomaste algunas decisiones por mí, no me mires así. Esperemos un tiempo para saber si esto resulta. En ocasiones temo que riñamos y luego… No quiero que mi hijo se críe en un hogar sin armonía, con padres peleando, discutiendo.  


    

    Él no dejaba de mirarla.


    

    —¿Por eso eres tan insegura? ¿Hija de padres que pelean como perro y gato? Te entiendo, los míos también peleaban, mi padre era un maldito ¿sabes? Bebía y golpeaba a mi madre y a mí… Hasta que mi madre se hartó y lo mandó al carajo.  Los Bentley la censuraron, era un hombre muy rico y ellos siempre han amado el dinero—hizo una pausa y suspiró— No sentí nada cuando murió, alivio tal vez…Tuvo el fin que merecía. Pero yo no soy así, no soy un hijo de puta. Sin embargo hubo un tiempo que fui como él quería. 


    

    —Tú no eres así Brent—ella acarició su rostro y él la miró, emocionado por sus caricias. 


    

    —Pero comprende que vivimos una aventura, tú nunca quisiste esto, solo querías ser mi amante y luego me acusaste de usarte como un semental. Pero no lo planee, me moría por ser madre, es verdad y adoro a Alfred… Pero no quise que tú… 


    

    —Richard. Nuestro hijo se llama Richard preciosa.


    

    —¡Al demonio, yo lo tuve, yo daría mi vida por mi hijo deja que le ponga el nombre! ¡Para mí siempre será Alfred!


    

    Kate parecía alterada, en ocasiones le ocurría. Era emocional, temperamental, y eso le daba cierta chispa a la relación. Porque él era igual, pero debía contenerse.


    

    —Está bien, lo llamaremos Alfred Richard, ¿te parece? Deja de reñir, pareces buscar excusas para hacerlo. 


    

    Ella lo miró y él sonrió mirándola con intensidad, con esa mirada maligna que le recordaba al diablo.


    

    —¿Tú no confías en mí verdad, muñeca?—dijo— Temes un día despertar y encontrar a un demonio con un rabo y cuernos a tu lado, piensas que soy maligno y que perderé la cabeza y luego…  Me divertía que lo creyeras, dominarte y manipularte al comienzo fue divertido, pero ahora es distinto. Estamos en otra etapa, la realidad nos alcanzó Kate y ya no me hace gracia que me creas un bastardo.


    

    —Yo no pienso eso de ti, solo que no te conozco en profundidad. Solo en la intimidad, pero tú estás lleno de sombras Brent, y temo que… La vida doméstica no sea para ti, siempre te he visto salir y divertirte, usar ropa cara y tramar nuevos negocios. 


    

    —Bueno, pero ahora tengo una esposa y un hijo, soy un hombre afortunado, una esposa hermosa y dulce y un bebé que nunca llora. Es el paraíso para mí Kate.


    

    Rieron, en ocasiones hacía esas bromas pero él se puso serio.


    

    —¿Y tú, extrañas tu vida con John? ¿La cómoda villa elegante de Londres?—quiso saber.


    

    Ella negó con un gesto, no lo echaba de menos ni siquiera pensaba en él.


    

    —Tú no lo querías a John, ¿por qué te casaste con él? Tienen tan poco en común… 


    

    Siempre le hacía esas preguntas, como si tuviera unos celos enfermizos de su primo.


    

    —Deja de pensar que John era mejor que tú en algo, era bueno conmigo y complaciente. Cuando te rompen el corazón y te engañan quieres otras cosas, yo quería tener una familia, seguridad, calor… Y muchos niños, y pensé que John me daría todo eso. 


    

    —¿Te refieres a Anthony Madison? ¿Él te rompió el corazón? ¡Qué imbécil! ¿Todavía lo quieres, Kate? ¿A ese yuppie granuja?


    

    —No… ¿Por qué preguntas? Anthony es el pasado, lo quise mucho pero jamás volvería a confiar en él. Yo no perdono el engaño, si quieres estar conmigo deberás serme fiel, no me quedaré en esta relación si no me satisface, o si no me hace feliz, no importa que tan bueno seas en la cama ni que me ates con diez niños para que no pueda escapar.


    

    Él la miró con esa mirada enigmática y extraña, insondable.


    

    —No te haré diez niños preciosa, no te ilusiones, máximo tres. Y ahora me iré a descansar, este padrillo necesita recuperar fuerzas para la noche.


    

    En ocasiones no respondía, la dejaba en ascuas. Era un hombre misterioso, reservado y por momentos sentía que lo conocía muy poco y que ese hecho la afectaba. Le costaba confiar en él. Deseaba tanto que fuera como un hombre normal que la acariciara y besara diciéndole “te amo preciosa”. ¿Por qué no podía ser más dulce? O al menos darle una señal de que le importaba, de que sentía cosas por ella. Porque ella se sentía confundida, atrapada, hablando de escapar pero sabiendo que hacía tiempo lo había intentado y no había resultado. Empezó como una pasión física, una atracción sexual salvaje pero luego… Estaba loca por él maldición y había mantenido esa relación clandestina en contra de sus principios, siguiendo los impulsos del corazón. Ese hombre la asustaba, la fascinaba y la tenía envuelta en el misterio. Era pérfido, malvado, estaba lleno de sombras y secretos y sin embargo, sabía que no habría podido vivir sin él. Que aunque a veces sentía deseos de alejarse… Regresaría. 


    

    ********


    

    Un día notó que estaba más callado que de costumbre, no sabía qué le pasaba, él solía ser muy reservado.


    

    Y luego de hacerle el amor y quedarse rendido en sus brazos le preguntó.


    

    —Nada muñeca, estoy bien… Esto me calma bastante… 


    

    Pero estaba algo extraño, él solía viajar a Londres de vez en cuando pero esa semana se quedó y la acompañó a llevar al bebé a control pediátrico. El niño había aumentado muy bien y era un niño saludable, tranquilo.


    

    Él lo miró con orgullo.


    

    —Debe parecerse a ti preciosa, yo nunca fui tranquilo… Escucha, mi madre está furiosa, quiere conocerlo, pero le dije que esperara un poco más. Acaba de enterarse de que fui padre hace dos meses y que la madre eres tú. 


    

    Kate se sonrojó.


    

    —¿Se lo dijiste? ¿Fuiste capaz?


    

    —Por supuesto. Bueno, está en shock no por lo nuestro, sino porque tiene un nieto y recién ahora se enteró. 


    

    Brent aminoró la marcha al llegar a un sendero oscuro.


    

    —Pero dile que venga a conocerlo, ¿por qué no le has dicho nada? Es tu madre.


    

    Él la miró con fijeza y sonrió al ver que su hijo estaba alimentándose de nuevo, sin perder tiempo.


    

    —Quiero abandonar este maldito país Kate, lo odio. Estoy harto de muchas cosas, el maldito lío legal. Ese imbécil está haciendo todo por trancar el divorcio. Quiere tapar el escándalo, maldito pollerudo dominado. Todos tienen terror a la abeja reina Lady Rose.


    

    Kate lo miró. ¿John? Murmuró.


    

    —¿Quién más? Pero no es necesario estar aquí, tengo buenos abogados, lo haremos todo virtual, vía internet. 


    

    —Brent, no entiendo… ¿Qué te preocupa exactamente? Tú no le temes a nada.


    

    —Es verdad, pero temo que ese loco… Ese loco venga aquí y te haga daño a ti o a mi hijo, Kate. Creo que lo mataría si lo intentara.


    

    —Oh no, eso no ocurrirá, conozco a John. Debe estar odiándome, es orgulloso y comprendo que su familia… Su familia vive de las apariencias y nadie se atreve a divorciarse, pero John… Él nunca me haría daño.


    

    —Me temo que los Bentley tienes sus métodos para convencer a los miembros más díscolos de la familia. John siempre fue el preferido de la abuela.  La historia de esos Bentley está escrita con sangre Kate. Mataron a uno en el siglo pasado ¿sabías? Por escaparse con la amante y abandonar a una Bentley. Están todos locos, son personajes medievales, los conozco. Y saben todo lo ocurrido. ¿Entiendes? Temo que esos desgraciados tramen algo y…


    

    —Pues sí lo hacen llamaremos a la policía, no podemos vivir escondidos como si fuéramos criminales Brent, no es justo.  Tenemos un hijo, sabes cuánto lo amo si algo le pasara…


    

    Llegaron a la casa y él la abrazó, Kate lloró asustada, y Brent maldijo en silencio. Odiaba verla así, y habría odiado que algo le pasara. Los amaba, a los dos, maldita sea, ese niño era suyo, un ángel, tan bueno. Nunca lloraba, aunque vivía pegado a su madre, había aprendido a amarlo, a dejar fluir en su corazón esos sentimientos fuertes que iban más allá de la sangre, era su hijo, y ella la mujer que amaba. Por primera vez sabía lo que significaba una verdadera familia, el calor de un hogar. No lo había planeado, había ocurrido. Y ahora eran lo más importante en su vida.


    

    —Calma Kate, no llores por favor, nada malo pasará. Y no estamos escondiéndonos, no tengo miedo a esa familia de dementes, lo hice por ti, para que estés tranquila. En Londres no te habrían dejado en paz. Estoy deseando terminar todo este asunto. Además mi primo… No es el hombre bueno que tú imaginas Kate, no lo es. Y está furioso por haberte perdido y quisiera verme muerto ¿sabes?


    

    Ella pensó entonces que exageraba, John, el bueno de su ex, era incapaz de hacerle daño ni a una mosca, siempre había sido así. Debía sentirse herido, traicionado…


    

    No, no quería pensar en John, maldita sea, todo había sido su culpa. Pero tenía miedo, y cuando horas después vio llegar a un grupo de policías vestidos de particular se asustó. ¿Qué tramaba Brent? Estaba exagerando, John nunca le haría daño.


    

    Brent sabía cosas que ella ignoraba por completo y que nunca le diría. 


    

    Estaba muy nervioso con todo ese asunto, tenía sus informantes y sabía lo que tramaba su adversario, o creía saberlo y esperaba atraparlo y hacer justicia. Solo eso, maldita sea.


    

    ********** 


    

    Kate estaba alimentando al pequeño Alfred mientras le cantaba una canción de cuna. 


    

    El niño se dormía sereno pero no dejaba de alimentarse. Ella sentía su calor, traspiraba porque siempre lo abrigada demasiado. Es que hacía mucho frío en esa parte del país y Kate deseaba que fueran a vivir a otro lugar, pero Brent siempre buscaba excusas. Era una mansión muy costosa y le gustaba estar allí, le traía buenos recuerdos. Manejaba sus negocios con el celular y el portátil, y vivía pendiente de ambos. Empezaba a querer al bebé, todos los días lo tenía en brazos y lo miraba con orgullo. 


    

    Y el sexo era el postre, siempre, a toda hora, en esa parte de la casa nadie entraba así que podían hacerlo en donde quisieran. Siempre lo hacían como si quisieran hacerle un hermanito a Alfred muy pronto. No se cuidaban y ella había dejado de preocuparse. Esperaba que John le diera el divorcio, Brent insistía en que luego se casarían y podría reconocer a su hijo. Todo era tan complicado.


    

    Pero confiaba en él, empezaba a perder el miedo, no era un hombre de carácter fácil, seguía siendo autoritario. Kate empezaba a rendirse, a dominarla y eso no le agradaba demasiado, estaba acostumbrada a hacer lo que quería con John, a manejar sola sus asuntos y Brent no la dejaba.


    

    Nunca la dejaría en paz, ni dejaría de domeñarla, no sabía si porque era inseguro o…


    

    De pronto sintió algo extraño, y miró a su hijo. Dormía plácidamente como un angelito, Brent había salido momentos antes y un silencio sepulcral invadía la habitación y a pesar de ello escuchaba su respiración a la distancia y sentía su mirada extraña, inexpresiva observándola. John Bentley. El hombre con el que soñó tener una familia y al que había abandonado.


    

    —Buenos días Kate. ¿Te sorprende verme aquí?—dijo siguiendo todos sus movimientos.


    

    —John, ¿por qué estás aquí?


    

    La mirada de su antiguo esposo era distinta, no parecía él pero… Ella comenzó a temblar y se acercó a la cuna. Quería gritar, pedir ayuda pero su impulso fue defender la vida de su hijo.


    

    —Así que ese es el hijo del bastardo. Te acostabas con él, te gustaba como te follaba verdad, debió hacerte de todo para que dejaras todo por su culpa. Pero no te juzgo Kate, ni te odio, ya no. Tú me conoces, jamás podría odiarte.


    

    Hablaba sin emoción pero sus ojos no se apartaban de ella ni del niño. 


    

    —Vete de aquí John, por favor, ¿por qué haces esto? Es una locura. 


    

    —Locura fue que me abandonaras por ese malnacido. ¿Es que no ves que hizo todo para vengarse de mí? Siempre me odió Kate, porque no era uno de nosotros, su padre… Era un maldito advenedizo, sin orígenes, que bebía y golpeaba a su madre. Y él es igual. ¿Crees que él te ama Kate? No. Solo quiere follarte preciosa, y si te hizo ese niño fue porque tú debiste obligarlo, jamás ha querido formar una familia ni… Él no quiere a nadie preciosa, no te engañes. Además, no todo en la vida es refocilar con demonios, hay cosas más valiosas. Nuestro matrimonio, nuestra familia Kate. Somos una familia ahora. Él te usó para destruirme, para vengarse, no te ama, tú no le importas.


    

    Kate se alejó despacio con el niño en brazos.


    

    —¡Eso no es verdad! Tú no lo conoces. Siempre han tenido la arrogancia de creerse mejores que todo el mundo. Los Bentley, sangre noble, importantes, ricos… Imagino que ahora tu familia ha de estar contenta, nunca me soportaron y tenían razón, no soy más que una zorra advenediza. Siempre lo fui para ellos, pero ahora tiene pruebas de ello.


    

    Ella se alejó despacio, sin dejar de temblar, tenía a su hijo maldición y si algo le pasaba…


    

    —Eres una estúpida zorra Kate, yo te daba todo pero al parecer tú querías más. Querías mucho más y te gustaba recibir azotes y sexo rudo. Porque eso es lo que él sabe hacer. Te golpeará Kate, a ti y al niño, nunca estarás a salvo. Escucha, tranquilízate. No te haré daño Kate…Vine a hablar contigo, a pedirte… Yo estoy dispuesto a pasar por alto este desliz. Sé que lo hiciste para tener ese bebé, que debió perseguirte… Por Dios, nunca ha tenido una relación normal en toda su vida con una mujer. Iba a esos clubes nocturnos para amos y esclavos, las golpeaba tanto que una de ellas le hizo una demanda. Pregúntale por el dom, sabe bien qué es. Ese hombre está loco, te está usando para vengarse, ¿es que no lo entiendes?


    

    Kate gritó, llamó a Brent con todas sus fuerzas mientras él la atrapaba con su hijo en brazos. No sabía cómo había logrado eludir a los policías, la casa estaba rodeada por ellos y Brent no podía estar muy lejos.


    

    —Tranquila Kate, no te haré daño. Vendrás conmigo ahora, piensa en tu hijo, jamás te daré el divorcio y él no podrá darle su nombre porque voy a matarlo ¿entiendes? Lo mataré. ¡Mataré a ese bastardo hijo de puta!


    

    —Perdóname John, pero no le hagas daño a mi bebé, sabes cuánto quería tener un hijo. 


    

    Él vaciló y miró con odio a ese bebé rollizo y hermoso, perfecto. No debía ser suyo, él no podía tener hijos, el doctor se lo había dicho y creyó… Que el bebé sería de Anthony, jamás creyó que su primo había empollado un huevo para que él lo criara. Ese tipo era un lunático, y todos decían que era impotente y gay. 


    

    —Vamos Kate, vendrás conmigo ahora y sin gritar o juro que lo lamentarás—sus ojos echaban chispas, estaba furioso.


    

    Ella lo siguió aterrada, no podía hacer otra cosa. Miró a su alrededor pero sabía que en esa parte de la casa no había nadie, eran sus apartamentos privados para estar juntos y hacer el amor. Brent… ¿Dónde estaría Brent? Debía avisarle…


    

    John la empujó escaleras abajo y salieron por una habitación trasera secreta, debía conocer esa casa al dedillo no sabía como pero de pronto se encontraron en los jardines, rumbo a su auto.


    

    Quiso empujarlo pero no se atrevió, él tenía su brazo tan apretado que la estaba lastimando y cerca de allí no había nadie.


    

    —¡Aguarda John, por favor! —le pidió respirando con dificultad. Alfred despertó entonces y lloró, lloró como si quisiera llamar a su padre con todas sus fuerzas, nunca lo había visto así, tan furioso. Debía tener hambre… O estaba asustado porque notaba sus nervios.


    

    —¡Calla a ese bastardo de inmediato, Kate! No soporto sus gritos.


    

    John estaba furioso pero ella se negó a entrar y sostuvo a su hijo consolándolo para que no llorara. 


    

    Entonces escuchó unos pasos y lo vio a Brent rodeado por ese grupo de policías. Sintió deseos de llorar.


    

    —¡Vaya! ¿Miren a quién tenemos aquí? Al semental salvaje de la manada Bentley—dijo John burlándose. 


    

    Brent se acercó despacio sin apartar la mirada de Kate y el bebé mientras los policías se dispersaban.


    

    —Quietos todos allí, he venido a buscar a mi esposa y a mi hijo, porque legalmente lo son… Y me los llevaré. ¡Quieto ahí bastardo desgraciado o juro que los mataré a todos!—chilló John apuntando a Brent con la pistola mientras Kate gritaba desesperada. 


    

    Brent se detuvo sin perderlo de vista.


    

    —Así está mejor, y antes de irme con mi esposa sería bueno que ella supiera algunos secretos de familia, ¿no crees? Mírame Kate, ¿me crees tonto? Siempre supe que ese niño no era mío, soy estéril, pero tú querías tanto un bebé… No podía decirte la verdad, temía tanto perderte así que dejé que te embarazaras de tu amante. Estabas desesperada que no te importó pillar lo que tuvieras más a mano, en este caso al poco dotado de mi primo. Debo darte las gracias, Brent, te confieso que jamás te creía impotente y gay. Tal vez lo fuiste en el pasado pero para vengarte cambiaste al otro bando.


    

    Brent no dejaba de observarlo y parecía decirle a Kate que se calmara. Los policías lo tenían rodeado, no podría escapar.


    

    —Pero ya no serás necesario. ¿Me creíste tan tonto Kate? ¿Te fuiste a casa de tu tía o quién sabe a dónde y te regresas embarazada? Tú eres la tonta, porque ese malnacido solo te está usando, siempre me ha odiado por burlarme de él, y siempre ha deseado llevar el apellido Bentley. Lo planeó todo Kate, no te quiere, te usó para vengarse pero no lo dejaré. Además, ese niño debe ser de Anthony, es demasiado guapo para ser de ese patito feo que ves allí.


    

    Brent estaba furioso, sabía del amor que había tenido Kate por su antiguo novio pero lo que estaba haciendo John era una bajeza. Claro que era su hijo, se había acostado con ella durante semanas y sabía que no había nadie más.


    

    —Suéltame John, deja de decir esas cosas horribles. Estás mintiendo, nunca estuve con Anthony y lo sabes. 


    

    Él sonrió.


    

    —Ahora entiendo esas llamadas misteriosas en la noche, tus salidas sin decir a dónde ibas. Pero jamás creí que fuera ese desgraciado. ¿Qué viste en él? Porque aquello no pudo ser, a menos que se haya hecho una cirugía para agrandárselo. Tú no sabes quién es, no lo conoces, era una tonta Kate, realmente no tienes cerebro. 


    

    La expresión de Brent era odio intenso pero parecía alerta mientras John se llevaba a Kate con el bebé en brazos.


    

    —Deja a mi esposa, John, déjala o te mataré, no la llevarás, si entras en ese auto juro que te volaré la cabeza, no me obligues a  hacerlo. 


    

    —¿Tu esposa? Es mi esposa, malnacido. ¿Crees que tienes derecho a ella por unos cuantos revolcones? Ella vendrá conmigo, lo hará. O juro que todos lo lamentarán.


    

    Kate lloró y miró a Brent suplicante, tenía un arma y podía matarla, lo haría. Debía estar odiándola en esos momentos, y ese odio era peligroso. 


    

    Brent se acercó despacio con el arma a un costado, intentando hacerle comprender, razonar porque en esos momentos estaba fuera de sí. 


    

    Quería convencerla de que volviera con él, que cuidaría a su niño, que luego adoptarían otro… que la perdonaría.


    

    Ella comprendió que era una locura y le suplicó que la dejara ir, estaba desesperada, tenía el arma de ese demente muy cerca de la cabeza y de pronto sintió una detonación y gritó. Su rostro se cubrió de sangre y retuvo a su hijo. Estaba a punto de desmayarse pero no lo hizo. Y de pronto vio a John caer al piso con una herida de bala en la cabeza. Brent le había disparado sin vacilar y luego se acercó para saber si estaba bien.


    

    La abrazó con mucha fuerza y el bebé despertó y lloró de nuevo mucho más furioso como rara vez lo hacía. Kate besó su cabecita oscura y lloró con él. ¡Qué momento tan espantoso había vivido! 


    

    —Ya pasó Kate, todo terminó. Sabía que haría algo así y no sé cómo carajo entró aquí… esto será un maldito embrollo, todos creerán que lo maté para quedarme con su esposa. ¿Tú no lo crees verdad? 


    

    Todavía temblaba, no podía creer que su marido  hiciera todo eso, que intentara matarla a ella o a Brent, por un instante lo vio vacilar con su pistola, parecía desesperado.


    

    —Todo esto es obra de los Bentley y sus ideas anticuadas sobre el divorcio. Enloquecieron a mi madre, la obligaron a soportar un calvario en manos de mi padre para evitar la deshonra del divorcio. Regresemos ahora, estás temblando preciosa. 


    

    Los guardias se encargaron de John, llamaron a una ambulancia pero poco pudieron hacer, murió rumbo al hospital.


    

    Durante días Kate tuvo pesadillas sobre lo ocurrido, y Brent debió testificar que había sido en defensa propia.


    

    Meses después se mudaron al sur, a una casa cerca de la costa de Devon, querían recomenzar y para ella hacía demasiado frío en Cumbria.


    

    Además acababa de enterarse de que estaba nuevamente embarazada y quería un lugar más cálido para su hijo.


    

    Él sonrió y la besó apasionado.


    

    —Realmente me atrapaste para convertirme en tu padrillo, pero por más que me tengas ensillado y con las riendas, nunca podrás domesticarme. Lo sabes ¿verdad?


    

    Kate rió y dejó que la llevara a la cama para festejar que en siete meses tendrían otro hijo.


    

    —Tú me harás muchos bebés y yo te daré todo lo que quieras… ¡Te amo Brent! Y me alegra saber que no eras el demonio que temí al comienzo, que tú…


    

    —Te equivocas, si soy un demonio, preciosa pero tú me amas igual. Al fin tienes un verdadero hombre en la cama y en tu vida. 


    

    Ella gimió al sentir que la llenaba de golpe, era una molestia deliciosa que la excitaba, la había dejado preñada enseguida, era un verdadero semental salvaje, mucho más hombre que cualquier hombre que hubiera estado allí… Y mientras la rozaba con fuerza le susurró: —Dilo Brent, dilo por favor. Quiero escucharlo…


    

    Él se detuvo y la miró, podía sentir su inmenso miembro fundido en su cuerpo, estirándola hasta lo imposible.


    

    —Dilo—insistió Kate.


    

    Brent le susurró—Suplícame, preciosa.


    

    —Te lo suplico. Dime que me amas, porque sé que me amas como nunca has amado a nadie en tu vida.


    

    Él la miró con intensidad y ella lloró por su silencio. Estaba en ella y le arrancaba oleadas de placer, no quería que se detuviera, quería estar siempre así, fundido en su cuerpo, sintiendo su corazón latir. Pero nunca le decía esas palabras tiernas que decían todos los hombres y que ella necesitaba escuchar.


    

    Brent se acercó y secó sus lágrimas.


    

    —¡Te amo, Kate! Tú lo sabes, lo sientes en tu corazón. Hay tantas falsas declaraciones de amor que… Yo no soy un faldero ni  me gusta quedar como un bobo.


    

    Ella secó sus mejillas húmedas.


    

    —Quiero escucharlo, me hace bien. No me casaré contigo hasta que jures amarme, hasta que me digas que soy importante para ti. Que soy mucho más que la mujer con quién duermes y te gusta hacerlo.


    

    —Te lo diré cuando aceptes ser mi esposa y te sometas a mí en todo. Pero nunca lo harás porque eres una niña consentida, preciosa Kate. 


    

    —No volverás a tocarme si no me lo dices. 


    

    Él se acercó furioso y la atrapó.


    

    —¿Acabo de hacerte otro bebé y dices que no volveré a tocarte? Pues no volveré a darte otro si te niegas a mí y te ataré y te daré nalgadas como te mereces pequeña insolente. Soy tu dueño, preciosa, y siempre lo seré, mataré a quien se atreva a tocarte como maté a ese desgraciado en Cumbria. Haría cualquier cosa por ti Kate, ¿tienes dudas de eso o de lo que siento por ti? 


    

    Kate sintió un estremecimiento. No quería pensar en John ni en el pasado, era su mujer y lo adoraba, se casarían en tres meses y estaba el pequeño Alfred que había comenzado a gatear y era el vivo reflejo de su padre. Y sin pensar en nada lo abrazó y él la besó y comenzó a atarla a la cama para someterla a sus deseos. Era uno de los rituales más excitantes para ella. 


    

    —Di que soy tu dueño Kate, y que me amas—le susurró antes de atrapar sus pechos mientras los lamía despacio. Pero quería su pubis, dulce, pequeño… era toda suya y le gustaba mucho tenerla así atada y luego dominarla. Así había sido en un comienzo y lo sería siempre. 


    

    —¡Te amo Brent, oh, sabes cuánto te amo!—dijo ella al sentir que atrapaba los pliegues de su sexo y sus besos ascendían hacia arriba, hacia ese rincón que tanto la enloquecía.


    

    Sin poder contener su deseo un instante más atrapó sus caderas y las abrió para hundir su miembro en su vagina estrecha, ella lo abrazaba, lo subyugaba, lo vencía… Pero eso jamás iba a  reconocerlo. Odiaba los compromisos, las relaciones estables y las mujeres jamás le habían durado más de unas semanas, los niños le causaban espanto y la peor tortura era tener que estar cerca de un bebé aullando. Ahora era un loco atado y vencido, pero debía fingirse recio para que no se notara tanto. La amaba sí, adoraba cada centímetro de su cuerpo y así había sido desde la primera vez que lo vio. Jamás había sentido algo así por una mujer y mientras estallaba en un placer intenso le susurró: “¡te amo Kate!” Y la apretó contra su cuerpo, envuelta en esas cuerdas, inmóvil, como su esclava, su mujer… Era su amo, su dueño absoluto y sabía que en sus brazos había olvidado a su antiguo amor y que lo era todo en su vida… Aunque debía compartir cartel con “el bebé de la casa”, un detalle sin importancia.


    

    —Oh Brent… 


    

    Él la desató lentamente para poder sentir sus brazos estrecharle, todo su calor y ese amor sabía, ni siquiera la muerte podría aniquilar jamás. 
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